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HISTORIA 

DE    CHRISTO    PACIENTE 

traducida  del  Latin  al  Castellano: 

Por  el  Doctor  Don  Joséf  Luis  de 
Asila,  y   Lozano. 
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Tomo  secundo. 


Con   las   licencias    necesarias: 

En  Santa    Fe    de    Bogotá 

,  En  la  Imprenta  Real    de   Don 
Antonio  Espinosa,  de.  los  Monteros.. 

\  Año  de   1787. 
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VASO  QUINTO. 

DE  LO  QUE  PADECIÓ  CHRISTO  EN  EL 

<P%ET0<1ZI0  (DE  TILJTOS. 

ACCIÓN     PRIMERA. 
Como  es   acusado  Christo  delante  de    Tilatos 

A  en  casa  de  Caifas  le  habla  precedido  á  Christo 
una  noche  molestísima  ,.  y  se  llegaba  á  nosotros  un  día 
felicísimo  ,  día  de  salud  [a)  como  que  en  el  murió  el  Sal- 
vador ,  día  lleno  de  grandes  prodigios ,  dia  Funeral  pa- 
ra Christo,  pero  de  Natal  para  el  Mundo:  dia  de  tinie- 
blas y  y  obscuridad,  (¿)  porque  en  con  ees  se  cumplió  el 
celebre  vaticinio  de  Joél:  el  Sol  se  convertirá,  en  tinieblas',  {¿) 
y  con  todo,  ni  entonces,  llegando  aquel  dia ,,  arroja- 
ron los  Judíos  las  obras  de  las  tinieblas ;  ellos  eran  de 
quienes  escribió  San  Judas :  que  se  les  guarda  una  tempes- 
tad de  tinieblas  eternamente,  {d)  Por  lo  que  apenas-  acra- 
raba  ,  y  apuntaba  la  Aurora,  ó  como  dice  San  Marcos : 
muy  de  mañana  haciendo  Concilio  los  Sumos  Sacerdotes  con  los 
ancianos  y  Escribas ,.  y  atando  a  Jesús  huevaron  y  entregaron; 
a  tilmos,  (e)  Jamás  desde  la  antigüedad  hubo  mas  ce- 
lebre Consejo ,.  Pretorio ,  Curia  y  Vasilica  y  en  congreso 
de  muchos  asistentes,  que  en  aquel  dia,  el  Pretorio  de 
Pilaros.  Allí  habían  concurrido  varones  de  toda  la  Ciu- 
dad los  mas  excelentes  en  Autoridad,  Ciencia,  Pruden- 

a  y  cía 

(a)  Cor.  6.  (Jj)Joe¡  z.  (c)  Id.  U)  Cap.  I  r.  (0  Cap,  15. 


cía,  consejo  y  Sabiduría,  los  Sumos  Sacerdotes,  Escribas, 
y  Ancianos  del  Pueblo  ,  esto  es  ,  oráculos  de  la  Sabidu- 
ría, Milagros  de  la  conciencia.   Por  lo  mismo  se  junta- 
ron mas  de  doce  legiones  de  Angeles,  todos  Angeles  de 
Paz  ,   que  saliendo  afuera  ,  esto  es  del  Cielo  ,  lloraban  con 
Pedro  amargamente,  (/)  Se  juntaron  por  lo  mismo,  ro- 
tas las  cárceles  del  Abismo,  los  Principes   de  las  Tinie- 
blas ,  para  estimular  á  los  Principes  de  los  Sacerdotes  ,  a 
en  vidia:  á  Pilaros ,  á  injusticia: a  los  verdugos,  á  cruel* 
dad.  Estaba  en  medio  de  ellos,  el  que  esta  en  medio  del 
Padre  ,   y  del  Espíritu  Santo  ,  el  Hijo  de  Dios ,   poco 
después  Hijo  del  Hombre  ,  porque  vendrían  ser  gusano, 
y  no  Hombre ,  y  si   Hombre.,  o  pro  brío  de  los    hombres)"  (g) 
Aqui  los  ojos  de  todos,  Hombres,  Demonios  y  AngW     ' 
les ,  miraban  al  Pretorio  de  Pilaros.    Grande  era  la  ex-  \ 
pccticion  de  ios  Cielos,  Tierra,  é  Infierno,   de    este 
Consejo,  y  sus  eventos.  Habiendo  ya  un  profundo  si- 
lenció ,  puestos  tojos  los  oídos  ,  y  atendiendo  a  lo  que 
iban  á  decir  los  Ancianos  del  Pueblo,  esto  es  los  Minis- 
tros  mas  selectos  del  Demonio,  abuzaron  como  espada  sus 
lenguas.  (JA  ¡Oh  Cbristo!  acj.ui  es  necesario,  8  defenderte 
con  grande  eíoqüencia  ,  o  sufrir  con  máxima  paciencia. 
Ahora  se  cumplirá  aquello   que  tu  dictaste  á    David: 
abrieron  amtrj  mi  su  boca  ,  como  León  rugiente ,  y  rabioso,   (ij 
Y  aquello  :  La  boca  del  pecador  ,  y  doloso',  fué  abierta.  Ha- 
blaron contra  rhi  con  mala  lengua  7y  con  palabras  de   odio  met 
desacreditar  om  (j  )  Oigamos  ahora  lo  que  ce  dice  la  boca 

del 
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del  pecador.   Se  levantó  el  primero  con  insigne  mages- 
tad  como  un  Catón  que  había  de   hablar  oráculos  ,    y 
entonó  asi  :  Hallamos  á  este  pervirtiendo  nuestra  ^en- 
te. ;  Y  á  esto  Christo?  mas  Jesús  nada  respondió:    <se 
puede  aqui  callar  ?  No  sabes  pues  que  no  hay  verdad  en  su 
Jsoca  ?  (,4)  No  defender  la  verdad ,  c^  aprovar  la  mentira* 
¡¿<Jo  puedo  aqui  mandar  que  calle  ,  por  lo  que  respon- 
deré,  y  le  conversaré  ;  porque  su  boca  esta   llena  de  mal- 
dic m  i  amargura  y  dolo.  (/)   Qu  é  d ices  >  pe r vic nc  n uest ra 
gen  ce  ?  has  mentido  en  tu  alma   (m);  no  alborota  vuestra 
gente:  quando  sumergió  a  Faraón  con  su  Exercito  en  el 
Mar,  quando  os  condujo  por  el  Mar  Bermejo:  quando 
os  introduxo  en  la  Tierra  prometida.  <  Es  esto,  pues, 
pervertir  a  la  gente  ?  Al  punto  se  levantó  otro :  este  pro- 
hibe pagar  tributo  al   Cesar.    Has  mentido  en  tu  alma  i 
porque  dixo  con  discretas -palabras :  dad  al  Cesar  lo  que  es 
del  Cesar,   (n)     ¿  Mandar  dar  el  tributo,   es  denegarlo? 
Apenas  calló  el  segundo,  quando  el  tercero  habió  ::  sa- 
bemos que  este  decia  ser  Christo  ,  y  Rey.    ¡Oh  genera- 
ción de  víboras  S  No  has  mentido  ai  hombre  j  sino  a  Dios  (o) : 
quando  antes  bien  conociendo  que  venían ,  para  arrevatario, 
y -hacerlo  (Rey:  el  huyó  sobral  Monte.  (//)  ¿Pero  que  defien- 
do yo  á  Christo?  No  necesita  él  de  estas  defensas.  Con- 
viértase,  pues  ,.á  nosotros  :  pues  no  faltara,  acusación. 
No  solo  los  Jad  ios ,  sinq  también  los  christianos  s  acu- 
san en  muchas   cosas  á  .-Christo.   Quando  en  obscuro 
-rincón ,  en  tenebroso  aposento  se  dan  a  toda  libiandad  | 

&  3  si 
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le  acusan  por  su  pertinaz  inteligencia,  de   ceguedad,   y 

dicen  con  los  viejos  de  Susana  :  la  puerta  esta  cerrada  na- 
die nos  ve.  (a)   \  Qué  es  esto ,  sino  decir  que  Dios  es  cie- 
go? Cerrada  la  puerta  de  la  casa  ,  cerrada  la  puerta  de 
la  salí  ,  ya  se  entró  el  Sol ,  la  luz  está  apagada,  las  pa- 
redes son  fuertes,  corrida  la  cortina,  no  hay  testigo,  ni 
quien  nos  vea :  ea  arrebaña  onos  ,  pequemos  con  desen- 
freno *¿  porque  nadie  nos  vé.    Le  acusan  por  su  provi- 
dencia ,  de  injuria  ,  quando  se  turban  las  cosas,  quando 
padece  el  justo  ,  el  Inocente  se  condena  ,  y  los  hereges 
mortifican  ,   y  dicen  con  los  políticos  alia  en  Job:    se 
esconde  en  las  Naves  ,  no  ms  considera  a  nosotros,  (r)  Le  acu- 
san por  su  Sabiduría  ,    de  ignorancia  ,   quando  cubren 
con  mascara  de  piedad  ,  la  impiedad,  y  doloso  engaño, 
e  ingeniosa  maldad  ,  oprimen  la  inocencia  ,  pervierten 
la  Justicia  ,  afligen  la  piedad  :   diciendo  con   aquellos 
impíos  alia  en  el  Salmo:   i  como  lo  sabe  T>\os\  hay    acas® 
Cencía  en  las  alturas*  (s)  Le  acusan  por  su  Justicia,  de  ini- 
quid id,  quando  intrépidos  acumulan  pecados  á   peca- 
dos }  como  que  perdona  ,  quando  conviniera  castigar  \ 
y  dicen  con  aquel  perverso:  pequé,  y  que  me  ha  sucediiot  \t) 
Hasta  aquí  oímos  contra  ti  las  fingidas  acusaciones  ,   y 
falsos  testimonios,    no -solo  de  los  Judíos,   sino  délos 
Chrlstianos.  Sola  una  cosa  me  falta  en  que  yo  te  acuse  , 
y  es  Señor;  que  con  nimia  caridad  me  has  amado.   Sa- 
bias que  yo  después  de  dispensarme  tanto  amor ,  te  ha- 
bía de  ser  traydor  :  después  de  tantos  beneficios  en'  mi 
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conferidos,  ingrato  :  después  dé  untos  suplicios  por  mi 
sufridos  ,  impío:  después  de  tantos  favores  'obre  mi 
llovidos  ,  pérfido:  y  tu  me  amabas.  Es  demasiada  Ca 
ridad.  Sabias  que  yo  regia  los  cordeles  con  que  te  liga- 
sen :  cogía  las  varas  con  que  te  azotasen  :  aparejar  las  es- 
pinas con  que  te  coronasen  :  formar  los  clavos  con  que  te 
traspasasen  \  y  fabricar  la  Cruz  en  que  te  clavasen  :  y  tu 
ir. c  amabas.  Me  amaste  cierto  con  inmensa  candad  : 
mas  yoreo  de  'inümcrabtes  delitos  ¿adonde  huiré?  qué 
Patrono  rogaré  que  bable  por  mi  ?  á  qué  Abogado  iré 
que  defienda  mi  causa?  Oigo  una  voz  llena  de  consue- 
los para  los  reos ,  y  sino  me  engaño  es  voz  del  amado  v 
porque  es  del  Discípulo  que  Jesús  amaba:  sí  alguno  pe- 
care r- Abogado  tenemos  para  el  Tadre :  J esu-Cbristo  J usto.  (v) 
Yo,  pues,  reo  de  tanto  crimen,  hijo  de  ira,  heredera 
del  fuego ,  desterrado  de  la  patria  ,  acusado  por  los  ene- 
migos, condenado  por  tu  Padre,  desamparado  por  to- 
dos ,  vengo  a  ti ,  Abogado  de  todos  los  reos,  ¡  Ah  r  fio 
me  avergonzaré  de  decir  delante  de  ti ,  lo  que  n^mz- 
avergonzé  hacer  contra  ti:  pequé  contra  el  Ciek  ,  y  dimín 
te  de  tiix) ,  antes  bren  contra  tu  ..Desesperaría,. si  hubie- 
ra ofendido  á  otro  fuera  de  ti,  ó  rubiera  otro  Abog:  do 
que  no  fueras  ru  ,  para  con  tu  Padre.  Me  liego,,  pues  r 
con  confianza:  sobervio  5  a  ti  Humilde:,  iracundo  ,.. 
al  Manso :  cruel ,  al  Clemente :  ciego  ,  a  la  Luz :  sedien- 
to ,  á  la  Fuente:  ambriento,  al  Pan  :  enfermo  r.a\  Me- 
dicó: impío,  á  la  Piedad:  mise  rabie,  á  la  Misericordia  „ 
muerto,  á  la  Vida.  Todas  las  cosas  me  acusan  de  faiat 
{'¿')  i .  Joan.  2 .  (.v)  Luc.  i  £.  a  4¿  cut_ 
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ctám  ,  Ciclo  ,  Tierra ,  Ángeles ,  Hombres,  Demonios- ¿ 
tiempo,  lugar  y  cada  uno  de  mis  miembros.  Vé  !  Olp 
Abogado  mió  í  si  puedes  tratar  mi  causa  de  modo  que. 
nq  perezca.  Lo  sé,  salvarme  puedes,  eres  Dios  :  salvar- 
me debes,  eres  Jesús.  Haz,  pues,  mi  causa  con  cu  Pa- 
dre ,  para  que  alguna  vez  :  nos  muestres  a  tu  Padre ,  y 
esto  nos  baste,   (y  ) 

ACCIÓN     SEGUNDA. 

Como    Ti  latos    escusa  a  Cbristo ,   acusado  por  los  Judíos» 

^^ondenado  ya  Christo  en  casa  del  Pontífice  por  los 
Judíos,  quiso  serlo  por  los  Gentiles  en  casa  del  Preside, 
para  verificar,  que  el  que  venia  á  ofrecer  por  todos 4a  vi- 
da, se  condenara  por  todos  a  la  muerte.  Halló,  no  obs- 
tante mas  blando  el  tribunal  profano  ,  que  el  sagrado: 
mas  humano  para  sí  ,  el  Juez  ge'fíril ,  que  el  judio.  Lo 
que  es  bien  congeturar  por  sus  palabras.  Voz  del  Gentil 
cs°,que  mal  bizoHz^j  Voz  del  Judio  es:  sino  fuese  este  malhe- 
chor no  te  lo  entrecriamos,  [a)  Voz  de!  Gentil  es:  no  baila- 
mos cama  en  este  hombre,  (b)  Voz  dei  ludí  o  es;  conmueve  el 
Pueblo  enserian  lo  por  tola  Julea.{c)  Voz  del  Gentil  es:  nó 
hay  causa  de  muerte  en  él.{a)  Voz  del  judio  es:  debe  morir. [ey 
No  acernonz.ido  Pilaros,  no  precipita  el  juicio  :  inquiere 

a  causa:    todo  el  negocio  lo 

le 
de- 


con  cuidado  el  estado  de 
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quiere  decidir  por  traunres  de  Dercciao  ,  y  términos  c 
Justicia.  Indaga  ,  r 
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examina  la  cosa,  consí 
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ralas  acusaciones,  descubre  los  testimonios,  y  ponde- 
ra todas  las  cosas.  Y  veis  aqui  que  halla  en  los  acusado- 
res envidia  ,  en  los  testimonios  astucia ,  en  todo,  mal- 
dad ,  solo  en  el  reo  halla  inocencia.   Mira  á  todas  par- 
tes Pilatos  j  donde  esta  el  Abogado  de  Chrism  que  le 
defienda  •,    nadie  comparece.     Espera   á   ver  si   el  reo 
dice  algo  á  su  favor,  este  calla.   Quedase  atónito  Pilatos 
Con  grande  asombro ,  sobrecogido ,   parte  por  el  res- 
plandor de  su  Magestad  que  apareció  en  su  semblante  , 
parte  por  la  singular  modestia,  qual  en  ningún  rcohabia 
observado.  Luego,  pues ,  que  vio  á  todos  contra  Chris- 
to  ,  y  ninguno  a  su  favor  entonces  le  dice:  ino  oyes  qum- 
tos  testimonios  dicen  de  ti  }  (/*)  porque  no  respondes,  por- 
que callas ,  porque  no  representas  por  tu  causa  ,  porque 
no  rechazas  la  acusación c.  Di  siquiera  alguna  cosa.   Yo 
favoreceré  tu  causa  :  me  experimentaras  mas  patrono  , 
due  Juez.   Jesús  ,  pues ,  no  respondió  palabra ,  de  modo  que 
se  admiró  vehementemente  el  9 reside,  [g)  Este  silencio  a  la 
verdad  encierra   un  profundo  misterio,    trátese  aqui 
del  honor,  fama,  fortuna  y  vida  de  Christo  ,  y  calla. 
Poco  antes  fué  reprendida  Magdalena  por  Judas,  y  ha- 
blo por  su  causa ,  v  la  defendió.    Se  encontró  con  la 
Sarniricana ,  y  habló  de  ella  muchas  cosas.   Acusóse  una 
Muger  adultera  ,   y  tan  eloqüentemente  hizo  su  causa , 
quería  dejaron  libre.    El  que  fué  tan  facundo  en  causa 
ágena,  tan  mudo  en  la  propria?    Te  ofreciera  de  buena 
cana  i  oh  jesús!   el  oficio  de  mi  lengua  \    pero  confieso 
con  Movses:  no  soy  eloquente  ,  sino  de  tarda  y  tartamuda 
(f)Mac.  27.  (1  Id.  J  Le* 
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Lengua,  (h)  Nada  mas  deseo  que  hablar  á  tu  favor.   Pe- 
roque  diré,  sino   con   Jeremías  :    Ay  ay  a,  Señor  rió- 
se hablar  ,  q ue  soy  ni 'fío:  (i)  convertir-eme,    pues,  á  I05 
oyentes  :  aquí  están  los  Abogidos,  Causídicos  5  Jurispe- 
ritos, que  saben  examinar,  defender  y  finalizar  las  cau- 
sas de  ios  inocentes.    Veis   que  el  Abogado  que  tene- 
mos para  con  el  Padre,  es  acusado  de  los  impíos  como 
malvado  ,  condenado  como  reo,  y  no  hay  quien  hable 
por  el    El  Padre  que  siempre  dixo  :  este  es  mi  hijo  ama- 
da (j)  ralla :  el  Espiritu  Santo  que  tiene  ciencia  de  voz  (k)c3L- 
lia  r  l  os  Cielos  que  también  hablan  la  gloria  de  rDios(l) 
caliatL  :  a  los  Angeles  ño  se  les  permite  hablar.  Tu  Ma- 
dre esta  ausente  :  los  Apostóles  huyeron:  tus  amigos  no^ 
comparecen.  No  hay  en  Cielo  ,  ni  en  tierra  quien  ha- 
ble por  ti  ,  ni  diga  palabra  del   Verbo  Eterno.  El  m li- 
mo ,  que  salió  por  la  boca  del  Altísimo  (m)>   es  como  mudo  ¿ 
que  no  abre  su  boca,  {n)  Asi  perece  el  Justo  sin  que  nadie;, 
hable.     En  donde  estás  Abogado,   que  en  el  tribunal 
declamas  con  tantas  voces  hasta  el  esfuerzo  ¿  Porque  e*r 
Has  aqui  tu  que  sueles  defender  iniqüas  causas  con  elo- 
quencia  ,  y  hacer  parecer  la  iniquidad,  Justicia  ?  Por- 
que no  hablas  Jurisperito,-  que  sabes  las  reglas  de  De- 
recho, que  entiendes  los  Cañones,  y  Leyes?  haz  ahora 
por  la  inocencia,  lo  que  sueles  hacer  por  el  dinero.  Ha- 
lla en  ti  su  patrocinio  ,  y  hablas  en  causa  iniqüa  a  favor 
de  un  hombre  malvado,  de  un  impúdico  joben,  de  un 
impío  parricida,  de  un  publico  ladrón:  el  Autor  de  la 

(hyÉxodl\    (i)Jtr.  t.    (;)  Mat.12.    (k)Sap.   1.    (/)   Ps,     15 
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vida  Hijo  de  Dios  ,  solo  no  halla  quien  hable  por  él  < 
Mas  hallé,  halle  Orador  mas  facundo  que  Tulio  ,  que 
confunda  a  ios  Judio*,  y  arguya  mi  Justicia,   el  que 
refute  sus  argumentos.   ¿Quien  es  este  ,   para  llevarlo  ai 
Pretorio  de  Pilaros  >   no  se  quien  es,   mas  lo  traeré  ex- 
preso con  los  colores  de  David  :  me  circundaron  Becerros  , 
y  gruesos  Toros   me  sitiaron,  (o)  abrieron  su  boca  contra  mi. 
Hablaron  de  mi  con  fatal  Lengua,  (p)  Mis  enemigos  dixeron 
males  de  mi.  {q)    Veis  aquí  un  hombre  despedazado  de 
maldiciones ,  befas  y  contumelias.   ¡  Y  qué  respondió  í 
qué  opuso  en  su  defensa?  con  que  palabras  se  defendió? 
Oíd  :  mas  yo  como  sordo  ,  no  oía,  y  como  mudo  ,  no  abria  mi 
-boca,  (r)   V  hecho  como  hombre  que  no  escucha  ,y  que  no  tkne 
en  su  boca  palabras,  {s)  Veis  aquí  el  Abogado  de  Christo, 
no  nececita  de  eloqú  necia  para  su  defensa  ,  la  inocencia. 
La  causa  de  Christo  se  defiende  con  el  silencio  ,  no  con 
palabras.  El  que  oye  maldiciones,  mudo,  ni  habla  ,  el 
es cloquéate:  esto  es  perorar  discretamente,  qu.ndo  he- 
rido con  contumelias,  se  calla  por  Chrisco.,  Este  silen- 
cio se  recibe  con  mayor  aplauso  del  Teatro  del  Cielo  , 
que  en  otro  tiempo,  o  las  declamaciones  de  Quintiliano 
en  el  Foro ,  b  las  oraciones  de  Tulio  en  el  Capitolio  ,  o 
los  argumentos  de   Aristóteles  en  el  Lyceo.    Este  silca- 
ció  vuelve  -arenca  a  roda  la  Corte  Celestial.  La  muerte,  y 
la  vida  en  manos  de  la  Lengua  ,  (í)  dice  el  Sabio  :  si  somos 
malditos,  y  bendecimos:  si  somos  blasfemados,  y  perdonamos  (v): 

la  Lengua  nos  es  vida.   Si  volvemos,  mal ,  por  m'ú  ,  y 

mat- 
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maldición ,  por  maldición \{x):  la  Lengua  nos  es  muerte. 
Para  que  la  Lengua,  pues,  me  sea  vidz  pon  Señor  guarda 
á  mi  boca,  para  que  no  delinca  en  mi  Lengua,  [y  )  Mostra- 
ré al  Mundo  ,  que  no  ce  amo  de  palabra,  ni  de  Lengua 
callando  á  los  oprobrios ,  no  hablando  sino  grandeza 
de  Dios.  Aquí  en  el  destierro  /  meditará  mi  Lengua  tu 
Justicia  ,  todo  el  día  tu  alabanza  [z) ,  después  como  lo  es- 
pero en  la  patria:  eternamente  cantaré  tus  misericordias,  [a) 

ACCIÓN     TERCERA. 

Como  Tllatos  pregunta  d  Chisto  de  varias  cosas. 

\_/ydas  contra  Christo  tantas  criminaciones ,  y  des- 
pués los  tumultos  de  los  Judíos  que  gritaban ,  le  agrado 
a  Pilatosá  escondidas  con  el  mismo  Reo,  y  escondido 
Dios  á  sus  ojos  ¡  conferir  mas  largamente.  Trayendolo, 
pues  ,  adentro  sin  testigos  y  solo,  y  le  pregunto  dos  co- 
sas de  sumo  momento.  Lo  primero :  ¿  tu  eres  ®jw  de  los 
Judíos}  (Respondió  Jesús  Uu  mismo  te  lo  dices  ?  <#  otros  te 
lo  han  dicho  de  mh  (a)  res ¡midió  Pilaros  ipor  ventura  soy  Judio} 
■tu  gente  y  los  Pontífices  te  entregaron  a  mi:  i  que  hiciste} 
(Respondió  Jesús  :  mi  ^ey  nú  no  es  de  es-te  Mundo,  (b)  i  Hay 
del  Mundo!  si  tu  no  eres  su  Rey.  iHay  del  Reyno  ¡ 
que  no  tiene  el  Rey  ■  que  lo  es  de  Reyes ,  Jesús.  ¡Hay 
del  Mundo  !  si  el  Rcy.no  de  Christo  no  es  de  él.  Que 
hay  que  maravillar,  quando  el  que  vino  al  Mundo  d 
Mundo  no  lo  conoció,  (c)    El  Reyno  de  este  Mundo  ,  si  lo 


nn- 


0*0  r.  PeL  l.{y  )  Psf  140.  (z)  34.  fy  88.  {b)Joan.  18.  (c)  Id.  L 


"midasen  el  lugar  ,  no  es  sino  un  punto:  ¿que  cosa  mas 
estrecha?  sí  mides  el  tiempo,  no  es  sino  momento:  ¿qué 
cosa  mas  finita  ?     Mas  el  fteyno  del  Cielo  es  Tleyno  de  to- 
dos los  Siglos,  (d)  Esta  respuesta  de  Christo  fué  pronuncia- 
ción de  la  verdad  :  mi  <Reym  no  es  de  este  Mundo.    Lo  se- 
gundo que  pregunto  Pilatos  á  Christo  fué :  ?  qué  hiciste* 
]Oh  Pilatos  i  de  grande  y  máximo  peso  es  esta  tu  pre- 
gunta ,  que  encerraste  en    dos  palabras  diciendo:  \  qué 
hiciste  ?   Pudiera  en  pocas  palabras  expresar  lo  que  hizo 
Jesús  diciendo  :    todas  las  cosas  por  él  son  hechas,  (e)  Pero 
mas  bien  quiero  traer  pocas  para  conseguir  en  nosotros 
su  Amor.    Preguntas í Jesús < qué  hkhtet    El  nunca  te 
responderá  porque  se  lo  veda  su  modestia.     Yo  ,   pues , 
haré  el  interprete  ,   ya  es  tiempo  de  hablar ,  oye ,  pues, 
lo  que  el  hizo  ven  ú  principio  crió  ti  Cielo  ,y  la  Tierra,  (f) 
Formó  el  hombre  de  la  Tierra,  y  le  imprimió  el  aliento  de  la 
vida  (g)  Todo  lo  que  quiso  hizo  en  el  Cielo  y  en  la  Tierra.  (¿) 
Revuelve  el  Libro  del  Génesis ,  y  allí  abudantementj 
sabrás  las  maravillas  que  hizo.    Finalmente  es  tanto  lo 
que  hizo  "jesús :  que  sí  se  escriba  cada  cosa  .juzgo  que  ni  to- 
do el  Mundo  puede  co?er  ¡os  Libros  que  se  podían  escribir,    (i) 
Tu  ala  verdad  Pilaros  pides  a  Christo,  como  el  Juez 
al  reo:  \  aué  hiciste  i  Tero  vendrá  tiempo  en  que  sentado  ¿t  la 
diestra  de  r~Dh>.s  ( / )  ,  y  te  pedirá ,  como  á  reo  del  Infierno: 
(Tilatos  qué  hiciste}   Entonces  no  dirás :    yo  estoy  ¿nocente 
de  U  sature  de  este  Justo  \  (k)  pero  dirás  con  Judas :  pequé 
entregando  la  sangre  del  J  usto.il)  Pero  para  que  traigo  aquí' 
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por  exemplo  a  Pilares,  quando  a  mi  reo  de  igual  mal- 
dad se  me  preguntara  1  qué  hiciste}  Ningún  rayo  quita 
la  vista  ,  ninguna  voz  tan  terrible  que  hiera  la  mente, 
ningún  trueno  que  no  atroné  los  oídos,  como  aquellas 
palabras  que  conmueven  al  animo,  y  hacen  temblar  el 
cuerpo  pronunciadas  por  tal  Juez  en  su  Tribunal:  <  qué 
hiciste}  Qualquiera  que  aquí  corra  diligentemente  los 
pecados  de  su  vida  pasada  ,  y  hallara  haber  hecho  lo 
que  Chrisro  le  prohibe.  Christo  mando  amad  á  tas  ene- 
migos hn) :  yo  los  aborezco.  Clama  Christo:  bienaventu- 
rados los  pobres  de  espíritu  ,  que  de  ellos  es  el  tReyno  de  los 
Cielos,  (n)  Truena,  fulmina  contra  ios  ricos:  \bay  de  voso- 
tros ricos,  que  tenéis  aquí  vuestra  consolación l  (0)  Yo  detes- 
to la  pobreza  recomendada  de  Christo ,  y  me  llevo  de 
las  riquezas  condenadas.  Lo  que  Christo  prohibe  hacer- 
se, lo  haces,  lo  juzgas  digno  de  hacer,  y  lo  apruebas 
hecho.  Esra  es  ciencia  del  pecador,  (no  como  aquel  que- 
no  hizo  pecado  (p)  ,  que  supo  reprobar  lo  malo,  y  elegir  h 
bueno:  (q)  el  reprobar  lo  óptimo,  y  elegir  lo  pésimo. 
Nada  mas  útil  a  la  alma  que  la  humildad,  nada  mas 
inútil  que  la  sobervia:  aquella  reprueba,  esta  elige. 
Que  es  esto,  sino  argüir  a  Christo,  o  de  ignorancia, 
que  no  supo  que  se  debia  elegir,  o  de  imprudencia  que 
sabiendo  ,  no  lo  eligiese  ,  o  lo  reprobase.  Esta  es  la  ce- 
guedad del  pecador  en  su  alma  \  pero  no  me  admiro 
porque  en  su  voluntad  hay  perversidad.  ¿Qué  amas  pe- 
cador ?  todo  lo  que  no  es  Dios?  amas  al   Padre  que  te 

en- 
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engendro  :  al  Maestro  que  te  enseño  :  al  Medico  que 
ce  curo :  amas  a!  caballo,  porque  te  es  cómodo :  al  perro, 
por  fiel :  al  jumento ,  por  ucil :  amas  tus  vestidos,  porque 
te  cubren:  al  fuego,  porque  te  calienta:  al  sol,  que  te 
ilumina :  al  pan ,  que  te  nutre  j  y  solo  de  tu  amor  eccp- 
tüas  á  Jesús  ?  no  amas  á  Jesús  amor  del  Padre  ?  Lo  que 
es  amable,  lo  es  por  él.  Si  le  preguntas  lo  que  Pilatos  qué 
hiciste  ?  Oirás  que  te  responde  :  que  mas  debi  hacer  á  m't 
vina  >y  no  hice}  (r)  Si  no  pudo,  ni  debió  hacer  mas,  este 
solo  ,  á  quien  todo  lo  debes ,  será  excluido  de  tu  cora- 
zón >  A  Jesús  no  amas  sobre  todas  las  cosas ,  que  te  es 
todas  las  cosas?  Es  delito ,  no  amar  los  enemigos  qual 
será  ,  pues,  no  amar  á  Christo?  el  mayor  de  los  amigos: 
quanto  el  tenerle  odio  ?  Y  qué  diré  ,  hasta  injuriarlo  > 
Ama  el  'Bárbaro  á  quien  le  ama  [s) ,  y  no  amará  el  Chris- 
tiano  á  quien  muere  por  el  ?  Ama  el  Gentil  al  bien  he- 
chor 3{t)  y  no  amará  el  Christiano  al  Redentor  2  Entre 
tanto,  mi  Jcsüs ,  aunque  no  se  pueda  hacer,  que 
te  ame  quanto  mereces ,  me  gozo  de  que  tu  vondad  sea 
tanta ,  que  no  se  pueda  amar  como  es  digna.  Me  gozo 
de  que  tu  solo  seas  el  que  te  ames ,  como  mereces.  A  lo 
menos  por  aquel  amor  por  el  que  moriste  te  suplico  , 
que  no  pudiendo  amarte  tanto,  quanto  debo,  á  lome- 
nos  » tanto,  quanto  puedo. 
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ACCIÓN     Q  U  A  R  T  A". 

Como  es  propuesto  al  fuello  Cristo  en  coftjxZi 

OÜE,  v  quinto  pueda  la  envidia  contra  la  inocen.. 
cia:7yudadadcia   maldad  de  un  juez  tímido, 
hoy  se  patentiza  á  los  Judíos  su  malevolencia,  en  degtr 
í  Barrabas ,  y  no  á  Chrisco.   Pilaros  hombre  a  la  verdad 
malo-,  pero  no  del  todo  pésimo,  Juez  mas  tímido  que 
justo,  procuraba  dar  a  Christo  liberad,  que  saoia  ser 
enervado  cor  envidia-,  pero  de  modo  que  él  ,no  expu- 
cieraDsu  dignidad.    Y  asi  el  único  refugio  que  veía  pa- 
ra librar  á  Chrisro  le  agradó  usarlo:   este  era  por  cierra 
solemne    costumbre  entre  los  Judíos,  perdonara.ua 
preso  en  el  día  de  Pasqua.  Asi  San  Maceo :  por  ata  tan  so- 
lemne acostumbraba  elTreclle  dar  al  Vueblo  un  preso    que 
quisiese  ,  habla  entonces  un  Insigne  que  se  Hamaca  Barrabas  , 
censados  ,  pues ,  les  dlxo  f  Hatos :  iqual  queras  que  os  per- 
doney ■mande  soltar  :  á  barrabas  ,  ó  a  Jesús  >  (v}  Vosotros 
que  sois ,   os  ruego  suspendáis  un  poco  vuestros  juicios, 
no  queráis  todavía  dar  vuestros  voros :  retened  vuestros 
cálculos,  no  mojéis  la  pluma  con  tinta  ,  o  con  carmín  ,. 
hasta  que  la  condición  de  uno  y  otro  ,  que  se  os  propo- 
ne entendáis  buena  mente  ,  para  que  por  ulumo  podáis* 
prudentemente  reprovar  lo  malo  ,  y  elegirlo  bueno. 
Pres  ede  en  el  orden  el  que  Pilaros  antes  puso  en  el  nom- 
bre á  Barrabas.   La  vida  de  este  la  sombrearen  con  ne- 
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flores ,  y  la  expresaron  visiblemente  los  Evange- 
listas. Este,  resrigoSan  Marcos,  en  la  sediaon  hizo  un 
(vjíap.  17- 
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lomlclllo  [x] :  según  San  Juan  era  laimu  (y  ).  y  según 
San  Maceo  lo  era  ¡nslgie.  [z )Er a ,'  pues,  Barrabas  honibre 
insignemente  bárbaro ,  atrozmente  cruel,  pesadamente 
tnalbadoy  ferozmente  pernicioso,  y  el  peor  de  todos  los 
que  vivían  en  Judea ,  de  quien  aun  el  nombre  que  sé 
oyera  se  abominaba :  que  por  sus  delitos  est  .ba  en  pri- 
siones :  por  el  homicidio,  aborrecido  :  pbrc  |os  latrocij 
¿ios!  reo:  de  ninguna  cosa  mas  digno  que  de  la  horca. 
Habia  silo  en  la  Ciudad  homicida,  en  tas Casasíadron, 
peste  de  la'  Patria,  fuego  de  Japsalen ,  turbulencia  de 
•judea ,  odio  de  tocios  los  Judión  Ningún  mal  se  puede 
fingir  en  que  no  se  hubiera  contaminado,  t  Y  quien  se 
r|  semejante  á  este  mostruo?  a  el ,  el  peor  de  los  perdí* 
áos ,  lo  saco  Pilatos  de  la  cárcel,  y  lo  produjo  a  la  Vista ; 
de  todos,  no  dudando ,  que  al  mirar  aquel  hombre? 'kk 
dos  lo  execraran  con  reprobación.  Esté  es  comparado, 
con  el  míe  es  mejor  quetodp  h  precioso 9 y á  qufat  no  septedé" 
comparar  k  apetecible  \a)  >  esto  es  con  jesús.  Si  hay  en  c\ 
Mundo  co$¿  preciosa  , .es por  que  Jesús  ta  crio:  sí  fahajr; 
líermosa,  es  porque  la  adorno:  si  la  hay  amable  ,  es 
porque  la  amó  :  si  la  hay  suave ,  es  porque  la  tocó :  <por 
cjue  el  Cielo  es  deseable  á  todos  t  porque  jesús  allí  kcj£ 
na.  ¿Porque  es  gustosa  la  tierra?  porque  jesús  la  pisa 
«Porque  es  saludable  el  a  y  re?  porque  Jesús  lo  respira. 
Si  alguno  hay  en  esta  vida  feliz  por  eso  es ,  porque  lo 
ama  Jesús :  si  seguro >  por  eso ,  porque  espera  en  jesús ; 
si  noble,  por  eso,  porque  obedece  a  Jesús :  si  alguno  sa- 

h  blo- 


(x)  Cap.  ij.  Cf3  Ca?.  18.  K  Cap.  ló^a)  Prav.  I 


\  '  I 

1  ;¡ 

'    1 

m 

i8 

bio,porcso,  porque  oyó  ajeáis:  si  casco,  por  eso, 
parque  piensa  en  jesús.  Servir  a  Jesús  es  suma  digni- 
dad, seguirlo  seguridad  ,  confiarlo  tranquilidad  \  besar- 
lo ,  castidad  ,  g>zarlo,  felicidad.  Pelear  por  Jesús  ,  es 
victoria  :  padecer,  gloria  :  morir,  salud.  \ Comprendes 
bien  quien,  qu.il,  y  quan  grande  es  Jesús?  Nada  he 
dicho  de  él,  con  lo  que  hay  que  decir.  Mas  sigamos: 
congrega  aqui  todos  los  que  fueron  nacidos  ,  son  ahora 
y  serán  después,  los  nobilísimos  Señores  de  la  Tierra, 
Personajes,  Principes,  Reyes,  Cesares  y  Monarcas:  pori 
todo  su  poder,  opulencia,  riquezas,  tesoro ,  fuerzas., 
gloria  y  honor :  añade  de  toda  la  Tierra  todos  los  Rey-T 
nos,  Islas  ,  Provincias  y  Ciudades:  agrega  las  dotes  de 
todos  los  hombres ,_ conque  los  adornó,  ó  la  naturale- 
za, ó  la  gracia:  la  Sabiduria  de  Salomón  :  la  Fuerza  de 
Sansón  :  la  Hermosura  de  Absalon :  la  Ciencia  de  Aris- 
tóteles;, y  ía  eloqücmcia  de  Tulio.  Pone  á  los  hombres 
de  codos  los  Siglos ,  a  los  Angeles  de  todos,  los' Ciclos.* 
Mas  digo:  añide  á  todas  las  criaturas,  que  su  poder 
puede  producir,  con  todos  los  hierbes  que  hay  en  cj" Cie- 
lo y  en  la  Tierra:  ¡  Dios  inmortal  I  ¿Que  cumulo  será 
este  ?  Con  todas  escás  cosas  congregadas  en  un  montón, 
sabéis  ¿que  san  comparadas  con-  jesús  ?  Responde 
Isaías  :     cono  sino  fueran  asi  mi  admite  Je  é\é  y  se  rebutan 


vacias  v  como  nada,   ib 


Mis   es  un  pelo  en  Cabeza  d< 
Chasco  ,  que  quinto  encisrran  el  Cielo  v  Ticrn.    Y  tal 


qiui  yo  So  he 
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,   lo  ancman  ios  í'ac: larcas .,    lo 

,  lo  escriben  los  Evangelistas,  Íon 
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predican  los  Apostóles  ,,lo  enseña  la  Fe  y  lo anuncia  to- 
da la  Iglesia.  Y  con  todo,  este  tan  grande  es  comparado 
con  Barrabas ,  esto  es,  con  un  hombre  entre  los  malva- 
dos el  mayor.  .Explorada,  pues ,    para  todos   la  condi- 
ción   de   uno  y  otro,   de  Barrabas  y  Jesús:    Ú  quien 
fuereis,  pues,  a- Barrar  as,  ó  a  Jesús?  Dirás:  es  estrema 
necedad  pedir  ekó.   Si  es  necedad  pedirlo  ¿quanta  mali- 
Vn  sera  hacerlo?  y  quien  de  nosotros  no  se  ha  hecho  ne- 
cio de  esta  iiece3?d?  quien  no  ha  cxercitado  esta  maiw- 
cía  ?  Ofrézcase  un  vaso  de  vino  ,  á  el  se  pospone  Jesús* 
V  remétase   uri   vilísimo  dinero ,    por  el  se  desprecia  a 
Dios.  Preséntesele  á  rodos  un  sumo  mal ,   se  repudia  el 
Sumo  Bien.   J,niás  comeres  delito  ,  sin  que  sea  pespo^ 
ner  á  Jesús,  a  Barrabas.  ;On  quanro  dolor  para  Chris- 
to,  quanta   vergüenza  para  mi  i   Yo   te  pospuse  Señor 
del  Cielo  a  cosas  mínimas  ,  y  tu  á  mi   gusanillo   de   la 
tierra  á  las  ns^xirnas  me  has  preferido.  Ningunos  son 
mayores  en  dignidad  que  tus  espiritas  administradores  \c\ 
los  Angeles  v  entre  ellos  ios  Serafines:  tu  á  ellos  me  ^.n^ 
te  pusiste,  quando  por  mí  causa  del   Cíelo  baxaste  ,  y 
te  hiciste  ,  no  An^el ,  sino  Hombre.    Entre   los  hom- 
bres, no  naco  nadie  mayor  oue  tu  Madre  que  fué  llena 
de  gracia  lifjí  tu  me  preferiste  á  ella  que  quisiste  aSigir- 
la  hasta  la  muerte  ,  para  darme  á  mi  la  vida.  A  mas  de 
esto  ,  entre  los  hambres  so.p   inumerables  los  Étnicos; 
Barbaros  ,  Turcos,  Judíos ,  Hc.eges,  Cismáticos,  y  e:v 
eré  ellos  tantos  Poderosos:  Nobles y   Ricos 3  Prudentes: 
tantos  Sátrapas,  Señores,  Principes  y  Reyes:  á  todos  es- 
c)  Heb.   !.,("')  Líic.  i.  b  % 
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eos,  i  mi  me  preferiste",  quanclo  dejados  estos  en  los  er- 
rores me  llamaste  de  Iks  tinieblas  a  tu  admirable  Lumbrei/f. 
me  alimentaste  ae  tos  pechos  cíe  tu  Esposa  la  Iglesia: 
me  preferiste  á  tu  sangre  que  derramaste  por  mi :  á  tu 
cuerpo  ,  que  lo  dejaste  despedazar  por  mi  :  á  tu  Altra 
que  por  mi  fué  triste  hasta  la  muerte  {/)*:  á  tu  Espíritu 
que  par  mi  entregaste  al  Tadré.wQ  Me  antepusiste  ,  pues, 
¿1  Cielo,  Tierra,  Hombres,  Angeles,  á  tu  Madre,  a  tu 
Sangre,  Cuerpo,  Alma  y  todas  las  cosas  criadas ,  y  na- 
ca se  me  ofrece  vil,  despreciable  y  abominable,  sin  qué 
id  punto  te  vuelva  el  rostro,  te  ofrezca  la  espalda,  te  de- 
je, desprecie  y  te  posponga  á  todo.  Confieso  }  que  esto 
liize  \  pero  perdóname  ,  no  se  lo  que  me  hize :  mas  aho- 
ra te  conozco  :  he  elegido  ser  despreciable  en  tu  casa  :  ( /'?)  ti* 
do  lo  estimé  detrimento  y  lo  he  juzgado  estiércol  para  ganarte 
Á  ti:  ti)  te  antepongo  &  "tolos  los  TZeywsy  Sillas ,  y  las  ri¡u*~ 
zas  las  estimaré  ainada  respecto  de  ti  (j )  Filialmente  eli- 
jo m as  bien  ser  pisado  de  tus  pies,  que  mandar  a  todos 
los  Reyes. 


•ACCIÓN    QUINTA. 
Codo  ümsio  es  pospuesto  á  (Barrabas-. 

Jf    A  como  en   el  Teatro  había  sido  propuesto ,  y  a 

los  ojostle  tocios  expuesto,  y  hecho  Ch risco  espectáculo 

de  los  Judíos ,  Gentiles  y  todos  los  concurrentes :  había 

sido  lambieti  propuesto  á  quien  todos  aborrecían ,  sino 
->  ¿1 
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el  mismo  aborrccedor  de  lo  bueno  , ..Barrabas.    Pedíase 
á  k>s  Judíos ,,  qual  de  ellos  había  de  ser  llevado  al  supli- 
cio, o  concedida  la  vida.  <  Quien  rá  quien  debía  ser.,'  ó 
anee  puesto ,  ó  pospuesto  l  i  .quien  creerá  empecí  hombre 
pueda  dudar  de  esta  elección  ,  ó  deliberar  largamente? 
Con  todo  los  judíos  no  solo  ciegos,. sino  guia  de  ciegos, 
oida  aquella  pregunta  de  Pilaros :   a  quien  queréis  que 
os  perdone ,a  Barrabas,  ó  a  jesús,,  indignados  sin  otra 
espera  v  como  rabiosos  perros  de    envidia  ,  clamaron  : 
ijuíta  á este,  y  danos  á  Barrabas.  ( £)  ¡Oh  detestable  ,  in- 
digno y   mal  concertado   juicio  de   los  judíos,  para, 
Christoí  ¡con  el  hombre,  Dios!   ¡con  el  gusano  el  Se- 
ñor de  todas  las  cosas  :   ¡con  el  ladrón  ,  el  Rey  r  ¡con  el 
reo  ,  la  Inocencia  i   ¡con  el  sedicioso  ,  la  Caridad  !  ¡con 
el  impío  ,  la  Piedad  I  ¡con  el  eraydor,  la  Obediencia  t  (se 
iguala  y  se  compara >    ¡Oh  deshonra  i  j  se   pospone? 
¡Oh  oprobio !  ¡oh  horror  i  ¡oh  maldad !   *,Que  pensáis  í@s 
que  este  oís  ?    os  admiráis ,  u  os  indignáis  ?   Convertid 
en  vosotros- mismos. la  admiración  ,  é  indignación  ;  y 
loque  admiráis  una  vez  hecho  por  ios  .Judíos  y  lo  ha- 
lláis en  todos  los  días,   y  á  cada  paso  por  vosotros  los 
Christianos.  ¡Oh  que  torpemente  nos  alucinamos  en 
aquella  ciencia  principal  y  de  reprovar  lo  malo  ,,  y  ele- 
gir lo  bueno !  Quando  se  nos  propone  á  nosotros ,  ó  que 
elegir ,   ó  que  reprovar  :   lo  que  elegimos  es  malo  /  lo 
lo  que  reprovamoses  bueno.  De  aquí  es,  que  hay  Lut 
pocos  buenos  y  tantos  malos  :  y  porque  erramos  en  es- 
ta elección  ,  son  pocos  ios  escogidos :   porque  con  mal 
(JL)Ma.z7y  ¿3  j¡¿* 
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juicio,  anteponen**  lo  digno  de  «*** r  J  Pe- 
rnos o  digno  de  anteponer.  Quien  hay  que  no  dore 
Sel  Orí  perdido,  que  el  Cielo  i  Y  concodo  menor 
Sucompin  enrre\l  Oro  y  el  Oelo ,  que  enrr^el 

Oro  Y  el  cieno.    ¿Quien  no  quiere  mas  H   perdi- 
da de  la  Divina  Gracia ,  que  del  dinero  >     Y  «>ntodo 
mayor  es  la  perdida  de  la  mínima  gracia  ,  que  de  todos 
Es  bienes  de  fortuna,  y  naturaleza.  Quien  no  prefiere 
un  momento  a  la  eternidad)  momento  de  gusto,  a 
eternidad  de  felicidad  >  Y  con  todo  siendo  lo  uno  fini- 
to    lo  otro  infinito  entre  ellos  no  hay  proporción. 
■Q^en  estudia  con  tanto  trabajo  pata  adquirir  las  vir- 
tudes  como  para  las  ciencias?    -.Quantos  h,y  que  pre- 
cia comida  de  los  cerdos,  al  Pand,  los  Angeles , 
(Quien  hace  tanto  por  su  salud  ererna     quamo  por  el 
honor  1  por  aque.1  >,  es  cosa  pesada  aun  el  llegar  al  Tem- 
plo- por  aquel,  cosa  leve  aun  adminr  desafio :  s.endo  tan 
Sosa  balanza,  se  va  ¿decidir,  ó  el  quedar  vivo,  o 
m  en  punco  a  los  Infiernos.    Asi  se  W¡W%%» 
«ostrero,  y  con  corrupto  juicio  anteponemos  lo  mini 
■    C Uo  Máximo:  lo  vil  a  lo  precioso:  lo  humano  a  o 
'  Divino :  lo  terreno  á  lo  Celestial :  lo  temporal  a  lo  ecer- 
'¿J  hasta  que  después  que  durmanaoS  nuestro  sueno j  y 
-entremos  a\  cas/de  la  eternidad,   nada  hallemos  en 
n"  tras  manos  :  v  asi  seamos  privados  de  unos  y  otros 
"ífefcdfcfi!  queni  Sfflítf*  los  bienes  terrenos 
foseamos  los  teWules  •,  smo  que  estos  y  aquel  os  los 
peídames  irreparablemente.    Asi,  pues,  la  f-tabmo- 


mentare*  vil  delicia  *  prefiere  á  la  eterna?  un  gusto, 
q  antes  experimentamos  perdido,  q  sentirlo  venido;  que 
lo  mismo  es  viniendo,  que  yéndose?  qué  en  un  mo- 
mento en  que  empieza^acaba?, en  que  nace,  muere?  Que 
es  esto  sino  excmplo  de  los  Judios  anteponer  a  Barra- 
bas á  Jesu-Christo?  Mas.ncsotros  detestando  a  los  Ju- 
dios,  nos, acusamos  los  Christianos  de  pecadores ,  y  que 
el  honor  de  Christo  quitado  por  los  Judíos,  se  lo  resti- 
tuyamos nosotí  os.   Hablaré,  pues,  yo  solo,  pero  por 
boca  y  consentimiento  de  todos:.  Jesús  poderosísimo 
que  dominas  con  inmenso  imperio  en  Cielo ,  Tierra  * 
Infierno,  Angeles,  hombres,  Demonios ,  en  todos ,  y, 
todas  \¡s  cosas,  que  son  fueron,  serán  y  ser  pueden: 
como  Rey  de  Reyes ,  y  Señor  de  los  Señores:  cuyo  hey 
m  es  Je  talos  los  blglos ,  (l)y  baxo  de  fulen  se  doblan  los 
míe  mantienen  el  Orbe,  (m) :  baxo  cuyos  Pies  se  tiende  to- 
da Alteza  en  el  Cielo,  y  grandeza  en  la  Tierra:  cuyos 
vesrigios  besan  los  poderosos  Señores ,  á  cuyo  imperio  se 
someten  todos,  ó  Purpurados   Principes,  o  Togadc? 
Personages,  ó  Coronados  Cesares  i  Oh  Jesús!  que  co- 
mo Dios  escondido ;  pero  como  explendor  de  la gloria  del 
fadre y  figura  de  su  substancia  («) ,  y  como  Sol  iluminas  „ 
y  que  como  fuego  nos  inflamas.    Creo,  (  y  con  estas 
palabras  estoy  pronto  á  escribirlo  con  mi  sangre.)  Creo 
que  tu  que  estas  escondido  baxo  la  figura  de  Pan,  ser 
fl  mismo  que  estas  sentado  a  la  diestra  del  Padre..  Asi 
te  reverencio  con  el  culto  á  ti  debido  de  Latría:  te  ado- 
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ro  cota  la  misma  reverencia  que  el  Reyno  ác  tu  gloria 
los  Coros  de  los  Angeles :   cu  solo  Santo,  tu  solo  Señor, 
tu  solo  Altísimo  :  de  quien,  por  quien  3y  m  quien  son  to-  ' 
das  las  cosas  (o)¡  Dios  mío  y  todas  las  cosas, 

ACCIÓN    SEXTA. 
Como  el   Pueblo  pide  ser    perdonad®   'Barrabas  y    ' ' 
crucificado    Chisto, 

i^jAUerón  al  Teatro  dos  ladrones  cómo  ahora  lo  vis- ! 
teis :   uno  de  dineros ,    otro  de  almas ,  uno  despojó  de 

sus  fi  cu  hades  á  los  hombres  ,  el  otro  despojó  k  los  Trina- 
padosy  potestades  (p) ,  esto  es  ,  á  los  Demonios:  uno  del 
padre  Demonio,  otro  de!  Padre  Dios,  Barrabas  y  Chris- 
to.  Oíd  que  pidió  la  Sinagoga  de  uno  y  otro  :  esta  es  su 
voz:  quita  á  este  y  perdona  a  'Barrabas.  (q\  Con  terrible 
laconismo  convenció  San  Chrisostomo  á  los  Judíos:  los 
ladrones  pidieron  al  ladrón  ,  mas  al  Señor  lo  crucificaron,  (r)' 
Aquí  esclama  San  Anselmo  contra  ellos:  \0l: i  juicio  inl- 
qp.ol  el  bieno  se  desprecia  ,y  el  malo  se  antepone :  el  Justo  se 
castiga  ,  el  pecado?  se  libra  :  el  tordero  se  mata  ¿y  el  Loh  se 
acepta  :  la  vi  la  se  dexa  ,y  la  muerte  se  reserva.  También 
aquí  los  Cn ripíanos  claramente  nos  condenamos  por. 
Judíos,  quindoá  su  c^diltbió  éte'giin?^  á  Barrabas,  y 
repudumos  a  Crmsro.  Lomismo  es  cometer  un  peca- 
do ,  que  ante  poner  ,  y  elegir  a  Barrabas  ,  antes  que  á 
CfirTseá. '  Porque  ¿que  cosa  es  pecado?    Es  cierra   aver- 


sión 
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sion  del  Alma  y  conversión:   aversión   del  Criador,  y 
conversión  á  la  criatura :  apartarse  de  él  ,  y  convertirse 
á  esta  ;que  es  [  sino  dexar  a Christo  por  Barrabas?  ¡  Oh 
miserable  aversión!  y  mas  miserable  conversión ,  y  so- 
bre todo  ioh  condición  de  una  Alina  que  asi  se  aparta 
y  se  convierte  i  El  pecado  es  aversión  y  conversión: 
¿deque,  a  que  cosa?  del  Poder,   a  la  fragilidad:   déla 
Fortaleza,  á  la  flaqueza:  de  la  Ciencia,  á  la  ignorancia: 
de  la  Sabiduría,  í  la  necedad :  de  la  Gloria,  á  la  igno- 
minia: de  k.Magesrad,  á  la  vileza:   de  la  Bondad,  á  la 
malicia:  de  la  justicia,  á  la  iniquidad:  de  la  Misericor- 
dia, á  la  miseria-:  del  Pan,  k  la  hambre:  de  la  Fuente, 
á  la  sed :  de  la  Opulencia ,  á  la  pobreza :  de  lo  lleno  ,  á  lo 
vació:  del  todo,  á  la  nada:  del  sumo  Bien,   al  sumo 
mal.  i  Oh  ceguedad  del  hombre!  oh  impiedad  contra 
Diosioli  execrable  indignidad  i  ¿Quien  no  se  asombre 
míe  un  hombrecillo  vilísimo  que  del  barro  formado  en 
quanto  al  cuerpo  ,   y  «criado  de  la  ítada  en  qaantü  á   la 
Alma ,  siendo  nada  de  si ,    no  teniendo  bienes  de  natu- 
raleza, ni  gracia,  nada  sabe,  nada  quiere  hacer  y  nada 
hace  sin  peculiar  concurzo  y  socorro,  ece/pto  solo  la  ma- 
licia del  pecado,  anteponga  un  momentáneo  gusto,  una 
temporal  vislumbre,    una  vacia  gloria  y  una  mera  li- 
biandaddela  voluntad,  a  un  Dios  Sumo,   infinito,   e 
inestimable  bien  ,  quando  elige  mas  bien  ofenderle,  y 
caer  de  su  amistad, que  carecer '.de  aquella  fútil  y  ensom- 
brada  v Juntad  tj    qué  se  escoge  en  las  cosas  criadas?   A 
la  verdad  igual  es  la  iniquidad,  la  misma  injuria  con- 
tra 
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era  Christo*  semejante' malicia  y  maldad  ,  de  un  Judien 
que  antepone  á  Christo  a  su  Barrabas ,  y  de  un  christia- 
no,  que  antepone  la  criatura  al  Criador.  Tanca  es  la  in- 
dignidad de  esta,  que  el  mismo  Dios  llama  á  asombra 
áíos  mismos  Cielos,  y  pide  «oncra  la  ingratitud  del 
hombre  asi  :  asombraos  Cielos  sobre  esto,  y  sus- puertas-  s* 
desencajen con  vehemencia,  porque- dos  maleas  hizo-mi  Mueblo:- 
me  dexaron  fuente  de' agua  viva  (  veis  aqui  la  aversión  )y¡ 
fabricaron  cisternas  rotas  ,  que  no  pueden  contener  el  ogua  {$) 
(  veis  aqui  la  conversión ).  Esto  es  Barrabas  ante  puesto 
á  Christo.  Entonces  antepones  á  Barrabas ,  á  Christo  * 
quando  los  sagrado*  Altares  y  augustas  puertas,  el  Tenr 
pío  digo,  lo  profanas  con  impías  conversaciones,  con 
sacrilega  inmodestia, impia  irreverencia  y  aduladores 
b;*os,  quando  le  dais  mayor  honor  auna  persona  huma- 
na, que  al  mismo  Christo.  <A  esto  te  atreves,  y  sin 
vergüenza ,  y  sin  miedo  te  atreves  á  la  casa  de  Christo  á 
su  vista  como  Juez  vengador,  y  Deidad  tuya?  Seme- 
jantes hombres  los  hiere  Salviano  con  amarga  sátira, 
quando  de  este  modo  st  arma  contra  ellos  vehementi- 
sims mente :  en  los  Jemphs,¿  mas  bien  en  los  Altares  ,  y 
en  los  Sagrarios  de  S)ios>  á  cada  paso  los  manchados  y  viciosos, 
sin  alguna  reverencia  afrentan  el  sagrado  honor:  no  porque  m 
io:!os  deban  correr  a  rogar  á  Dios ,  sino  porque  el  que  entra  a 
florar ,  no  debe  salir  para  provocar.  No  es  de  un  mismo  oficio 
pedir  perdón,  y  provocar  á  indignación.  Es  a  la  verdad  nueva 
'monstruosidad  que  casi  todos  siempre  vuelven  a  hacer  ¡o  mismo 
que  lloran  haber  hech.  V  los  que  dentran  al  Templo  para  lio 
'(s)Jere  i.  rar 
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?    J Ti  Barrabas  te  repudian  :  los  Étnicos  no  te  co- 

SES£fKS  "o  te  creen :  muchos  Cárcheoste 

nocen  :  ios  H^rc  es  *  ,  A  •    0  mas  sc  desata. 

'traosGehi  sobre  tito: 

ACCIÓN    SÉPTIMA 

Pilaros  <|ue  fluctuaba  a  todas  parres  como  de  vario» 
,  encierro  a  qual  dariá  su  determinación :  quena 
2£K538K  peto  no  quería  o Wer  >  losen. 

el  perdón  de  Barraba.. ,  ie  i  da<j 

peregrina-  pregunra :  g¡g¡^¿^  si  {u£ra  del 
.    el ,  la  cosa  mas  vil  y  despreciable ,  y 

.,,.(trLlb.9-kGub-l<uyMAt,í1' 
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co  momento,  de  ninguna  monta,  de  una  nada-  M 
haré  de  esta  cosa?  tan  vil  es  el  Esposa  de  k  iplesia  en  la 
Sinagoga.  C,gan,os  á  esta  pregurua,  !a  respuesta  de  los 
Judios:V«,W^^ 

entosiga  eiayre,   ensucíala  tierrácon  s»s  pies,  inicua 
a  los  nombres  con  sus  palabras  ,  indigno  es  que  esté  so- 
bre ia  tierra  qué  haré  de  Jesús  >  Oh  Farmos !    Quítalo    si 
se  puede  redúzcasele  ¿  nada.    Que  haré  Je  fm¡s^  'Oh  Es- 
mbasl   Quítalo,  ño  vale  para  otra  esa  sino fara  arrojarlo* 
fuera,  y  ser  ¡usado  de  los  hombres  ,{x)   sino  que  se  lleve  al 
Monee  Calvario  y  se  crucifique  por  los  Berdu^os    Qué 
haré  de  Jmrt   íQh  Principe  de  los  Sacerdotes!  ¿iiitaj. 
sele  al  cuello  una  piedra  de  Molino  y  arrójesele  al  Mar  (  y  ) 
Qué  haré  de  Jesús  >  Oh  Sinagoga  !   L&dodernanosy  pies, 
y  arrójese  a  las  tinieblas  exteriores :  (2)  abrase  ¡a  berra  en  sus 
pesy  devórelo  y  baxe  vivo  al  Infierno,  (a)  Asi,  pues, ingra- 
ta ,  barbara,  pérfida,  impía  Sinagoga  repudias  ikÍEs- 
poso  escondo  entre  mil{b) ,  y  eliges  por  esposo  a  un  fio- 
micida  nacido  entre  maldades?    Anda  ,  se  te  dará  un 
deicida  homicida :  se  re  dará  á  Barrabas  ;  pero,  se  te  quie- 
tara toda  fehadad,  y  no  tese  perdonará  eternamente  tu, 
iniquidad.  Llega  ia  hora ,  oh  Jesús !  y  esta  es ,  en  la  que 
desam  paras  la  Sinagoga ,  y  pases  á  la  Iglesia ,  en  que  de- 
xes  a  los  Judíos  ,  y  re  conviertas  á  los  Gentiles.   Reci- 
bid vosorros  á  Barrabas,  y  enttegadnos  áChristo:  para 
nosotros  nació,  á  nosotros  se  nos  dil(c)    A  el  se  le  dixo  por 
el  Padre  :  te  di  para  Luz  de  las  ¿entesad)  Di,  pues,  aho- 
ra 
{x)Ma¡.  5.  fy)  18. (k)  22.  (-»)  Num.  16.  {^Qmt.^.  {<:)!,». 9.{H)i±. 


ra  olí  jesús!   lo  que  a  las  judíos  ha  de  decir  el  Apo- coi 
de  íias  Qentcs;  3?^  nos   convertimos  a  los  Gentiles  (e).    I  11  •, 
pues,  levántate",  é  ilumina  i  la  Iglesia  tu    Esposa:    ya 
dio  la  Sinagoga    libelo  de  repudio  á  su  esposo;    vé  que 
ya  viene  tu  Esposo  sadie  al  encuentro.   Pero  pide  su  Pa- 
dre :  qué  harás  de  Jesús  mi  Hijo ,  y  tu  Esposo?  Q  uc  ha,- 
tlí  preguntaantes,quénoháré>  Oiga  la  impía   Sina- 
goga ,  y  rabie  de  envidia.  Luego  el  ponto  que    sepa 
qile  el   viene,   m:  desnudaré  de  los  vestidos  de  viudez 
y  me  vestiré  los  de  la  alegría  {/) >  é  iré  a  su  encuentro  ,  y 
en  tierra  le  adoraré,  y  le  diré  bésame  con  el  beso  de  tu  kor 
ca(g).  Entonces:  magnificara :;ml  alma  al  Señor , y  se  ale- 
grara nú  espirita  en  Jesús  mi  Dios,  (b)    Ai  punto  llamaré 
%l  Oriente  í  los  Beyes  y  mandaré  que  le   ofrezcan  Oro  , 
incienso  y   Mirra  (i).  Antes  bien  haré  :  qne  todos  los  Beyes 
de  la  Tierra  le  adoren, y  todas  las  Gentes  le  sirvan,  (j)  Man- 
daré después  im  bizarro  Pregonero.,  por  toda  laT.ern, 
Cielo  é  Infiernos,  que  con  penetrante  voz  para  ser  01  Jo, 
en  mi  nombre  mande:   en  el  nombre  de  jesús ,   todos  do- 
blen las  rodillas  :  los  Celestiales  .Terrestres  é  Infernales  sy  to- 
da lengua  confiese ,  que  nuestro  Semr  Jesu-Coasto  esta  en  la, 
Gloria  de  Dios  '%  iré.  (4)  Entonces  embiaré  por  todas  las 
Regiones  de  la  Tierra,   á  doce  Pregoneros  de  la  Evan- 
gélica Odcíiína:  par'a  predicar  d  Jesús  d  toda  criatura  (!)  y 
entre  ellos  destinaré  para  lo  ultimo  del  Mundo  a  'Pablo  para 
que  lleve  el  nombre  Jesús  alas  Gentes,  Bey esj  hijos  de  Is? 
Meihn)  para  que- en  todas  partes  predice  á  Jesús  que  es  el 

(e)  AJÍ.  13.  (í)  fud.  M'{g)  CanL  i-  (¿)  UiC>  '-WJ-  K«*%  2 
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H/yo  A-  ©/c^/i)  v  a  manera^  Je  Trompeta  exahe  su  ytfzM  y 
resonando  a  lo  iexos  aimnciáre  judías  mismas  palabras 
ojéalos  Coímtf^qs:  si  alguno  no  ama  a  nuestro  Semr 
'jesu-Lhisto  sea  c&idémhv?)  muchos  de  los  míos  por  Te- 
sos elevaran  sn  Casa  3  Mermaros,  Hémenos  [  fa-dre,  Ma- 
dre, Jijo  y  posesiones  (q):  otros  ánédrm  vestidos  de  polo  y  ne- 
cesitados, angustiaos,  a/íkidos i  ernntes  en  la  soledad,  en 
los  montes  ¿en  las  cuevas  y  en  cabernas  de  la  Tierra  ]  por  fsl 
S!'s'  ct^s  yperimeiitürrn  azotes,  y  Rentas  ; serán  abe&eZ 
dos,  cortados,  tentados  y  morirán  en  ÚnlcimÚ  de  espadas,  ¡r] 
por  jesuc.  Yo  y  otros /puVs,  observaremos  cxámmen- 
te  las  Leyes  de  Jesús  r  seguiremos  sus  cornejos,,  oí  remos 
sm  amonedaciones.  Todo  ¡Ó  que  se  puede  hacer  de  Bo- 
no'>  ló  #  flnSir  de  §&**>  io  í¿  demostrar  deramory 
se  le  dará  ,  y  tributará  por  nosorros  á  jesús.  Y  después 
de  torios  los  obsequios  de  honor,  amor  y  cuíco:  des- 
f1]íp  ce  tonos  los  excr c reíos  de  Fe ,  Esperanza  y  Cari- 
drf  :_ "después  de  rodos  estos  oficios  nos-  postraremos  a 
sus  Pies,  y  confesaremos  con  unánime  voz::  siervos  inú- 
tiles somos:  hicimos  lo  que  debimos,  (i)  Esto,  é  infinitamen- 
te mas,  es  justo  hacer  nosotros  por  jesús,  y  por  nue^ 
tra  salud  Ven  acjtíi ,  que  jesús  repudiada  la  Sinagoga, 
pasó  á  la  Ig'esia ,  y  despreciados  ios  judíos,  á  nosotros. 
Entre  tan fd  que  hiciste,- que  harás  para  jesús ,  y  por  le- 
sns?  que  harás  de  jesús?  ¡oh  avariento.'  por  c'cs  réa'ei 
le  venderé:  qué  harás  de  jesús?  ;oh  maldito  murmura- 
dor! escupiré  su  Rostro:  ¿qué  harás  de  jesús, iracundo} 

■     '-  •    •  -  '  .       .  3 

<*../&■    íb'   W    h>  >8-  rp)    Cap.   6,  [q)  Mat\    u).[r)Htb.  1 1. 
Jür}    Luc,    17. 


lo  heriré  con  bofetadas:  qué ,  tu- político }  cubriré  su 
Rostro:  y  tu  impúdico?  le  azotaré  desde  la  planta  del 
Pie  hasta  la  Cabeza:  y  tu  sober.vio?  ie  tegeré  corona  de 
espinas  para  ponerle  en  sus  Cienes:  y  tu  ambicioso? 
pondréle  en  su  diestra  una  caña: -qué,  tu  ebrio?  le  haré 
beber  hiél  y  vinagre.  Finalmente,  tu  pecador  qualquie- 
ra  que  seas  ¿que  harás  de  Jesús?  otra  vqz.le  crucificaré. 
Estas  no  san  palabras  mias  ,  sino  obras  nuestras:  ?;quien 
de  nosotros  es  de  tanto. animo,  que  -.herido  con  bofetada , 
dé  á  herir  su  otra  megdla  [t\  por  amor  de  jesús ,  porque  el 
lo  aconsejó?  ¿hay  alguno  de  tanta  magnanimidad,  que 
provocado  del  enemigo ,  con  contumelias. maldiciones, 
qm  no  abraéuJwca\  (í?-)- sin  oque  «lo  sufra  con  silencio -por 
Jesús]  ¿hay  alguno  de  canto  amor  para  Jesús,  que  con 
vidado  de  compañeros  díscolos,  para  violar  las  Leyes 
de  Jesús  y  se  atreva  con  varonil  voz  á  decir  con  el  Hé- 
roe entre  los  Macabeos ,  Eleazaro:  determinar ,  querer 
mas  bien  el  Infierno ,  (x)  que  el  ofender  a  Jesús?  Por  ven- 
tura es  a'gí.mo  de  canta  virtud,  que  lísongendole  la  car- 
ne, convidándole  al  pecado,  se  atreva  per  amor  de  le- 
•sus  á  decir  con  San  Anselmo :  escojo  mejor  ser  arrojad)  a  un 
lo  110  arJiendüy  que  cundntienJo  üdmhi-  a  gnu  peca  'o  contra  nú 
©/oí.  (y  j  ¿Qué  harán  ,  pues,, con  Jesús?  Si  ríie  pregun- 
tas ,  o  Padre  Eterno,  ss  lo  que  haré:  /o  recibiré  en  mi  re-; 
gazo  con  Simeón:  {2}  en  cierra  te.  ador  aré  con  los  hiatos  \  (a) 
:gar¿  sus  Ties  con  mis  ¡dirimas  con  la  peca  ioxa  :  fj>)  trae- 
abasti'o  de  unguent®  precioso , y  le  derramaré  soore  su 


,e  tí 


re  el  Ala 


(f)   Alai.    5,  {-vj  Ps.  3  í.  (x)   J\  'acab.    6.  (y)  In  Mea.  'z)     Luc,.   z. 
Üti  Mal,  2.  jj¿  Luc.  7, 
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Cabeza  con  %ügdakna:{c)  qqando  esté  á  la  mera  le  servir^ 
con  Mena*  (^Finalmente  después  cíe  mil  obsequios  en- 
comendaré en  sus  Manos  mi  espinal ,  y  expiraré.    To7 
do  esto  como  lo  deseo  io  haré  usando  bien  de  mi  liber- 
tad ,  que  del  Padre  recibí  Entre  ranro  haré  lo  que  rVáé- 
da,  no  pudiendo  quanto  debo.    Deseo  ,  pues ,  esto,  s| 
puedo,  amarte  canto  qua  neo  te  amaron,  aman  y  ama- 
ran eternamente  todos  tus  amantes,   y  porque  creo  et} 
ti,  y  todo  es  posible  al  creyente (*),  y  porque  también  es- 
pero en  ti  ,  que  fuiste  mi  esperanza  desde  los  pechas  de  mi 
Madre  (/)  ,'  por  eso  creo  ,'  y  espero  que  te  he  de  ainaf 
mientras  tu  amor  eterno  sea  eterno. 

ACCIÓN     OCTAVA. 

CmwCbnsta  es  pedido  por  los  Jodias,  para  la  Cruz. 


..abia  preguntado  el  iniquo  juez  a  la  barbara  tur- 
ba, que  haré  de  Jesús?  quando  veis  aqui  que  ladradores 
perros,  bramadores  lobos,  rugientes  leones,  y  rabiosos 
toros ,  á  quien  no  paliar»  embestir ,  despedazarlo  cotí 
los  dientes  arrancarlo  con  las  manos;  están  solícitos  con 
sus  vozes  á  matarle,  conspiran  a  una  voz  ,y  exclaman: 
'áétaío,  quítalo,  crucifícalo.  Les  dlxo  el  f  reside:  que  mal ^  ha 
hecho*  ninguna  causa  de  muerte  hallo  en  él.{g)  Lo  corregiré  , 
y  soltaré;  más  ellos  Instaban  con  gandes  vozes  pidiendo  que  se 
'crucificara.  Ib)  Estaba  Christo  en  sublime  lugar,  como 
blanco  puesto,  en  quien  coda  Judca  cuaba  sus  saetas:  de 
(,)  Alare.  t+(d)  Luc.  io.  {e;  Marc.  9.  (/)  *r.  M,  (* )  **at.  27. 


.  3  3 

odio.  Los  corazones  de  los  Judíos  eran  como  arcos  ten- 
didos :  aquellas  palabras,  quítalo,  crucificáis  ,  eran  dardos 
que  arrojados  en  el  corazón  del  mable  Jesús,  le  herían 
y  desangraban  mas  que  los  azores  que  recibió  despucs 
en  su  Cuerpo.  Nadie  ñabia  entre  toda  la  turba,  que  si 
pudiera,  no  lo  despedazase,  maltratase  y  pisase:  veria 
alli  por  cierto  algunus  de  aquellos  quatro  mil  que  apasen- 
tó  en  el  desierto  (i)  hambrientos,  aquellos  á  quienes  había 
hablado  palabras  Je  vida  eterna  '(j)  ,  de  aquellos  que  había 
sanado  de  varias  enfermedades.  (|vSe  agregaba  que  había 
sido  concebido,  nacido,  criado  y  tantos  años  conversado 
entre  los  Judíos.  Lo  que  había  tenido  de  sudor ,  lo  que 
había  derramado  de  lagrimas  y  lo  que  tenía  de  sanare  9 
lo  iva  á  derramar  después  en  Jerusalen.  Ya  veia  que  ve- 
nia el  tiempo,  en  que  se  cumplieran  las  palabras  que  el 
consigo  repetía  tácitamente:  eñe  ¡¡jos,  y  exaíteks\  mas 
tilos  me  despreciaron  (f)  [Oh  que  cruelmente  heria  el  Co- 
razón de  Christo  aquel  menosprecio,  quando  admiti- 
do Barrabas  ladrón  >  preguntaba  el  Preside:  que,tcsy 
haré  de  Jesús  }  Y  oía  abaxo  desde  la  Plaza  y  arriba  desde 
las  ventanas ,  á  un  lado  y  á  otro ;  con  quanto  clamor  pe- 
dían ,  y  con  ronca  voz  vociferaban:  quítalo,  quítalo*  cru- 
denlo.  ¡Oye  Jerusalen !  qué  pude  hacer  por  ti  y  nohIcel(m) 
Estabas  hambrienta ,  y  te  di  de  comer ,  sedienta ,  y  te  di  de 
beber ,  peregrina  y  y  te  recogí,  desnuda,  y  te  abrigue  5  énfet- 
ma,y  te  curé  ,  en  la  cárcel  y  te  visité,  (n)  Te  guardé  'como 
niña  de  mis  ojos ,  te  hice  mas  cx'elsa  que  todas  la  gentes  aitre 

*  h 
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los  (Reyes  de  la  Tierra.  {$)  Mas  ellos  ciegos  de  envidia,  in- 
flados de  ira,  exacervados  de  odio,  pedian  crucificarlo, 
¡Oh .amor  del  Padre  Eterno,,  corno  eres  hecho  odio  de 
todo  el  Mundo  I  ¡Oh  gozo  de  los  Angeles,  como  opro- 
brlo  de  Ioí»  nombres !  ¿Oh  Rey  del  Cielos,  como  gusano 
de  la  tierra  l  Le  habia  perdonado  la  vida  a  Saúl  qtiando 
pudo  quitársela  David,  y  le  quitó  solamente  la  Lanza  y 
Adarba:  mas  después  desde  la  cumbre  del  Monte  exíta- 
ba  a  las  Gentes  y  reprendía  su  negligencia  en  guardar  al 
Rey.  Enronces  despertando  Saúl, y  admirando  tan  gran 
amor  de  su  enemigo:  conoció  la  voz  de  0avU  9  y  dlxo:  por 
ventura  es  tu  voz  hijo  mío}  mi  wz.  es  Señor  mi^ey  p).,  res- 
pondió David,  A  la  verdad  se  oían  varias  voces  de  tan 
tumultuosa  tropa  de  hombre?;:  quítalo  ¡crucifícalo:- mas  con 
todo  ¡esus  conoció  la  voz  de  cada  uno,  por  lo  que  ad- 
mirado, que  tu  con  los  Judíos  clamabas:  quitalo^cruófi- 
cao ,  te  pregunta:  por  ventura  es  tu  voz  hijo  mío}  mi  voz 
es  mi  Jesús.  Yo  clamo  a  la  justicia  del  Padre: 'perdónale, 
tu  clamas  contra  mi ,  quítale,  yo  clamo:  Padre  dhlmula% 
tu  clamas:  Pilaros  cruáfieak.  Pero  volvamos  a  Pilaros  , 
Abogado  ya  de  Chrísto  %  porque  pidiendo  los  Judíos  á 
Chrisro  para  la  Cruz  dito:  que  mal  ha  hecho  vuestro  es 
este  testimonio •:  bhi  lo  hizo  todo  ,  a  los  sordos  oir  s  a  los  ?nu- 
dos  hablar,  uj)  En  vano  preguntas  Pilaros  que  mal  hizo, 
el  que  solo  es  bueno,  ved  todo  lo  que  hizo,  y  lo  hallaras 
muy  bueno,  Mis  pregúntame  á  mi,  qué  males  hicie- 
ron los  queje  vuelven  males  por  bienes,  (r)    Y  que  mayor 

aial 

(*)  Ps.  U  (/v/.  'teg.  16.  (?)  Mat.  7.  (r)  Ps7  34. 


m*Irqu¿  reprobar  de buenagana  el  sumo  bien V  ;cle- 

!  te  mal  volobkc.  Malees,  #J¿«f^^  f 

£ífe?W  este  mallo  hKe  yo.   Final- 

SS  yo  estoy  Inveterado  en  dias  malote  títofr 

".presencia.  Qué  males  no  hechoyjy  mqaeb^s 
&  me  hashecho,  qué  no  ñas  padecido  *«**$£ 
"quitatmdos  á  mí,  y  hacerme  bueno*  fe«|^ 
brar  de  todo  mal  con  un  pequeño  swpuo  de  corazón ,, 
no  ouLe ,  sino  con  grande  suplicio  de «^  podías- 
Xr  ¡&  pecados  sentado  en  tuSohoV  no  **¿, 
lopendlente'dela  Cruz, Los  mismos  ^W 
t2o fmr  los  conviertes  en  bienes,  qoc;,paw,  a  mi  ma^ 
Kmehkkc  debieniSolome  fefe,  que  t,p« 

«  [¡ara  nú' unirme,  k  •Dios.  {v\ 

ACCIÓN    KONA 
Qma  «  embudo  Christo  ai  <Rw  Flerodes,. 

Va  TuezPilatoS,quequeria-  mas-bien  parecer  cquí-- 
*Sém  serlo ,  queriendo  satisfacer  amueblo  v-  pero 
1 SS  que  no  hkiera  mal  a  f»^||£^ 
inhumano,  Y*  aquí,- ya  allí  vuelve  suammo  a  odas-par- 
WM^iéjm  bbrandb  á  Chrisro,  le  precia 
'  §§§  pero  condenar  la  Inocencia.no  era  llevadej 


'M&*  *®Gmes*  2.  (v)  P^  7 
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rey,  por  lo  que  para  expedirse  de  estas  dificultades,  re- 
fleccionó  mandar  á  Christo  a  Herodes ,  que  en  aquellos 
días  como  de  Pasqua  estaba  en  Jerusalen.  Ni  esto  des- 
placía a  los  Judióse  porque  se  les  proponía  mayor  es- 
peranza de  crucificar  á  Christo.  Confiaban  que  mas  fá- 
cil sacarían  de  Herodes  hombre  de  nota  cruel ,  la  muer- 
re  de  Christo,  que  de  Pilatos  un*. poco  mas  observante. 
Ya  era  Herodes  autor  de  la  muerte  del  Bautista:  hijo 
de  otro  Herodes  infanticida.  Ni  esto  fué  hecho  sin  in- 
fliíxo  de  la  Divina  providencia,  para  que  fuesen  tantos 
los  Jueces  profanos,  quantos  los  Sagrados,  testigos  de  su 
inocencia:  los  sagrados  dos,  Anas  y  Caifas:  y  dos  los 
profanos,  Pilatos  y  Herodes:  para  que  en  la  boca  de  dos  ,  ó 
t>-es  testigos,  se  confirme  toda  verdad,  (x)  Quando  acusan- 
do á  Christo  aicieron  mención  de  Galilea,  Pilatos  que 
lo  oyó  preguntó  si  na  hombre  de  Galilea  *  y  asi  que  conoció , 
que  pertenecía  a  Herodes  lo  remitió  a  él  (y  )  Allá  ,  pues  , 
se  lleva  a  Chmto  atado,  y  acompañado  en  publica 
Tropa,  i  Dios  inmortal!  ;Quan  variamente  fue  a  girado. 
Chusco  por  veinte  y  quino  horas  en  que  padeció  í  Se 
sica  del  Huerto,  se  arrebata  á  Anas  con  empellones  á 
Caifas,  se  deduce  a  Pilatos  ,  y  es  declinado  á  Herodes, 
s ;  condena  á  muerte  ,  carga  la  Cruz,  gime  baxo  de  ella, 
se  arroja  en  ella,  se  clava  en  ella  y  pende  en  ella.  Ento- 
go cede  la  Sabiduría,  á  la  ignorancia :1a  Religión,  á  la 
•maldad  :  á  la  injuria,  el  Derecho:  y  á  la  ignominia,  la 
lyíagescadi  Y  todo  esto  lo  tolera  con  paciencia  como. 
Cordero  ,  quando  con  sn-o  una  señal  podia  sumergir 
(x)  Ma.  18.  (y)  Luc.  i$.  te* 
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teda  criatura  al  profundo  -  loísmo.- ¿Pero  a  quien  se 
manda Christoíá quien  el  Padre  nuncio  ai  Mundo  pa- 
ra salvarlo,  se  manda  á  Herodes?  Quien  sei  Hcrodcs 
fáciles  entenderlo  si  os  place  convertir  los  ojos  á  su  pin- 
tura cinc  San  Chrisologo,  con  sus  colores  expreso  coa 
vivczi  ( que  aunque  con  mas  verdad  son  dichas  á  su  Pa- 
dre He  rod  es  Ascalonica,  no  obstante,  destele  convie- 
nen m  ucho. )  Herodes  es  d  qwe  profano  el  Templo ,  quitó 
el  Sacerdocio ,  confundió  d  Orbe?  atemorizó  d  Heyno ,  corrom- 
pió lo  que  era  ^Reüpm ,  perdió  y  confundió  lo  que  vra  vida  , 
ley  r  costumbres  >fé  y  disciplina.  Herodes  ,  sicario  contra  los 
(¿udaiamsj  ladrón  contra  los  nobles ,  destruidor  contra  los  com- 
paneros.  fmdleclor  contra  los  domésticos,  destruido?  Je  k 
fkk  ,  matador  de  las  lijos-,  honúcUa  de  los  estraños  y  patri- 
ada de  los  propios  (z)  A  seniejince  hombre  vá  prontisi- 
mamente  Christo,  de  ahí  vuelve,  vá  y  anda  al  rededor 
para  librarte  de  aquel  que  como  León  rugiente  mía  d  te- 
jedor buscando  á  quien  devorar,  (¿i)  Esto  es  lo  que  afirma 
el -mismo  Chrisologo  :  aquel  cuya  Majestad  U  quoú  daña 
voz  dé  los  fieles  atestigua  clamando :  llenos  están  los  Gehsy  U 
Tierra  de  tu  Gloria  ,  tanta*  veces  por  tí  anda  d  rededor  9  me* 
ve>  se  vé y y  se  tiene  en  los  Altares,  i  Adonde  se  mueve  la  m  - 
moble  plenitud}  adonde  llega,  ó  se  aparta  de  quien  todo  esta 
lleno}  y  con  todo  va,  vuelve. /baja  ,  sube  yy  todo,  por  ti 
padece  un  bemlre  Dios  '■,  porque  te  ama  demasiadamente,  '(i) 
Asi  él  ,  jOh  que  sabiamente  pronunció,  de  La -ere rna sa- 
biduría Christo,  él  Sabio  :  de  todas  las  cosas  movibles  3  la 

s  3  que 

(z)Sermo   12  o.  {a)  I.   Pet,  4  %  id-  S. 
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a  ¡e  mas  se  mueve  es  U  Sabiduría,  (c)  ¿Qlfe  cosa  mas  movi- 
ble que  CnrisTo  ,  que  jafriis  descanza  ,  que  jamas  dexa 
de  moverse  para  que  nosotros  que  como  Caincs  huimos 
de  su  Rosero  ,  descansemos  en  el?  ¡Oh  felicidad  nuestra! 
que  para,  llegar  a  aquel  ,  cjue  es  camino  no  es  necesario 
mover  el  pie,  para  adelantarlo.  Ove  á  Pablo:  el  Señor 
esta  cerca,  (d)  Señor  y  Dios  mío  tu  estas  cerca  porque  es- 
tas con  nosotros,  eres  Manuel  en  la  Escritura.  Estás  ecr- 
a.  no  solo  en  un  Templo  de  una  Ciudad  h  sino  en  to- 
dos ios  Templos  de  todas  las  Ciudades,  tu  estás  cerca 
en  los  Templos ,  en  los  Altares  ,  dedonde  nos  miras,  y 
nos  oyes:  can  cerca  que  veas,  no  solo  los  cuerpos ,  sino 
escudriñes  el  arcano  de  los  corazones :  tm  cerca  no  solo 
para  oir  Las  palabras  >  de  los  que  hablan  5  sino  los  suspi- 
ros de  los  que  gimen.  Verdaderamente  cerca,  y  antes 
Bien  muy  próximo,  porque  en  ti  vivimos,  nos  movemos  y 
somos,  (e)  Que  grande  es  esta  mi  felicidad  ,  porque  tu  en 
quien  habita  la  plenitud  de  la  (Divinidad  >  (/  )  no  tan  solo 
estás  junto  de  mi  ',  sino  dentro  de  mi.  Tu  que  estás  en 
mi  y  yo  en  ti ,  concédeme  que  siempre  te  posea. 


(f)  Sap.  7»  (d)  fhll.  4.  (e)  Añ.  i  7-  if)  Ad  idos,  i 
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TASO     SE  X  %  O, 

f)e  lo  que  Chrlsto  fas  a  en  el  Taimo  de  Herodes. 

ACCIÓN     PRIMERA. 

Como  Herodes  se  goza  de  haber  visto  a  Chrlsto. 

JH  Inal mente  después  de  muchos  extravíos  ,  rodeos 
de  sendas ,  y  angosturas  de  calles ,  llego  aquel  que  es  vi- 
da ,  á  aquel  que  ernba  de  la  verdad  ,  esto  es ,  Christo 
a  Hcrode/s.Que  se  hizo  allí,  asi  lo  comprehendio  en  po- 
co San  Lucas  v  Herodes,  pues ,  viendo  k  Jesús ,  se  alegro  mu- 
cho, (g)  No  admiro  esto  5  que  Herodes  viendo  á  Jesús 
se  alegrase,  y  mucho.  ?Quien  no  se  alegrará  estando 
presente  el  que  es  gozo  de  toda  la  Tierral  (h)  Aun  esca- 
ba  el  precursor  en  el  vientre  ,  y  presente  el  Señor  se  ale- 
gró el  Infante  de  gozo.[  i)  Aun  yacía  incógnito  á  todos 
aquel  Dios  en  el  Pesebre ,  y  veis  aquí ,  que  se  mandan 
celestiales  Pregoneros  de  lo  alto,  pata  que  todos  se  lle- 
nasen de  gozo:  Os  Evangelizamos  un  gozo  grande  (j?)  que 
será  para  todo  el  Pueblo.  Aquellos  tres  Reyesque  vinie- 
ron del  Oriente  tan  solo  viendo  la  Estrella,  que  los  guia- 
ba á  él  :  se  alegraron  con  un  grande  gozo,  (/{)  ¿quien  pues  se 
admira,  si  Herodes  viendo  i  Jesús  se  alegro  mucho? 
fi  él  que  es  gozo  en  el  Cielo  para  les  Patriarcas  ,.  Profe- 
tas, Reyes:  si  él  que  pura  los  Apostóles,  Mártires,  Con- 

c  4  fesq- 

{g)Luc.  23.  (h)Jcr.  The.  2.  (i)  Luc.  u  {¿j)  Id.  $  Mat.  2. 
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fcsorcs  y  Vírgenes  :  sí  éhqjfe-cs  gozo  de  los  Angeles ,  cíe 
Dios  y  de  los  elegidos  que  sen  una  gran  tropa  que  nadie 
puede  tzumerarJJ)  No  está  tan  llena   por  todas  partes  de 
agua  una  esponja  arrojada  en  medio  del  Occeano  ,  que 
lo  que  es  ía  ahna  de  quaiquiera  elegido,  lleno  de  gozo 
en  el  Cielo  ,  y  ciertamente  gozo  inmenso  en  la  grande- 
za ,  y  en  el  tiempo  infinito',  porque  aquel  goza  nadie  les 
quitará,  (ni)  Mas  ya  todos  aquellos  Rios  de  gozo  grande 
y  largamente  difundidos  por  todos  los  Angeles  y  bien- 
aventurados, todos  salen  de  Jesús  visto  claramente.  No 
por  otro  fin  fuimos  en  el  Mundo  engendrados,  nacidos, 
criados  y  redimidos :  que  para  que  por  toda  ía  eternidad 
veamos  el  Rostro  de  Jesús:  el  premio  que  esperamos , 
por  rodos  los  trabajos,  el  que  esperamos  después  de  esta 
"Vida  sumo  bien ,  la  que  deseamos  felicidad  ,   y  la  salud 
que  goza  remos,  _es   ver  el   Rostro   de   Jesús.    Jesús, 
pues,  siendo  Hombre  Dios,  visto  es  para  el  hombre  ple- 
na salud.    <Q.ie,pues,  puede   maravillar ,  sí  Herodes 
visto  á  Jesús,  se  alegrase?  Solo  miro  y  admiro  porque 
me  parece  \o  maravilloso  entre  todo  admirable,  que  no- 
sotros los  Chrisnanos  viendo  a  Jesús,  no  nos  gocemos. 
"No  vio  a  otro  Herodes  en  su  Palacio ,  que  el  que  noso* 
.  tros  en  ios  Altares :  antes  bien  .,    no  otro  que  el  que  ven 
Í6s  escogidos  de- quien  son  Beatificarlos  en  el  Cielo,  que 
el  que  nosotros'  en  el  Templo.    De  donde  ,  si  lo  que  yo 
¿Fugo  deimte  de  Jesús ,  lo  creyese  q-ua'iquiera,  y   firme- 
mente ninguno  viviría  un  m  o  file  uro,  ¿délos  que  acjui  es* 
tamos,  sino  que  desfallecería  con  la  inmensa  copia  de 
[lj  Jpoc.  7.  (jn)  Joan,  1  6..  -so- 
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Sobrepujante  go23,díroanado  de  jesús:  y  así  como  laeer 
ra  delante  del  fuego ,  asi  delante  de  Jesús ,  pues  es  fregó 
que  consume  y  (n)  se  derretiría,  de  amor.  Este  es  aquel  dé 
quien  nos  debemos  gozaren  la  eternidad:  que  es  solo  el 
gozo  de  todos,  y  que  no  está  lexos.de  cada  uno  de  noso- 
tros: (rozaos ,j)ues ,,  en  el  Señor  siempre:  otra  vez  digo  gózaos ■: 
ti  Señor  esta  cerca  (o)  ,  para  que  asi  nos  vea,,  y  lo  veamos 
nosotros,  si  asi  es  i  por  que  estás  triste  Jim  a  mía:  y  porque  os 
conturbas} '  p)  Si  Herodes  insignemente  reprobo,  incestuo- 
so, tirano,  enemigo  de  Dios  se  alegro  viendo  á  Jesus,.que 
era  su  Juez',  porque  nosotros  christianos,no  nos  gozamos 
viendo  á  Jesus,quees  de  todos  Padre?  Por  ventura  te  juz- 
garlas mas  dichoso  si  hubieses  visto  á  Chrisco  cara,  acara 
tomo  Herodes:  que  como  ahora  lo  ves  por  espejo,  por  figu 
ra  [q)  esto  es  por  la  f¿>  hierras.  ;Qae  dixo  Coriseo  a  To- 
mas? porque  me  vis  te  y  creíste  y  bienaventurados  los  que  no  v'e~ 
tony  creyeron,  (r)  Dichosos,  pues,  nosotros  que  no  vemos 
y  creemos.  Esta  es  la  verdadera  fé,creer  lo  que  no  ves.  Si 
creemos,  pues,que  allí  esta  á  quien  no  vcmos,porque  no 
nos  gozamos?  te  gozarás  hombre  sacado  de  la  nada  capaz 
de  eterna  gloria?  Jesús  tecrib  porque  viéndole  no  te  go- 
zas? Te  gozas  de  ser  perdonado,  Jesús  te  redimió:  ce 
gozas  de  haber  escapado  de  la  muerte,  esperar  la  vida: 
sacado  de  las  tinieblas ,  llamado  a  aqiellá  admirable  Luz  is)  : 
finalmente  tantos  bienes,  que  ni  te  atreviste  á  esperar, 
los  obtuvieses,  y  re  escapases  de  los  niales?  Todo  esto, 

d»  lo  obtuviste,  b  hiciste  selo  por  beneficio  de  Jesús; 

por 

(n)  D¿ut.^.{p)Pbil.  4,  Q?)  Ps.  38.'^  1.  Cor.  13.  (r) -Joa.  20.  &  Pa.  % 
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porque  pues,  vicncolc  no  re  gozas?  Ahora  registremos 
lo  que  te  es  motivo  de  gozo.  El  estar  llena  la  bolsa  de  em- 
barrados dineros  re  gozss:  llega  el  ladrón  te  quita  igual- 
mente la  materia  del  gozo,  y  el  gozo  mismo.  Te  gozas 
que  comprados  los  vellones  de  lana  te  nidos  de  purpura, 
para  lucir  asi  con  explendidos  vestidos ,  entra  la  polilla 
roe  los  vestidos ,  te  se  quita  el  gozo.  Te  gozas  de  que  se 
rien  en  tu  semblante  las  purpureas  mcgillas,  que  blan- 
quee tu  cuello,  que  te  azote  [a espalda  tu  pelo,  y  la  her- 
mosura demasiadamente  compuesta  ,  te  da  una  calen- 
turilla y  acaba  con  lo  alhagueíio,  y  te  quita  todo  tu  gozo*. 
¡Oh  gozo  diario,  y  aun  de  hora,  por  no  decir  momen- 
táneo! apenas  se  percibe  quando  se  acaba.  Si  de  otra  co-. 
sa  te  gozas  que  de  Jesús,  qualquiera  te  le  quitará.  iOh/ 
gozo  de  mi  corazón  !  gócense  otros  al  sonido  de  (os  Ins- 
trumentos (t)  >  otro  gócese  de  la  voz  del  Esposo  (v) ,  otro 
gócese  sobre  la  iniquidad  y  (x)  y  otros  se  alegren  haciendo 
mal  7  salten  de  gozo  en  las  cosas  pésimas,  (y  )  No  les  envi- 
dio sus  gozos.  ¿En  que,  pues,  te  gozarás  y  alegrarás,  no. 
pudiendo  vivir  sin  gozo?  Yo  /pues,  me  gozaré  en  el  Se;-, 
ñor , y  me  alegraré  en  mi  (Dios  mi  Jesús,  (z)  Quieres,  pues, 
un  gozo  sincero  ,  solo  ,  estable,  constante?  Quieres  un 
gozo  que  no  te  lo  quite  ninguna  turbación  del  mundo, 
ninguna  alteración  del  tiempo,  ninguna  adversidad  de 
las  cosas,  ningún  tumulto  de  los  hombres,  y  ningún 
acaso  de  la  fortuna  ?  Sea  la  causa  de  gozarte ,  no  solo  su- 
ma, sino  sola ,  porque  Dios  es  Dios.  ¡Oh  que  abundan- 

te- 

{$)  Job.  li.  {vj  Jo*th  3 .  (#)  i  .Cor.  1 3 .  (  y )  Ece.  i .  (x)  Hab.  3 .     > ,  ¡ 


43 

te  miez  en  que  me  crece  la  alegría ,  siendo  tu  Dios  siem- 
pre Dios!  Ágitese  el  mundo  con  inmensas  batallas,  y 
mézclese  con  guerras:  sucedanse  los  acasos  alternada- 
mente á  otros  acasos :  arriba  y  abaxo  vuélvanse  rodas 
.las  cosas:  esto  me  queda  á  mi  siempre,  é  inmutable- 
mente ,  que  Dios  es  Dios.  A  vosotros  todos,  hombres, 
os  convido  á  un  estable  gozo  junto  conmigo:  venid  alo 
gremonos,  regocijémonos,  demos  gloria  á  nuestra 
Dios:  tomad  el  canto ,  tocad  las  campanas,  golpead 
las  manos,  decid  Hymnos,  entonad  y  gózaos,  que 
Dios  es,  fué,  sera  siempre  Dios  desde  la  eternidad  ,  y 
para  la  eternidad.  ¡  Oh  Santos  y  Santas  todas,  quanta 
es  vuestra  felicidad,  a  quienes  se  concedió  para  siempre 
poder  permanecer  en  el  gozo  sin  cesar,  y  con  todo  es- 
fuerzo por  toda  una  eternidad  í  •  Olí  Jesús  todo  mi  go- 
zo, porque  todo  mi  bien:  Deseara  yo  solo,  tener  todas 
las  mentes  de  los  Angeles,  y  corazones  de  los  hombres 
con  que  me  gozara  ¿c  lo  que  sois,  y  por  toda  la  eterni  - 
dad  seréis  en  las  grandezas  de  los  Santos,  é  inaccesible 
Luz  de  la  Beatísima  Trinidad.  Me  deleito  sobre  todo 
modo,  verte  sobre  los  Angeles,  y  hombres  exaltado  : 
sentado  en  el  solio  del  mismo  Dios ,  y  consorte  de  su  propia, 
gloria,  [a)  Cotvincreible  gozo  me  animo  quando  cntien- 
lo  ,  que  los  mismos  Seráficos  Espiritus,  Coros  de  An- 
geles y  Potestades  del  Ciclo ,  arrojan  á  tus  pies  sus  Co- 
ronas: y  excederte  con  infinita  distancia,  á  exceder  á  todos 
los  Principes,  y  Monarcas  del  Orbe.  No  quepo  de  go- 
Bl«i  quando  considero  que  todas  las  almas,  que  te  gczaa 
Uj4áE¡>L  i.  aho- 
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ahora  en  la  gloria ,  ele  ver  solo  en  ti  lo  que  gozan  :  que 
ellos  son  fruto  de  tu  sangre  y  despojos  de  cd  trabajo; 
Todas  las  facultades  de  mi  alma  se  demuestran  por  el 
consuelo,  quando  me  propongo  aquel  día  que  á  manera 
de  triunfador,  estribando  en  las  alas  de  los  Che  rubines, 
baxaras  con  toda  pompa  de  gloria:  te  sentarás  Sujmno 
Juez  de  vivos  y  muertos,  (f)  ¡Oh  que  gozo  será  oír  enton- 
ces de  tu  boca:  entra  en  el  gozo  ele  tu  Señor*  (c)  Entonce^ 
quando  ce  veré  oh  Jesús!  gozo  de  mi  corazón ,  me  go- 
zaré mucho  y  con  un  gozo  demasiadamente  grande* 
porque  tu  eres  grande,   laudable  y  amable  demasLdamen* 

te.  §; 

ACCIÓN   SEGUNDA, 
Como  Chisto  preguntado  de  Heroies  en  mudas  cosas  ,m& 

respondió. 


^Staba  allí  atado  con  cordeles  el  Rey  de  Reyes, 
que  disuelve  las  cadenas  de  los  Heyes  ,  y  hs  ata  con  iorde~ 
les  (e)  delante  de!  sacrilego  Rey  Herodes  >  que  no  era 
ilig.no  de  desatarle  la  correa  de  su  calzado,  y  ni  aun  la- 
mer el  polvo  baxo  sus  pies.  Herodes ,  á  quien  hacia 
discreto  una  habladora  curiosidad :  le  preguntaba  con  mu± 
chas  palabras  (f)  instaba  pronta,  é  importunamente  le 
urgía  para  hablar  ,  exortaba  ,  le  suplicaba  ,  le  alkagaba* 
nada  hacia  de  alhago,  amenaza,  y  promeza  ,  que  no 

fuera  para  sacarle  palabras  ¿y   que  á  tantas  questiones 

pre- 
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preguntas  ,  suplicaciones  y  protestas  ,  decia  Christo>  oid 
al  Evangelista  y  asombraos:   mas  el  nada  respondía,  (g) 
Gran  misterio  quando  el  Verbo  del  Padre  guarda  silen- 
cio. Porque  no  muebes  tu  lengua  ,  qut  haces  sabias  las 
lenguas  de  los  Infantes ?  [U¡  Porque  no  profieres  palabra, 
teniendo  palabras  de  vida  eterna*  (!)  Porque  no  abres  tu 
boca,  teniendo /w^jy  sabiduría  a  quien  rio  pueden  resistir,  ni 
contradecir  tus  adversarios}  (j)   El  que  habla  Rey  es ,  ya 
está  escrito:  el  corazón  del  (Rey  en  manos  del  Señor  adonde 
quiera  lo  inclinar  a  (k)'^  muebanté,  o  la  dignidad  de  la  per- 
sona que  pregunta,  o   la  celebridad  de  los  que  oyen. 
Los  que  oyen  son  muchos,  nobles  en  sangre  ,  abundan- 
tes en  riquezas,  honorables  de  la  dignidad  ,   excelentes 
en  el  poder  ,  prudentes  en  el  consejo,  Personages,  Mag- 
nates y  escogidos  hombres  grandes  de  toda  Galilea,  Ja- 
mas tubiste  para  hablar  tan  honroso  Senado:  jamas  tan 
esquisito  Auditorio.  Cada  uno  está  pendiente  de  tu  bo- 
ca ,  con  atentos  oidos:  todos  están  sin  pestañear  para  ver- 
te, sin  moverse  para  oírte.    Si  una  vez  hables,  sin  du- 
da clamarán  ,  y  te  aclamarán  á  una  voz:  jamas  ha  habla- 
do asíy  hombre  como  este.   (D  Y  aun  dirán  lo  que  después 
dixeron  de  Herodes:    voces  de  Dios  ,  y  no  de  hombre,  (m) 
En  vano  todo.  Mas  el  nada  respondía.   Es  a  saber  tiempo  de 
hablar:  tiempo  de  callar^  (w)  No  era  allí  ni  el  tiempo  quan- 
do,  ni  el  lugar  donde  ,  ni  las  personas  á  quienes  juzgaba 
por  conveniente  ,  ni  expediente  para  hablar.  Observaba 
Chnstosus  palabias  que  antes  había  dicho,  no  queráis: 

dar 

(£;  íw,  23.  (p)  Sap.  10.  (i)  Id.  (f¡)  Prev.  (l)Joatt.  .7.  (m)  Afí.  12, 
£*)  Eccles.  13. 
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dar  lo  Santo  ales permrni arrojéis vuestras perlas  ¿lotpmr- 
eos  {o)  no  eligía  el  Señor  a  estos.   Callando  Chnsto  de- 
lante de  Herodcs,asuPadrc  si  hablaría  sin  duda  en  es- 
tas palabras  '.confesóte  V  adre  de  Cit  lo  yy  Tierra  porque  {$- 
condiste  estas  cosas  de  los  sabios  y  prudentes  yy  (<%  revelaste' 
a  los  pequems.{p )  A,  los  pequeños,  a  los  pequeños..  Esta- 
ba en  medio  de  viles  pescadores ,.  y  abriendo  allí.  su.  boc* 
los  ensenaba{q):c]u¿nu$ cosas  no  trato  con  la  Samantana>> 
Clamaba  un  ciego  en  las  plazas ,  y  con  el  habla  famili- 
armente. Quando  le  cercaban  los  ciegos ,„cqjqs,  mudos,, 
paralíticos,  hidrópicos,  la  hez  del  pueblo  y  kbasurade: 
Jerusalen ,  indignos  hijos  de  la  tierra  -.entonces  abría  ero 
prábola  su  boca  ^entonces  decía  hescondidoJmde  el  prim 
cipio del Munío{r) ,  entonces  era  poderosa  enla palabra\j)„ 
entonces  enseñaba,  entonces  clamaba.  En  el  Palacio  de. 
lame  del  Rey,  á  vista  de  tanta  Corte ,  guardó  silencio .. 
y  nada  respondía.  Tal  vez  por  eso  Christo  guardo  si- 
lencio enM  Palacio  ,,  para  hablarnos  desde  los  Altares, 
todos  los  dias  a  nosotros.  Veis  aquí  qualquiera  que  seas; 
oyente,  o  lector,  poned  los  oídos,  componerlos  áni- 
mos, la  boca  del  Señor  hablara:  sacará:  mi  corazón,  una: 
huma  palabra,  {t)  Oye  joven  que  te  sientas  en  cátedra  de: 
maldad,  que  yaces  en  el  polvo,,  y  en  el  cenagaldcJa, 
carne,y  sangre :  clama  a  ti„  sin  ext repito  de  palabras  „ 
habla  al  corazón  diciendo  -adolescente  te  digo  levanta  (v)¡ 
Clama  á  todos:  venid  en  pos  de  mi  y  y  os  haré  pescadora 
de  los  hombres,  {x)  Clama,  mas;,  venida  mi  todos,  (y )  Qui^ 
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en  llama  á  todos,  á  nadie  cceptua.    Lo  que  en  aquel 
tiempo  hablo  en  la  Sinagoga,  esto  mismo  habla  ahora, 
en  este  punto 3  en  este  lugar  á  todos:  todo  el  que  dejare 
casa,  hermanos.,  hermanas ,  Tadre»  Madre  hijos  y  posesiones 
por  mi  mmhre, recibirá  un  ciento  doble,  y  la  vida  eterna»  [z) 
Esta  voz  al  momento  que  se  oyb  en  el  mundo,  al  pun- 
to lleno  los  Yermos ,  de  Anacoretas :  los  Claustros ,  de 
Virgenes :  las  recolecciones,  de  Monges:   las  celdas ,  de 
contemplativos:  y  las  Ciudades  enteras,  de  varones  Re- 
ligiosos.   Quantos  han  sido  en  esta  Ciudad  hombres  y 
muge  res  jóvenes,   de  vuestra  edad,  suerte,  estudio  y 
condición,  que  oyeron  esto  mismo  y  al  punto  dejaron 
al  mundo?  Las  mismas  llanamente  son  las  palabras  que 
vosotros  oís ,  y  que  ellos  oyeron:  el  mismo  Christoque 
rubia ,  y  la  misma  que  de  ellos  es  vuestra  f a    Porque, 
pues,  como  ellos,  no  ois  al  que  habla í   Potxjpe  ,  no 
seguís  al  que  os  llama?  Mas  habrá  quien  diga:  fe  sumo 
del  deseo  es,  ser  llamado  de  Dios.  ¡Ojala  como  i  ellos  , 
me  llamara  i  mil  Mas   ahora  prometi  y  estableci ,  de* 
xado  todo,  seguirlo,  y  seguirlo  adonde  quiera  que  esté. 
Si  esto  prometes ,'  ya  estás  obligado.  En  este  lugar,  en 
esta  hora,  ce  habla,  te  llama  para  que   le  sigas.    Lo  du- 
das? Mas  no  hay  lugar  á  la  duda.  Ea  joven,  por  ventu- 
ra no  juzgas  con  tigo  mismo  con  sinceridad ,  que  obra- 
ron aquellos,  y  aquellas  jóvenes  prudente,  útil,  feliz  y 
lamente ,  que  desde  el  tiempo  de  Christo ,  hasta  aho- 
ra renunciaron  al  mundo,  y  para  ser  suyos  dejaron  todo 
lo  suyo,  y  sugetatsc  ala  norma  y  disciplina,  de  un 
,(z)Mat.i9>  ffeífr 
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Francisco,  de  un  Domingo,  de  una  gran  CLÁRÁ  , 
de  unaTcrqsa,  han  seguido  á  Christo?    No  dudo  que 
nadie  dexe  de  alabar  los  consejos  de  aquellos,  aprobar 
sus  exern píos  j  anees  bien  les  envidiará  su  suerte  :  juzgas 
que  hicieron   bien,  recta  y  prudentemente.  Porque  r 
pues,  lo  que  apruebas ,  tu  reusas  hacerlo?    Por  ventura 
tu  no  juzgas,  que  también  es  conveniente  á  tu  bien  imi- 
tándoles, te  allegues  mas  bien  á  Christo,   menos  peli- 
gros para  perecer',  mas  socorro  para  la  salud  :.  amplios 
auxilios,  mayores  consuelos?    Pues  creer   firmemente: 
esto,  conocerlo  claramente  ,  y  ciertamente  juzgarlo,  es 
ya  llamar  de  Christo  r  aquella  luz  que  alumbra  tu  men- 
te para  que  !o  veas,  es  voz  de  Christo  que  persuade  pa- 
ra que  lo  hagas.   rOh  Luz;  oh  voz!  Luz  infinita  1  voz- 
eterna  i  Luz  que  llenas  la  mente ,  voz  que  hieres  los  oi- 
dos.  Habla  Señor  no  está  aqui  Heredes  y  no  aqui,  paia 
que  allí  calles.  Tu  dixhée ,  y  fué  hecho?  tu  h  mandaste  $ 
y  fué  criada  (4)  tan  solo  di:  ven  y  vendré,  (A)  Habíame  Se- 
ñor al  corazón.  Vasta  una  palabra  de  tu  boca  para  ar  ra- 
erte el  mundo  todo.  Lo  que  hablaste  á  los  Judios ,  in- 
dignado de  ello  los  Fariseos  clamaban  :  .todo  el  mimo  ya 
se  va  tras  de  él.  (c)  Nosotros,  pues ,  salgamos  del  mundo  r 
y  sigámoste  para  oir  lo  que  nos  hablas.   Luego  á  exem- 
plo  de  aquella  ,  que  según  tu,  o  Señor:  eligió  la  mejor 
parte  sentada  arca  de  tus  fies,  y  oiré  tu  palabra  ,(d) 


' 


(a)  <Ps.  1 48.  (¿)  M«t.  8  (c)  Jim.  i  %.  (d)  Lxc,  10. 
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ACCIÓN  TERCERA. 

C$mo  Christo  acusada  delante  de  Heredes ,  calla. 


^_ybrísto  no  solo  preguntado  en  mucho  de  Heredes, 
sino  en  mucho  mas  acusado  de  los  Judíos,  abrazán- 
dose, con  su  paciencia  no  trac  cosa  con  que  repeler  las 
criminaciones,  no  habla  palabra  para  defenderse.  Ca- 
llan los  Evangelistas  tos  delitos  de  que  le  acusaban  :  con 
todo,  manifestando  a  los  que  le  acusaban,  asi  hablan:  mas 
estaban  ks  Trlncipes  de  los  Sacerdote  fj  Escribas  acusándola 
constantemente,  {e)  Aquí  también  fue  ef  patrocinio  de 
Christo  por  su  causa,   un  constante  silencio.  Este  adf 
mirable,  y  en  todos  los  siglos  inaudito  silencio,  de  la 
eterna  sabiduría,  ponderado  menudamente  basta  pa- 
ra cerrar  la  boca  a  todos  los  que  hablan  mal,  Y  prime- 
ramente, aquellos  que  le  acusaban  eran  hombres  máxi- 
mos en  autoridad  ,  Escribas  y  Principes  de  ios  Sacerdo- 
tes, de  quienes  las  palabras  eran  proloquios,  los  hechos 
norma  de  lo  que  se  debe  hacer,  la  vida  censura  de  los 
malos.  De  donde  fácilmente  se  inducía  Herodcs ,  a  cre- 
er que  era  verdadero  por  su  autoridad.  Los  Sacerdotes^ 
pues,  haxo  cuyas  lenguas  hay  venermde  Áspides,  (/} escu- 
pen contra  el  toda  su  colera  5  el  la  recibe  :c  líos  hablan  $ 
el  calla :  ellos  le  acusan  >  el  nada  les  opone  :  le  ponderan 
los  delitos ,  oye :  descargante  sus  contumelias  y  nada  res- 
ponde. Pero  o  Christo  mira  que  haces,  los  delitos  que 
te  acusan  ,  apruebas  r  cjuando  oponiéndotelos,  no  nie- 
gas que  los  hiciste.  Acuérdate  que  por  David  predíxís-, 
i¡t)Luc.  13.  (f)<Ps.  .13.  i  l& 


t 


te  2  ^  reprehenderé  a  los  que  reprutben  -mi  pátihra.  (t)  Pro- 
metiendo $  pues  responder  á  los  que  te  re  prueban,  <  por-  "' 
que  en  tanca  reprobación  de  los  Judíos  no  responda»? 
te  has  olvidado  de  tá  promesa  ?  Sé  atusa  él  Señor  ,  dice 
San  Ambrosio  ¡y  calla:  calla  bien porque no  nece cha  de  dé- 

\fensa.  (Desee  defenderse  quien  teme  ser  vencido :  no  pues,  ?fe- 
firma  callando  ai  acusador  \  sino  le  desprecia  no  contestando. 
Tiene  esto  ikrlsto,  que  siendo  condenado,  supera ,  yquando 
jn^do,vence:iQuenececiddd,  pues ,  tenia  de  habkr  en-im 
juicio,  siendo  este  testimonio  de  su  inocencia:  la  cal  nm?ua,  viso- 
ria >  que  calle  la  lengua  es  necesario  pando  la  misma  equidad 
está  pr emite:  mas  llena  es  la  justicia  ffl$  -estriba  en  virtudes, 

^quesede/ieude  con  palabras.  No  quiera  defender  la  justicia 
del  modo  que  se  suele  escusar  la  iniquidad.  Chistólo  que 
vence ,  no  es  por  oración ,  sino  por  virtud.    Sabe,  pues  ,'kl 

'-Salvador  ,  fie  es  sabiduria ,  como  callando ,  vencer '•':  y  to- 
mo m  respédiendo  ,  superar  :  y;  por  eso  mas  bien  qñso 
compréar  sn  causa  ,  que  decirla.  Oue  le  podio-  competer 
d  hablar,  juando  el  silencio  bastaba  para  vencer '  }  fíy) 
lOli  silencio  mas  efeqüenté-,  que  toda  cloqlicnciaí  De 
mas  voz,  que  codo  clamor!  Mas  claró,  que  codo  clarmí 
Silencio  digno  de  predicarse  por  los  Oradores  todos!:Gh 
que  discretamente  este5  silencio  dé  Ghrlstó,  acusa  m i 
lengua!  Que  veloz  es  ella  para  hablar:  que  carda'  para ca- 
llad -cEsd  prexnceel-ehemigo?  le  calumnio  la  fema.' Es- 
tá ausente?  ausente  íedaño  el  honor,  le  disminuyóla^- 
titmeion.  Me  habla?  le  desprecio.  Quando  le' pregunta, 
es  por  sus'deHtos:  quando  le  respondo,  es  con  dicterios: 

■  (V;)  Lib.  lo.in  Luc.      ''  ,ya 
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ya?  le  provoco  a  ira,  quando  cabilando  bago  una  injuria. 
Finalmenccmi  lengua  es  aguda  espada*  (J)  Quantas  pala- 
bras hablo*  tantas  heridas  hago,,  a  á  otros,  quando  obs- 
curezco la  gloría  agena,  o  a  mi,  quando  mato  l  mi  pro- 
nía  alma.  Y  ahora;  á  tí  hablo*  inocente,  que  te  propon- 
gas el  exempb  de  Qhristxí  que  calla.  Calumniente  len- 
guas de  maldicientes,,  apúrente  consejos  de  malignos,  des- 
pareciente  tribunales  de  iniquos:  no  es  necesario  que  an- 
des por  las,  plazas,  consultando  Jurisperitos,  Abogados, 
o  Patronos.,  Sea  el  patroeiniode  tu  causa,  a  exempíe  de 
Ghristo,  el  silencio.  Seguramente  calla  la  lengua,  quan- 
dp habla  la  vida.  No  necesitas  á  Ariscosteles,  que    cotí 
argumentos;  recogidos  de  su  filosofía   para  convencer  a. 
ím  que  acusan:  No  de  Dernostenes,  para  que  con  pre- 
ceptos rethoricos,  que  te  defienda  tu  causa.  No  tan  fá- 
cilmente te  patrocinará  la  eloqüencia  de  qualquiera,  co- 
mo lia  inocencia  de  tu  vida.   La  integridad,  y  modes- 
tia, de  costumbres  es  la  óptima  Apología  para  tu  defen- 
sa.; Pero  es  cosa  de  ver  padecer  el  inocente  ,  y  no  po- 
der hablar..  Todos  los  impíos  pensaron  iniquidades  en  su  ca- 
q&azQM  ,  toda  el  dk  tramaban  guerras- {f)  Fingen  falsos 
¿elimos  ,  afirman  falsos  testimonios:  Aguzaron  sus  lenguas 
mmo  serpientes:  (k) acusan,  calumnian,  amenazan.,  i.Que 
¿ajémosi  callaremos?  Interpretan  el  silencio  cometes- 
amonio  del  fingido  crimen.  Hablamos?  Na  oyrán  los 
iniquos  Jueces  á  los  que  hablan  a  orejas  justas.  <Pof  ven- 
tura pues,  bien,  o  mal  se  condenará  la  inocencia,  no  te- 
niendo Abogado,  que  defienda  su  causa  sobre  la  tierra  ? 
ttfPs,  58 l/fj  1  3  ? .  (k]Nu  m.  4.  di  No- 
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No  queráis  desconfiar  de  vuestra  causa,  o  inocentes.  Es 
verdad  que  no  tenemos  Abogado,  que  hable  por  noso- 
tros ante  un  juez  iniquo;  pero  Abogado  tenemos  para  el 
Padre  ,  a  Jesu-Chrlsto.  (1)  Esto  nos  "obliga  siendo  ino- 
centes, callar  con  Christo  éntrelas  calumnias-,  no  hablar 
en  las  criminaciones:  no  responder  á  los  falsos  acusado- 
res ,  porque  Abogado  tenemos    para  el  Padre ,  Jesu- 
Christo.  Jesús  habla  por  nosotres  en  el  Cielo,  quando 
por  el  callamos  en  la  tierra.  Por  eso  callaste,  b  Jesús,  de- 
lante de  un  impio  Rey,  para  hablar  con  nosotros  delan- 
te del  Padre.  Mis  ahota  no  solo  por  nosotros-,    sino  a 
nosotros  habíanos;?/*,  pues,  Palabra,  hecha  por  mi,  Carne, 
(/«)  dime  tan  solo  a  mi  ciego:  mira,  (>j)y  veré  tu  rostro, 
¿S  quien  desean  mirárselos  Angales  (o)  Dime  una  sola  pala- 
bra á  mi  sordo:  oye:  (  p)  y  oyré  tus  palabras  mas  dulces  y 
fíela   miel  y  el  panil.  (y) Dime  una  sola  palabra  a   mi 
mudo:  habla,  (r)   y  hablaré  tus  grandezas.  {  s)  Dime  una 
sola  palabra  a  nü  Paralytico:  camina,  ( t)  y  correré  por  el 
camino  de  tus  Maníamientos.  (-y)  Dime  una  sola  palabra  a 
mi  Leproso:  limpíate. y  al  Instante  se  limpiará  la  lepra,   (x) 
Dime  una  sola  palabra  a  mi  muerto:  levanta ,  y  al  punto 
me  levantaré,  y  te  glorificaré,  (y  )  Pero  oygo,  b  Sabiduría 
eterna,  que  dices  por  la  boca  del  Sabio:  las  palabras  délos 
Sabios  se  oyen  en  el  silencio,  (z)  «Quando  mas  se  necesita 
de  silencio,  que  quando  habla  la  misma  Sabiduría?  No 
habla  el  Verb.oysino  a  los  que  callan.  No  hay  silencio  en 
tu  corazón,  coca  allá  en  tu  animo  la  campana  de  laára; 

JO-' 

(/)  Jcu.'i. »  Id.  r.  (n)  Utc.  18.  (ó)  r.  Per.  i  (p)  Marc.  7.  [q)Ps.  118. 
{¿>)Mat.?.{s)Pf.  .1  io.(r)  J<m.  j.(í;)?/,  j  18.  (*)Z*r.  5.(^7.  (z;Eff/.  9. 
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sopla  la  bocina,  la  vanagloria,  riñen  la  esperanza,  y  te- 
,mor;  se  desafían  el  amor,  y  el  odio:  se  descomponen  la 
tristeza,  y  gozo:  tumultúan  el  atrevimiento,  y  codicia: 
rabian  los  afeólos  desordenados:  y  con  guerra  masque 
civiles  aricado  tu  pecho.  Nuestro  corazón  es  campo  de 
.peleas,  lleno  está  de  estrépitos,  rabias,  y  tumultos.  La 
■  sacaré  a  la  soledad  ,  y  hablaré  a  su  corazón,  [a)  Sea  tu  co- 
razón soledad,  sea  en  él  silencio,  y  te  hablara  al  cora - 
zon.  Conteniendo  el  quieto  silencio  todas  lascoseu,  y  la  noche 
en  la  mitad  de  su  camino,  y  la  Omnipotente  Palabra  se  vhm 
de  los  asientos  leales.  (¿)  O  Christo  ,  ya  el  silencio  lo 
contiene  todo:  los  oydos  piden  recibir  tu  Palabra,  Ven- 
ga ya  de  ese  Real  asiento,  de  ese  Altar,  tu  poderosa  Pa 
labra,  y  nos  haremos  poderosos  en .palabra ,  y  obra,  (c)  Si 
nos  habías  en  el  camino  a  nosotros  viadores,  como  en 
otro  tiempo  a  tus  dos  discípulos:  y  al  punto  arderá  nuestro* 
corazón,  (d)  Y  así  te  hablaré  con  Agustino:  Trata,  Se- 
ñor, y  haz:  excita,  y  renuévanos:  enciende, y  arrebátanos:  ar~ 
denos,  y  dulcifícanos:  ya  amemos,  y  corramos. 

ACCIÓN    QUARTA, 


c 


Como  Christo  es  despreciado  de  Herodes, 


hristo,  que  no  menos  con  verdad,  que  magnifí 
camente  se  gloría:  Tor  mi '  reynan  los  (Reyes y por  mi  impera', 
los  Principes: (e)  que  es  llamado  por  Juan:  Príncipe  d> 

d  3  l\ 

{d)  Ose.  2.  {b)  Sap.  18.  (0  Be  el.  47  >  {d)  Luc.  24.  [e)Prqv.  ?. 
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los  <Reycs  de  la  tierra  (f)  El,  del  i  ni  pió,  sacrilego,  y  des- 
preciable Rey,  se  desprecia  como  estulto  ;  nido  como 
fatuo,  reprobado  como  sin  juicio.  Lo  despreció  He- 
redes con  todo  su  Excreto  O  Herodes  i  No  te  quiso 
hablar  el  Verbo  del  Padre  teniendo  palabras  de  vida 
eterna:  porque  ru  eres  de  aquellos  ,  de  quienes  se  queja 
por  el  Profeta:  todo  el  Jia  execraban  mis  palabras.  {  <r  )  pc- 
ro  uuq  aquí  como  ele  interprete  para  contigo  con  el  si- 
lencio de  Christo  que  habla.  Si  atiendes  bien,  ovnis , 
que  tácitamente  dice  lo  que  a  la  muger  Samaritann:  Sí 
supieses  el  'Don  ¿ie  Dios, y  quien  es,  (/>)  quien  esta  hsí.  O 
Herodes,  si  supieses  quien  es:  sin  duda  con  Pedro;  le 
segwás,  dexandolo  todo,  (i )  Si  supieses  quien  es,  exclama* 
ras  con  Tomás:  Señor  mío, y  Dios  miol  (/)  O  Herodes!  te 
visito  el  Oriente  del  Cielos  (/{)  pero  tu  necio,  presumien- 
do mucho  de  Sabio,  no  conociste  el  tiempo  de  tu  visita- 
cmn  ( / )  mira  que  se  te  va  Jesús ,  y  con  el  todo  tu  bien. 
Queda  á  desierta  tu  casa}  ya  no-  no  le  veras,  hasta  que 
venga  con  grande  potestad  en  las  nubes  del  Cielo.  En- 
te mees  se  te  quitara  el  Rey  no,  y  serás  arrojado  misera- 
ble, á  las  Tinieblas.  Que  diré,  sino  que  creo,  o  Jesús, 
que  despreciado  de  Herodes,  dixí  te  :  Confiésate  Padre, 
Se  flor  de  Cielo,  y  turra  ,  que  escondiste  esto  délos  Sabios,  y 
prudentes,  y  lo  revelaste  a  los  pequeños.  Muy  bien,  Padre, 
porque  así  te  agradó,  ini)  <  Por  ventura  ,  y  nosotros  entre 
los  pequeños?  ojala  !  Porque  esto  es  necesario  á  la  salud: 
A  no  ser,  que  os  bagáis  pequeños  ,  no  entraréis  en  el  IZeyno 

de 
(f)  Apee.  r.  (g)  Ps.  55.  (Jj)  Jom.  4.  (i)  Mat.  19.  (J)  jo¿n.  20, 
(|)  Luc.  !;(/)  14,  {rn,  Mat.  28. 


de  Jos  Oros.  (V)  Pero  ¿z  donde,  esto  nosotros,  Señor!  es- 
tás esDCclibic  delante  de  Heracles,  y  no  ce  conoce:  csris 
escondido  de  nuestros  ojos,  y  te  conocemos,  Señor,  y 
Dios  nuestro.  Porque  no  te  revelaste  a  éi  como  a  noso- 
tros? Tor'c/ne  así  te  agrado  El  mismo  eres  que  estabas  ante 
Herodes  en  su  A  ¡cazar,  y  el  cjuc  escás  para  nosotros  en 
el  Altar:  He^od-es  te  desprecios  nosotros  te  adoramos. 
c  Porqué  ce  manifiestas  á  nosotros  pequeños  ,  y  re  es- 
con  diste  á  un  gran  Rey?  Torque  así  te  agracio.  ¿Y  aun 
ahora,  quantos  son  ,  los  que  nos  exceden  en  sabiduría  , 
poder,  riquezas,  fuerzas,  y  otros  naturales  Dotes?  Chan- 
tos hay,  infinitos  en  sangre,  ilustres  en  gloria  ,  esclare- 
cidos por  el  cetro,  y  purpura  ,  personajes,  Magnates 3 
Principes,  y  Reyes,  que  están  llenos  de  poder,  impe- 
rios,  y  autoridad:  los  que  con  todo,  yazen  enlas  ti- 
nieblas, y  smnbra  de  la  muerte;  (o\  a  ¿pilmes  no  alumbra  el 
Sol  de  Justicia')  (  p  )  destituidos  de  fé,  sin  la  que  es  imposi- 
ble agradar  á  7)ios  (q)  i  Porque  dcxandolos  a  ellos  tan- 
tos, y  tan  grandes  ,  nos  elegiste  a  los  pequeños?  Torque 
así  te  asj'ado.  Así  te  agradó  mirar  á  los  requeños,  v  des- 
preciar  a  los  grandes.  O  Chnsrei  así  se  agradó  elegir* 
nos:  quando  Herodes  te  arroja  de  su. Palacio;  nosotros 
te  admitimos  en  nuestro  corszon:  y  porque  el  honor 
te  fué  quitado  en  Casa  de  Herodes,  yo  te  lo  deseo  resti- 
tuir en  nuestros  Templos.  Yo,  pues  ,  pretexto  delante 
del  mundo,  estimar  por  grande  gloria  ,  poder  por  el 
nombre  de  Jesús  padecer  contumelias.  Esta  es  mi  líber- 

d  4  tad, 

(n)  Alai.  28.  (0}  Lúe.  1.  np,  Sap.  5.  {q)  Heb.  \  i* 
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rao,  servirá  lesus:  mi  dignidad ,  sujetarme  a  Jesús?  mi 
felicidad^  agradar  á  Jesús.  Aunque  se  me  propusieran 
todas  Las  purpuras  de  los  Principes,  los  Cetros  de  los 
Reyes,  las  Diademas  de  los  Cesares  ,  y  demás- insignias 
de  honon  aunque  se  me  oneciesen  rodas  las  riquezas., 
oro,  plata,  y  tesoros  de  la  tierra,  y  todo  lo  que  estima 
de  grande  la  humana  ambición:  todo  esto  arrojaría  ,  y 
'estimaría  como  vasura  para  servir  a  Jesús:  quisiera  mas 
bien  postrarme  a  los  pies  de  mi  Jesús,  que  mandar  i 
rodos  los  Reyes  de  ia  tierra.  Pero  yo  solo  no  puedo  res- 
tituir el  honor  quitado  a  Christo:  y  asi-  vosotros,  o  Cic- 
los, o  Tierra,  6  Infiernos,  concurrid  conmigo.,  juntad 
vuestras  voces  con  las  mias,  y  todos  rendidos  a  los  pies 
de  C brisco,  pronunciad  con  grande  avatimiento  con-* 
migo  estas  palabras  á  Jesu-Christo:  (Rey  inmortal  de  los 
{i¿ios>  é  hmslbk:  solo  a  nuestro  "Dios  honor ,  y  gloría,  (r) 

ACCIÓN      QUINTA. 

Como  Christo  es  vestido  de  mía  tímica  blanca  ¿y  se  devuelve 

a    f  Hatos? 


^abía  estado  Christo  delante  de  la  Corte  Hero- 
diana,.y  freqüenciade  Person  ages ,  con  ia  amabilidad 
de  un  semblante  agradable,  con  aquella  compostura  de- 
m  modesto  cuerpo  >  con  aquella  serenidad  de  ojos,  con 
aquella  Magesrad  de  rostro ,  con  aquel  color  lucido  de 
su  frente,  ostentando  la  confianza  de  su  Causa,  aunpara 
(r)   zPThhn,  j,  T«- 
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Tribunal  tan  iniquo.  Dirías,   que  allí  estaba,  no    un 
hombre  inocente  j  sino  la  misma  inocencia.  Aunque  su 
lengua  callara  ,  con  todo  su  frente ,  ojos,  semblante  y  fi- 
nalmente toda  la  lucida  modestia  de  su  cuerpo  hablaba, 
que  en  el  había  algo  mas  de  humano.  Mas  Hexodes  vien- 
do a  Christo  que  enmudecía  a  lo  que  le  preguntaban  lo 
tubo  por  estólido,  y  necio,  y  sin  juicio  mas  que  los  lo- 
cos, tratándolo  de  estulto,  siendo  Sabiduría  del  Padre; 
y  trayendo  a  la  misma  necedad  á  todos  sus  Palaciegos, 
Después  que  lo  desprecio,  lo  mofó,  vistiéndole  una  vestidu- 
ra blanca,  y  lo  remitió  a  'Tilatos,  (s)  A  esto  de  repente  por 
todo  el  exercito  se  desbocan  en  dicterios,  contumelias,  y 
oprobios:  lo  oyó  el  fanático,  amenté,  necio, •pueblo;  t ráe- 
se y  aun  se  arrebata  por  todaslas  públicas  esquinas  de  Je  ru- 
.salerr,  concurren  a  pelea  olas  de  hombres;  se  llenan   las 
puertas.,  y  ventanas  dclas  casas:  aquel  le  tira  con  vasu  - 
ra,  el  otro  le  arrastra  sus  vestidos  3  aquel  le  hiere  con 
puntapiés,  el  otro  con  las  manos,  y  todos  finalmente  le 
descargan  cargas  de  injurias.  Verdaderamente  dirás  ,  o 
Chtísto:  hecho  estoy  prodigio  a  muchos',  it)  antes  bien  ludi- 
brio de  todos,  i  "Esperáis  sin  castigo  esto,  b  grandes  cria- 
dos del  Señor?  ¿Así  ociosos  miráis  de  lo  alto ,  despreciar 
á  vuestro  Rey,  aquí  en  la  tierra  ,  á  quien  vosotros  ado- 
ráis cubierto  el  rostro  con  vuestras  alas  en  el  Cielo?  Ya, 
ya  es  tiempo, o  Padre,  de  que  abiertas  las  nubes  del  Cíe- 
Íg  derramen  el  Diluvio  Nohemko,  y  destruyan  toda  la 
substancia  de  la  tierra.  <  En  que  te  detienes,  o  Justicia  h 
que  no  llueves  sobre  Jeruialen  Azufres,  y  la  reduces  i 


, 


cenizas,   como  polvo  en  la  fuerza  del  viento,  que   sienj 
do  ellos  polvo,  y  ceniza,  vilipenden  la  inmensa- Majes- 
tad de  tu  Hijo,  de  cuya   voluntad  todos  ellos  dependen? 
Pero  que  hago  yo  en   contra  de  Herodes,  o  de  los  He- 
rodianos?  No  es  uno  el  Herodes,  que  desprecia  á  Chris- 
to  ;  muchos  son,  y  el  dia  de  hoy,  a  la  verdad,  los  He- 
rodianos ,   que   mofan  a  Chrisro  con   vestidura  blanca. 
Perdonadme,  si  yo  no  os  perdono*,  disimulad  ,  si  pon cr0 
la  segur  a  la  túis  no  os  enojéis  conmigo,  si  desernbay- 
no  la  Espada  del  Espíritu,  que  es  la  Tatabra  de  Dios,   (ti) 
contra  aquellos  que  desprecian  al  Verbo  del  Padre.  Hay. 
quienes  en  los  Sagrados  Lugares,  en  donde  no  hay  lu- 
gar que  no  sea  parala  piedad;  a  exemplo  de  Herodes, 
impíamente  masHerodhnos,  q  Christianos,  hacen  doco 
aprecio  de  Chasco  vestido  de  blanco.  Verdaderamente,' 
que  baxo  las  blancas  especies  de  Pan,  sus  vestidos  son  mas 
Mancos,  que  la  nieve,  (x)  Vosotros,  pues,  iludís  vestido  de 
ve-tidura  blanca  ,  porque   nc  veis  la  Real   purpura  de 
su  Divinidad  ,  aquel  vestido,  digo  ,  en  que  esta  escrito: 
(Dominación  sobre  todas  las  Dominaciones ,  (y)  y  le  despre- 
ciáis.   cPor  ventura  asi  i  Violáis  é  honor   de  aquel  á 
quien  solo, como   ya  oysteis,  se  le  debe  todo  honor  ?  Si 
algún  honor  se  le  debe  en  el  Cielo  a  los  Angeles,  y  San- 
ros,   si  en  la  tierra  a  los  Pontífices  Principes,  Reyes,  si  a 
los  Maestros  ,  si'  a  los  Padres ,  si  á  algún  hombre,  por 
eso  se   les  debe  ,    porque  son  miembros  de  Chasco  ,     á 
quien  se  debe  todo  honor.  Y  vosotros  le  despreciáis?  El 
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Padre  Eterno  honra  a  su  Hijo  con  honor  infinito,  y  vo- 
sotros, dic?  Christo,  me  deshonrasteis.  A  la  verdad  nues- 
tra Alma  es  inmoral  \  mas  en  aquel  momento,  en  que 
desatada  de  las  prisiones  del  cuerpo  ,  saldrá  a  vista  de 
Christo  ,  quando  verá  aquel  infinito,  y  bien  difundido 
explendor  de  inmensa  Magestad,  que  los  Angeles  con 
sumisión  le  honran,  que  üodvi  la  Celestial  Corte  aten- 
ta, y  ocupada  en  honrar  ,  y  alabar  a  Christo,  como  Se- 
ñor de  todo  el  Universo}  sabiendo,  y  creyendo  esto  el  al- 
niíj  y  acordándose  con  quanta  irreverencia  se  portó  de- 
lante de  Christo,  por  el  pudor,  é  indignación,  desfalle- 
cería, y  se  reduciría  a  la  nada.  Mas  todo  este  está  escon- 
dido de  vuestros  ojos,  porque  Christo  w  T)ios  escondido. 
(a.)  Mas  ahora  mi  Jesús,  Rey  del  corazón  ,  no  estás  es- 
condido tanto  de  mis  ojos  ,  que  no  te  vea.  Y  aquí  de- 
lante de  todos  te  conozco,  que  eres  de  tan  grande  ex- 
celencia, que  me  confieso  deudor  de  todos  ios  obse- 
quios, amores,  honores,  y  qualesquiera  vasalla ges,  que 
todo  lo  criado  te  puede  presentar.  Quando  ahí  en  el 
Altar  existente  te  considero  verdadero  Dios,  como  Sa- 
biduría leí  T  adre  y  como  explendor  de  su  Claridad  (b)  co- 
Espejo  de  su  hermosura  y  como  viva  impresión  de  su  substan- 


cia: (c)  me  falta  el  animo, se  o 


bscur 


ccen  ios  ojos,  se  asom- 


bra el  entendimiento:  no  puedo  mas  que  admirar,  ala- 
bar, y  adorar  tu  incomprehensible  Magestad,  repitiendo 
infinitas  vezes:  tu  eres  (Diosy  y  no  boy  otro  fuera  de   ti.  (d) 

PASO 
(z)  Joan,  8.  (a)  Isa-  4.5.  (£)  S.  Taul.  1.  Cor.  1.  (c)  Ai 
Hek  1.  (djjwl   9.  19. 


. 


6q 


u 


PASO     SÉPTIMO 


de  Christo  en  el  Atrio  de  Tilatos. 


ACCIÓN    PRIMERA 


V  de  los   azotes  primera  Meditación. 


N  expeclraculo  llena  de  sagrado  horror,  nos  pre- 
senta hoy  la  Sinagoga,  llena  de  iniquidad  \  por  lo  que 
exijo  atentos ,  mientras  lo  propongo ,  vuestros  oidos ,  ó 
pensativos,  mientras  lo  expongo  ?  vuestros  ojos.  Nosotros 
entre  tanto,  o  Ch risco  ,  si  hallamos  gracia  en  tus  ojos, 
ce  rogamos  rendidos,  que  si  hiciste  oír  á  los  sordos,  y  ver 
a  los  ciegos  y  (e)  abras  los  oidos  y  para  que  con  fruto  , 
oyentes:  y  los  ojos  para  que  con  piedad,  expedidores , 
estemos  aquí.  Entonces ,  pues ,  tomó  T Hatos  á  Jesús  ,  y  le 
Azotó,  (/  }  ¿ Y  de  esta  suerte,  b  Evangelista ,  tantos  ,  tan 
augustos,  por  todas  las  serles  de  las  edades,  y  jamas 
bien  explicados  misterios,  lo  encierras  en  el  compen- 
dio de  una  palabra:  lo  azotó >  ¿No  convidas  antes  de 
pronunciar  esto,  con  Moyses  al  Ciclo  y  Tierra,  á  silencio 
diciendo :  &ld  Cielos  lo  que  hablo ,  oiga  la  Tierra  las  palabras 
de  mi  boca}  [g)  ¿No  llamas  á  asombro  a  codo  el  teacro  del 
Cielo  con  Geremias  diciendo :  asombraos  Cielos  sobre  estoy 
y  con  vehemencia  se  desencajen  ms  puertas}  (h)'  No  clamas 
antes  de  explicarlo  con  Michéas :  oíd  todos  los  Tueblos  ,  y 
.«..'..  atea- 

(e)  Mat.  7.  (/)  Joan.  19.  (¿}  Deut,  ^z.^Jerem.   IU 


atended  tíirfk  y  plenitud ,  el  Señor  Dios  sed  testigo  para  n&- 
sotrosüp  No  caes  á  la  tierra  con  Ezequiel,  antes  de  es- 
cribirlos, y  bramando,  exclamas:  hay,  hay,  hay  Señor 
íDiosi  lo  azotó.  {/)Sc  hiélala  lengua,  se    horroriza  la 
mente,  tiembla  el  animo,  y  falta  el  espiritu.  Lo  azotó. 
i  A  donde  me  convertiré  >  Si  á  los  crueles    Romanos 
cjue  azotaron,  o  al  piadoso  Jesús  que  fué  azotado,  ó  a 
iK)sotros  los  Christianos,  por  quienes  fue  azotado  v  pero 
que  sacamos  de  ayrarnos  con  los  Judios  ,  o  arremeter 
i  los  Romanos?  A  ti  convierto  mi   indignación.  Diga 
cualquiera  con  David: y9 yo  soy  el  que  pequé.  [A)  y  por  eso 
yo  soy  quien  le  azoté.  Asi  como  por  Adán  todos  pecamos:  (  / ) 
Asi  por  Pilaros  todos  azotamos  á  Christo.  Por  lo  que,  mi- 
entras que  refiero  la  barbara  carnicería  de  los  verdugos, 
sabe,  que  de  ti,  6  pecador,  no  se  cuenta  una  fábula,  sino 
*ma  historia    Mientras  que  comienzo  a  narrar  la  serie 
éc  cosis  asentaos  todos.     Se  asienta  Pilatos  Juez  de  la 
misma  Justicia-,  pero  reo  de  injusticia  en  su  tribunal  : 
se  asientan  en  sus  sillas  los  Principes  de  los  Sacerdotes, 
ya  Principes  de  las  maldades^  se  asientan  al  rededor  los. 
Ancianos  de  la  Plebe,  llenos  de  dias*,  pero  vacíos  de  vir- 
tudes: masabaxose  asientan  los  Escribas,  cuyos  nombres 
están  escritos  en  el  libro  de  la  muerte  ,  y   los  Fariseos 
hi poch ritas  adentro  Henos  de  rapiña  ,  é  inmundicia,  (m)  En 
lo  restante  de  la  Plaza  está  parada  en   montón  toda   la 
hez  de  la  Judaica  plebe  :  todos  serpientes ,  é  hijos  de 
viboras.  Finalmente  en  este  lugar  se  recogieron  todos 
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los  encogidos  Personagcs,  a  por  mejor  decir  carnizerq$ 
de  coda  Jadea,  que  iban  a  llenar  la  medida  de  sus  Pa-? 
dres  a  una  Columna  sangri;cnta.JLspcran  aquellos  perdi- 
dos con  ansia  a  un  Dios  que  azotar,  y  azorándole  que 
perder:  creo,  que  Jesús  vuelco  su  corazón  aí  Padre  cora 
las  palabras  del  Profeta:  me-  esperaron-  los  pecadores  pata: 
perderme*  (w)  Llega  finalmente  í  la  que  esperar}  expeña,? 
don  de  las  gentes y{o}  no  de  los  judíos^  Enerado  en  clacrio* 
tca.tro.xie  su  suplicio,  cxpe£tacufo-  para  los  Judíos,  Gen- 
tiles,: Angeles, y  Dios,"  vuelco  i  la  multitud  a  quien  am| 
ba,y.ks  daba  toda  salud.  Miran  aquí  c!  explendor  de£ 
Padreólos  hijos  de  las  tinieblas,  y  le  desprecian  v  por- 
que  aquellos  ciegos ,  y;  guias,  de?  los  ciegos»  ( |;)  viendo  ,^  n& 
yeían  >  porque  em bulaban::  /os  habla  cegado  su:  malt^ 
da.  (q)  Es  cogido  por  los  siervos  del  pecado,,  el  Princi^ 
pe  de  la  liberta  dr  aquél  Joven*  mas:  hermoso,  que  todos  lo§ 
hombres ,  (r  )  en  quien  después  no? habrá  hermosura,  nlde?: 
coro(s).  Se  entrega  en  manos  de  los  impios  »  la  piedact 
misma :  a  quien  por  sh  'Padre  eran  entregadas,  todas  las  co~- 
sas{t).  Me  parece  que  la  oygo  quexarse  como  allá:  Job 
en  su  muladar :  me  encerró  el  Señor  con  el  húqué  yy  mt  en* 
tregó  en  manos  de  los  Impíos.  [v\  Se  desnuda  de  sus  vestidos? 
por  los  desnudos  hijos  de  Adán  ,que  se-  bailan  vestido  la 
tnaldicion  como  vestidura  (x).  Se  desn  uda,  a  quien  todas  las 
cosas  están  desnudas  (y)  y  J  no  hubiera  temido  Adknpoír 
cierto  dé  estar  desnudo,  si  hubiera  visto,  á  su  hermano 
áel  en  todo  semejante.    Aparece  asi  el  Mijp  del  Padre 
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áfhádd,  cándUo  y  ruíichndd.  '¿}  Cándido  éh  inocencia  $  afir- 
mándolo Pilaros:  no  bailó  en  el  causa,  (ú)  ^Rubicundo  por  la 
Vergüenza  y  confusión  estoy  confuso  y  me  avergonzé  porque 
sufñ  ti  oprobio  ■(•£).  Al  tiempo  que  le  desnudan,  ie  bur- 
la y  se  ric  la  madrasta  Sinagoga,  como  la  bija  de  .  Saúl 
de  David  ,  ó  que  glorioso  estuvo  el  *Rey  nuestro  ,  descubrieñ~ 
¿ose  ,  desnudo  como  si  se  desnudase  un  bufón,  (c)  Pero  á  quien, 
como  bufón  expelió  la Sinagoga  de  los  Judíos,  como   *' 
Rey  je  admite  la  Iglesia  de  los  Christianos,  tanto  ya 
£ára  nosotros  mas  amable  ,  quanto  por  nosotros  oías  vil. 
Pero  no  son  solo  los  Judios  los  reos3  de  esta  maldad ,  vie- 
nen también  en  esta  junta  los  Christiahos.  \  Ok  desver- 
güenza nuestra!  No  me  atrevo  á  proferir  loque  pienso, 
no  sea  que  Contamine,  ó  este  papel,,  o  mi  lengui,  ó 
vuestros  oídos:  tan  grande  es  la  maldad  que  rcbuclbo 
eri  mi  animo,  que  apenas  sin  nueva  maldad  se  puede, 
ó  recordar,  ú  oír.   Pero  al  buen  entendedor,  y  al  mal- 
hechor, pacas1  palabras.  Desnúdate  o  Joven  s  pero  pdr 
amor  de  guardar  la  castidad  con  Joséf  que  quandosc 
desnuda  éé\:  ^tmdhy  ;  i?t^a  M  dtñ'to' ,  ydfjénío  lacapa[i)9  ' 
despojado  a  la  verdad  ',  pero  no  desnudo,  huyó,  ya'ffias 
xubterto  cbnel  manto  del  pudor,  que  con  la  capa  en 
fes  evalúas-     No  está'  desnudo  ,  sino  al  que  desnúdala 
J  cúljpa,  de  la  gracia.    Si  hay  muger  que  te  'detenga'  ¿el 
vestido  ,  y  te  convide  al  delito,  suéltale  la  capa  y  huye 
desnudo.   Aun  dejkdas  las  vestiduras  Votas1  del  cuerpo, 
te  seguirá  la  ihregriMad  del  animo.  Preguntas:  ¿porque 

Jesús 
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Jesús  desnudo  desús  vestidos?  Para  vestirte  con  vesti- 
dura Nupcial  y  no  ía  que  se  usa  en  las  bodas  profanas  , 
sino  en  las  sagradas  >  quando  se  despose  en  lafé  U)  ron  su 
amada  Alma ,  que  amo  en-perfeña  cáridad.{f)  Ya,  pues, 
desnudo  esta  Jesús  ,.  ya  nos  dio  todo  lo  suyo ,  y  asi  no 
reteniendo  nada  por  nuestro  amor.  ]Oh  Jesús  i  Desnu- 
do saliste  del  Vientre  de  tu  Madre  T  y  desnudo  volverás; 
al  Seno  del  Padre :  dexa  entretanto  que  estás  desnudo  ,, 
que  nosotros  pobres  ciegos  ,  y  desnudos  ,.  nos  v  istamos* 
desús  vestidu  tan  buenos  (g),  de  nuestro  primogénita 
hermano,  para  que  con  ellos  lleguemos  á  cu  Padre,  y 
nuestro,  que  sintiendo  la  fragancia  de  los  vestidos  nos  ben- 
diga, [ti)  A  ti  por  esto  no  teniendo  mas ,  te  cubrimos; 
desnudos  con  el  saco  de  nuestra  ignorancia,,  para  ser 
revestidos  de  la  Estola  de  la  gloría,  (/)  quando  juzgado» 
airemos  de  tu  boca  :  ataba  desnudo  y  me  cubristeis  {J  ^ 

ACCIÓN    SEGUNDA. 
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€om9  Chisto  es  atada  a  la  Columna. 


_(Staba  ya  desnudo  Dios  en  figura  Rumana ,  f 
Jos  que  estaban  ,  recelándose  na  huyera  el  que  está  cm 
todas  pai  tes  r  le  echan  ataduras  á  sus  manos  y  no  fueran 
«uc ,  a  quien  había  atado  el  amor  r  lo  desatara  eí  temor: 
como  si  fuesen  mas  fuertes  las  prisiones  de  la  crueldad 
«jue  los  vínculos  de  la  caridad.    Le  aprietan  cruelísima* 
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mente  con  cordeles,  de  quien  Sansón  habia  recibido  ]a 
fuerza  de  romper  hs  prisiones  como  telas   de  Arma.    (f\ 
Está  atado  á  la  columna  aquel  á  cuya  seña  tiemUan,  y  ¡e 
espantan  las  ohmnas  del  Celo.   (/)    Mas   de  que  si<-yéfí 
aquí  b  Judíos  los  cordeles  ?    Ofrecido  está  porque  el  .Ar- 
re, (m)  Se  ata  á  la  columna  porque  quiso,  es  azotado 
porque  quiso.  \0h  caridadi  (exclama  Laurencio   }mú- 
niano)  quan¿rande  es  d  vinculo  que  pudo  ligar  j¡  Un Mos  \ 
M&M  atadura  podría  tener  á  la  columna  al  Hilo  de  (Dios  ' 
si  hulera  faltado  ¡adela  Caridad.  („)  Entre  tanto  que  erí 
el  Atrio  de  Pilaros  se  propone  aquel  grande  cxPcctacu- 
lo   oc  un  Dios  desnudo,  y  atado  á  la  columna,  eme 
apretaba  ci  brazo  del  Señor  ,  la  fortaleza  de  (Dios  ,  lo]  «^ 
Remeció  desde  sus  -entrañas  toda  la  región  del  infierno 
Todo  hubiera  perecido  del  codo,  á  no  ser  que  en  Jos 
desnudos  hombros  de  Christo  hubiera  descansado  incli- 
nada la  fabrica  de  la  Tierra,  y  ia  maquina  de  los  Cie- 
los   La  Columna  tíe  Chri,to  era  simiento  de  ia  Tierra 
I**  del  Cielo.  Caense  a!  pie  de  la  Columna ,  las  va-' 
ras  adradas,  los  cordeles  nudosos ,  los  azotes  cerbos  las 
pesadas  cadenas,  instrumentos,  no  diré  de  crueldad  hu- 
mana; sino  de  candad  divina.  Los  que  mirados,  con- 
virtiéndose Jesús  al  JUC2,  de  h      ¿  jos  ^¿¿g 
pues  a  los  que  miraban  y  finalmente  a!  Padre:' con  ra- 
atas  voces  ofrece  su  cuerpo  con  toda  su  sto¿r«  •   ¿  *_ 
^apare^para  los  azotes,  (p)    Aparejare  bman.o  cor- 
dero, porque  te  amenaza  una  terrible  temperad  de"  ¡a 
|N¿  ,f  mek  26¡  (w)  ^  ¿  ^  ^  ^  ^  ^  ^  ^negra. 
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Bcgrá  nuvc  de  \x  Sinagoga-:  fb^ú  según  la  medida  del  & 

m,  mw  el  moto  dejos  az>>tes.  (fi  A  k  verdad  siendo  los 


o  cilios  de 


hiciste  carro  i; 
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quece  picaste  cargo  mumerabks ,  sera  el  áno- 
do dejes  azores ,  sin  modo  y  numero:  los  recibirás  sin 
medida.  Jpan jado  estoy,    Que  si  son  muchos  ios  azores 
del  pecador  :  tu  que  quisiste  satisfacer  al   Padre  porto- 
dos  los  pecadores :  seras  azotado  con  muchas  llagas,  (r)  Es- 
toy aparejado.  Que  si  en  nosotros  desde  ¡aflama  del  pie  no 
%  sanidad  hasta  la  cabeza,   <J)esde  el  pie  hasta  la  cabezajj) 
es  necesario  queseas    azorado  para  que  haya  sanidad. 
Estoy  apaiejado.  \  Olí  misericordia  para  el  miserable.!  oh 
piedad  paraclimpio  •  Tu  estas  aparejado,  á  sobrellevar  lo 
justóle  injusto  por  mi.  *  Mas  de  mi  que  diré?  tan  so- 
lo está   aparejado   mi  corazón  ,  mientras   que  puedo 
.afligir  ci  tuyo.   Si  me  dicen  los  engañadores:  hecha  su- 
me  cm  nosotros  ¿  sea  una  nuestra  ganancia :    (>)  estoy  apare- 
jado. Si  m.c  dicen  los  golosos;  venid  tomemos  vino  y  llené- 
monos de  embriaguez  :  (Vj  Estoy  aparejado.  Si  me  convidan 
les  bga  mundos;  venid  gocemos  de  los  bienes  y  usemos  de 
tas  cv  ¿ciaras  y  antes  fie  pase  la  juventud,  coronémonos   de 
$csés ;  (;e)  estoy  aparejado.  Pero  si  tu  me  dices  lo  que  i 
aquel  joven  ;  vm  sigúeme  ( y  )  no  solo  no  me  ves  apareja- ' 
do  3  sino  que  digo:  te  ruego  que  me  tengas  por  escasa- 
doJz)  Quantas  veces  ce  dixe  con  el   Profeta:   aparejado 
mi  corazón,  q  rí)ios,  aparejado  mi  corazón}  U)  Mas-  quando 
veo  tu  paternal  mano  armada  de  azotes  ,   para  castigar 
%  m  mmt%  hijo  ,  clamo  coa  el  otro  Preíeca  :    aparta- 

{fj  ystir.  t¿ufa  tac.  11.  $  Isaías  i.  [t)  Prgu.  t..<v)  ht  $6* 
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tu  man,  lo.os  de  mi  (í)  Qkanas  veces, -ocu  K¿  fanal: 
tedor  vano  me  jadé  con  Pedro :  contigo  atoV  ajelado  á  Ir 
pmM^muerp.  (c)  Mas  lo  oue  confieso  con  l¿ 
lengua,- fo  deshago  con  la  vid.:;  tan  tardo  execuroi  de  ¡a 
obra,  y  tan  pronto  prometedor  de  ella.  ;De  donde 
pues ,  tan  ilusoria  diligencia,  y  constarle  insconstan- 
.m  >  I mvpm  soy  columna,  sino  ¿ana  que  al  viento 
ya  del  aplauso ,  ya  del  honor ,  ya  de  la  adversidad,  no 
solo. soy  agitado,  sino  que  me  quiebro.    El  que  á ti  se 
Legue,  ua  de  estar  en  lo  prospero,  y  siempre  «metan- 
te  a  si,  caídas  todas  las  cosas,  esré  constante  como  co- 
lumna,   lal  era  Pablo  atado  de  Chrisro  fesus,  de  aqui, 
atado  al  mamo  Christo,  se  atrevió  í  desafiar  todo  b 
que  hay  formidable,  con  voz  entera  exclamó- *,£«■**.■■ 
**&?*  4>  lacaridad  de  Chisto,  $  Verdaderamente  ¿V 
rodaUtsmimmnmsde  marmol.  (g  Quc  os  admiras?  .,vc  ,1 
que  habla:  veis  qm -  ligado  yo en  Espíritu.  ( f)   o¡«an  ¡,-s 
^'1alesj:iW¡males:(g)ng;ldom  espiritm  Si  te  fe  li- 
gar de  alguna  muger ,  de  Dalila ,  serás  atado  como  San- 
són a  una- columna;  pero  de  tu  ignominia:  á  la  cohn- 
na;   pero  que  te  apareje  ruina:   i    hr  columna;    pero* 
que  m  sera  monumento  de  tu  gloria,  sino  sepulcro  de 
tupida.    Pero  me  llama  Jesús  desnudo  ,  y  atado  i  ¿r 
eommna,  q«e  tremarlo  del  frió  espera  los- azores  dcV 
hombre,  para  hacer   al  hombre   nuevos  benefei,. 
Mientras  que  el  Hijo  de  Dios  desnudo,   como  bufón' 
atado  como  a  ladrón,  condenado  corno  á  malhechor  ' 
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en   aquel  a:nplio  teitró,  se  expone  á  la  burla,  contume 
lia  y  gestos,  como  el  peor  del  mando;  me  parece  que  !c 
le  oygo  vueltas  sus  luces  á  nosotros  ,  con  las  que  ilumina 
todo  hombre,  (b)  que  tácitamente  da  estas  quejas  de  amor, 
que  el  dolor  exprimió:  yo   soy  la  eterna  sabiduría,  y 
nadie  ,*»«  consulta:  Verdad  ,  y  nadie  me  cree:  Bondad, 
y  nacjie  me  ama :  Misericordia,  y  nadie  me  espera :  fus 
riela  j  y  nadie  méteme:  Hermosura,  y  nadie  me  mira. 
Soy  la  Luz,  y  naelie  me  vuelve  sus  ojos:   soy  guia,   y 
apiñas  hty  quien  me  sigi:  soy  camino,  y  todos  me  hu- 
yen :  soy  Rey ,  y  se  avergüenzan  de  servirme:  soy  De- 
lace  sin  h-iel ,  y  todos  me  hastían:  soy  fácil  de  dar  mu- 
cho, v  grande,  a  quien  me  ruega,  y   nadie  me   ruega. 
Pues ,  si,  Hombre,   después  de  tantos  socorros,  pereces, 
no  lo  heches  í  defecto  de  la  Rondad  mía ,  sino  á  culpa. 
de  voliyitad  tuya.  Tu  perdición  de  ti,  o  hombre:  de  ti 
no  mas.   Asi  es',  pero  mi   redención  de  ti,  o    hombíe 
Dios!   Se  que  mi  perdición  de  mi  mismo.  Mas  tu  Hi- 
jo del  Hombre ,  no  vemste  a  perder  las  almas  ,  sino  k  saW 
varías,  (II  Me  pierdo  si  te  dexo.   Para  no  ser  ,  pues,  hi- 
jo de  perdición  me  allegaré  firmemente  á  tu  columna: 
y  para  há  arrancarme  de  ella,  hechamc  tus  vínculos,  y 
de  modo  apriétame,  que  nadie  me  desate.    tQn  Sagra- 
di  Columna  |   Allegarme  a  ti  Jes  bueno.  Te  tendré  es- 
tribando en  ti  ?  venceré  todo  lo  que  se  atreva  á  opug- 
narme ,  o  lo  que  pueda  impugnarme.    Teniendo  está 
columna,  espero  la  victoria,  y  después  de  ella eñ* tu 
Ilevrnj ,  una  constancia  de  columna  ,   como  lo  prcdi- 
(b)Joa,  n  'j)Lhc.?.  g^t* 


¿9 
giste ,  y  prometiste  :  ten  k  que  tienes  para  que  ninguno  coja 

tucorom.   Q/ien  venciere  r  ¡o  haré  columna  en  el  templo  de 
mi  Dios.  (;} 

ACCIÓN     TERCERA 

Como  Cbriite  es  azotados 

TT 

<O0rr%  f  asombro  adonde  estáis?  O  Justicia  apá# 
ta  los  ojos  de  cu  furor,  no  sea  que  muramos,  Otnhe- 
nccrdia,  vuela  acá:  sálvanos,  que  perecemos;  porque  cn- 
tre  íes  azotes  el  justa  perece  y  no  %  quien  lo  fíense-,  (£) 
\Mombraos  cielos  sobre  esttí{l)  El  que  en  el  principio  crió 
ciclo  y  tierra,  aquí  en  ia  tierra,  mirándolo  el  efefo,  « 
azotado  por  el  hombre, y  aun  no  esamado  M  bornee 
O  Jesús,  venere  mi  silencio  tu  suplicio;  no  puedo  fe- 
mar, lo  que  quisiste  padecer.  ¡O  Padre  Eterno!  se  mue- 
re tu  Hijo,  entre  manos  de  pecadores.  Pero  a®  mmm 
airarte:  porque  conviene  á  nosotros,  que  un  hombre ~mum  por 
dpuettoy  no  perezca  la  Nación,  (m)  :Q  Padre  eterno'  api- 
ádate de  mi: que  perezco,  por  cu  Hijo  que  perece.  ¡O 
Hipi  ,  adre  ¿e  las  misericordias  ,  (n)  apiadare  de  mi    v: 
por  tus  azotes,  perdona  mis  pecados.  ¡O  Justicia,  api¿ 
date  de  mi,  perqué  viene  el   tiempo  de'  misericordia ? 
claman  del  Limbo  los  cautivos  Padres  ?M Cíelo  fe* 
Ange.es  de  paz  ,quC  lloran  amar^merTte:  y  desd^  te 
eiem^.loshombres  que  perecenr  tmed  piedad  de nosotros 
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MEDITACIONSEGUNDA, 

ACCIOK  <?<RlME<kA. 
Como  es  desnúdala  Chisto 


ASTA  aquihemos  dicho  poco:  ya  llegamos  i  h 
retaguardia,  ya  como  hecha  seña!,  se  acomete  á  toda 
tuerza:  de  esU  parte  el  amor  de  Ch risco,  de  la  otra  el 
furor  del  homore.  Ya  entre  la  misericordia,  y  justicia 
como  en  ultimo-ataque,  se  decidirá  lo  sumo  del  nego- 
cio, quindo  en  medio  de  ía  Tierra  el  medidor  Je  7yl0s 
y  fe  hombres  (o)  estará  á  una  columna,  de  sus  vestído's 
desnudo,  con  cordeles  atado,  con  azotes  herido.  Pila- 
ros obligado  con  la  importunaravía  de  la  fiereza  judai- 
ca, vencido  a  las  voces  del  Pueblo  ,  míe  pide  á  Christo 
para  la  Cruz  ,  compeiido  por  el  miedo  de  un  tumulto 
civil :  quiso  mas  bien  con  suma  maldad  ,  violar  la  jus- 
ticia, que  con  raneo   peligro  defender  la  inocencia. 
Confieso  que  había  hecho  Pilaros  por  librar  á  Chrisro, 
001  todo  lo  que  pudo;  pero  no  todo  lo  que  debib:  be- 
nigno á  Christo,  y  juntamente  oficioso  ¿dos  enemigos 
de  Christo.  Mas  finalmente  cedió  la  equidad  á  la  ini- 
quidad ,  y  por  no  displicenrar  á  ios  pésimos,  le  plació 
castigara!  inocente.  Llamaba,  pues,  Pilaros  á  Jesús  á 
dentro  hablaadole  con  estas,  b  semejantes  palabas:  Mea 
conocido  times,  en  qv.anto  odio  de  ti  arde  tu  gente ,  no  hay 
ninguno  qxe  m  tenga  sed  de  tu  sangre,  que  no  te  pida  la  mu- 
id) t.Tim,  t.  em 
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Me  >  que  no  te  desee  en  la  Cruz.  Que  haré}  No  puedo  ye  so- 
lo resistir  a  tantos..  Esta  ficción  de  odio ,  y   envidia:,,  no  se 
éfagará  sino  con  tu  sangre.    <Por  lo  que  es  necesario  que  te 
prepares  a  los  azotes,  los  lleves  con  paciencia , y  mires  por  tl\ 
loque  ala  verdad  yo  no  solo  descontento ,  sino  obligado lo.  hago. 
Es  regla  usurpada  de  todos ,. quede  dos  males:- que 'amenazan, , 
elijamos  el  que  es  menor ,  y  evitemos  el  que  es  mayor.  Leve 
es  ser  azotado,  si  te  redimes  de  lo  que  es  gravísimo ,  morir. 
Seré  severo,  para  serte 'benigno  ,no  perdonándote  'it^t^naí- 
Ké:  te  entregaré 'a  unos azotes,  por no  inferir te  la  muerte:  sems 
castigado, y  m muerto.    ¡. Ohj  Hiatos -,  serás  convencíáb 
del  Demonio  con  este  argumento.  Pésimamente  filoso- 
fes. De  dos  males  se  ha; de  elegiré!  menor.  Asiento  £ 
ello.  Pero  por  ventura  es  menos  mal  azotar  á  un  Díos^ 
que  ofender  á  un  Judio?  Ignoraba  ser  Dios,  Supiste-ser 
Justo  }■  Es  acusado  de  gravicimos  delitos \.  por  ventura^ 
y  convencido?  Ya,  á  él,  le  condenaron  en  consejo  los! 
Principes,  de  los  Sacerdotes.   Sabes  que  son  malbaábs. 
Temí  el  tumulto  del  Pueblo.  A  tí  te  tocaba,  areprf* 
mirlo,  ó  despreciarlo.  Temi  la  vida.    En  defensa  de  fc 
inocencia,  perder  la  vida,  es  conservar k  salud:,  Mb 
.perecerías, si  asi  hubieras  perecido.,-  Pcro^o-porapc^ 
ttsa  alterco  con  Pilaros,  quan do  Christo  por  la  mia,  no> 
teme  ser  azotado,  sino  que  lo  anhela?   No  pudiersdb, 
pues,  Pilatos librar  á  Christo,  ni  por  la  arestaciw  «fe 
^inocencia,  ni  por  la  delegación:  de:la  causa  ¿Hero* 
des,  m  por  la  costumbre  de  librar  un  preso  en,  fcpa^- 
cjua,  ni  por  otros  arbitrios  que  pensó:  entonces,  tomÁ^S* 
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latos  a  t ,  estay  lo  azotó,  (p )  Dcbcnsc  cumplir,  6  Chrísco 
tus  palabras,  do  parezcas  falso  Profeta.  Dixisrc  :  lo  en- 
tregarán a  los  Gentiles  d  mofarlo,  y  azotarla.  (?)  Ya  me  an- 
tepusieron la  irricion ,  'sígase  la  flagelación ,  y  cúmplan- 
se ks  Escrituras,  Tracsc  al  pretorio ,  sigue  l  los  que  le 
arrastran  que  en  breve  arrastrará  asi  el  m  ansisim  o  Cor- 
dero ;  se  expone  a  ¡os  ojos  de  rodos  á  quienes  ha  amado 
como  nina  de  sus  ojos,  Qukmk  las  prisiones  los  carniceros,  y 
le  sacan  Jos  vestidos..  Qaando  ya  desnudo  le  miran  )  t& 
ronces  finalmente  apareció  la  divinidad  y  Humanidad  de 
nuestro  Dios  Salvador,  (r)  ¿E ti  donde  estás  ahora  misera- 
ble  Adán  ?  Porque  temeroso  huyes  a  las  ojas  de  Higue- 
ra para  cubrir  la  desnudes  de  tu  carne  >  Tu  espantado 
te  escondes  entre  las  ramas  diciendo  :  oí  tu  voz  en  eí  Pa- 
raíso ,y  t*mi porfíe  utaba  desnudo,  (s)  No  temas  sale  dei 
Huerto  del  Paraíso,  a!  Pretorio  de  Pilaros,  no  hav  que 
temer  por  demu  lo.  Tienes  ya  un  compañero  en  U 
desnudes,  a!  Hijo  de  Dios.  Si  re  m&crék  oíste  d-  bo- 
ca- cíe  l/jos  en  el  Hijaíso  ;  w  ^Í4?i  i^  l¿zo  como  uno  de  no- 
sotros. [/",  Ahora  impr^enle  tu  :  veis  a  Dhs  hecho  co- 
mo mq  de  nosotros.  Yo  hombre,  y  Dios  Hombre:  yo 
desnudo,  y  Dios  desnudo.  Nosotros  hijos  de  Adán  , 
¿■i%t)M(n  salimos  del  vientre  de  li  Midre:  mis  desnu- 
da no  seremos  admitidos  en  el  Reyno  del  Padre.  Allí 
ú  desnudo  se  k  dice  ío  del  Evangelio :  amigo  como  entras- 
te m  renlen  k  vestido  mpcUh  (zr  Entonces  dirá 'e!  Juez 
al  ¥£rdugoí  atdo  de  manos  y  pies  ?  y  arrójalo  á  las  tinieblas, 


Los 
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Los  que  nacimos,  pues,  desnudos,  hemos  de  cuidar  no 

morir  desnudos.  Todos  los  domésticos  de  (Dios  ,  están  con 
vestidos  dobles,  (x)  vestidos  de  gracia,  y  gloria:  todos  los 
Ciudadanos  de  la  Celestial  Jerusalen:  están  cuvier tos  de 
albas  Estolas y{y )  allí  no  se  admite  á  nadie  desnudo.  Pe- 
ro yo  que  perdi  mi  primera  Estola  en  el  Paraíso  ¿don- 
de la  recuperaré?  Allí  en  donde  el  hijo  Prodigo:  salis- 
te miserable  del  Tadre,  te  fuiste  a  una  remota  renon*  (z)  y 
i  como  el  Teregrino  de  J ericé  caíste  en  manos  de  ladrones  9 
que  te  despojaron,  (a)  de  suerte  que  se  puede  decir  de  ti , 
lo  del  Apocalipsis:  tu  eres  miserable,  pobre,  ciego  y  desnu- 
de, (k)  Que  consejo?  Oye  lo  que  te  dice  á  ri  desnudo  , 
un  Jesús  desnudo :  lo  mismo  que  allí  se  sigue :  te  persua- 
do Á  que  me  compres  oro  acrisolado,  y  burilado ,  para  ser  ri- 
to :  y  ser  oís  vestido  de  vestiduras  blancas  3  para  que  no  se 
vea  la  confusionen  tu  desmides,  (c)  Imita  al  desnudo  Pro- 
digo: levanta  y  vuelve  al  Padre,  dile  tus  pecados  des» 
Irada  tu  conciencia:  di  con  sollozo  y  corazón  contrito  : 
Padre  pequé  contra  el  Cielo  ,  y  delante  de  ti  (d)  ,  al  punto 
■claran  rá  la  misericordia:  traed  presto  el  rico  vestido,  y 
ponseto.  Por  eso  es  desnudado  el  Rey  de  la  Qloria  de 
sus  vestidos  en  el  Pretorio  de  Piktos,  porque  la  Alma 
dcsnu.U,5c  vista  de  la  Estola  en  la  Gloria-  O  Jesús,  no- 
sotros desnudos  nos  refugiamos  á  ti  desnudo,  Que  di- 
remos delante  de  ri,  sino  aquello  del  Aposto!:  estamos 
harapientos,  sedientos  y  desnudos :  [e  jha  mbrientos  nos  pro* 
vaste,  quando  nos  diste  tu  Cuerpo  en  comida,  dicien- 

(xj  Prov.  3  h  (;•')  Apoc,  7.  (z)  Lm.  i?,  (a)  U¡m.  i  o.  (b)  ápoc.  %. 
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do :  tomad  y.  comed.  (./)  Y  sedientos  nos  dexaste  el  Car- 
liz  de  la  Sangre  \  diciendo :  bebed  de  él  todos,  (g)  ,  y  asi  es? 
tamos  satisfechos*  pero  nos  falca  una  cosa:  estamos  des- 
nudos. ¡Oh  que  dura  es  en  el  Alma  la  desnudes!  guan- 
do en  el  animo  se  refrió,  la  Caridad.  Estamos  aqui  en  /«- 
¿arde  horror  y  soledad  (b)  \  en  donde  sofla  el  filo  Aqui- 
lón (/) ,  y  estando  desnudos.  Tu  mandaste  por  tu  Profe- 
ta :  quando  veáis  al  desnudo  vístele.  (/)  Me  ves  desnudo 
cúbreme.  Hay  etón  tus  vestidos  en  tierra,  vístemelos, 
y  sabrás  que  por  ellos  tu  Padre  me  ha  de  bendecir,  y  se- 
ré bendito  y  dichoso. 

ACCIÓN  SEGUNDA. 


T 


Como  Chrlsto  es  atado. 


ODO  lo  vence  el  amor.   Pero  el  hombre  fuerte- 
mente impío,  para  vencer  al  amor  de  Christo,  quiso 
ataraChnsto,   como  sí  fuera  vencido,  porque  atado. 
Llegado  á  la  columna  la  abrazó ,  para  mostrar  en  ella  , 
noque    el  hombre    pudo  ligarle,  sino  porque  él  atar- 
se quis  o.  Fué  apretado  de  manos,  pies  y  cuello  á  la  co- 
lumna, no  huyera,  el  que  buscaba  á  los   que  huian  de 
él.  Lo  que  después  el  discípulo  Pablo,  esto  ahora  su  ma 
estro  Christo  dixo.  El  decía :  {quien  ños  separara  de  la  Cari- 
dad  de  Omsta}  (l)  Christo  dice:   quien  me  separará  de 
la  Candad  del  hombre?  Por  ventura  ía  tribulación  ,  ó; 

la 
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7$ 
h  angustia?  Pero  la  tribulación  y  la  angustia  me  lalhyon.  (/) 

Por  ventura  la  hambre?    Qmrenta  lias  ay  mié  harta  tener 
hambre,  (m)  Por  ventura  la  desnudes?  Aqui  estoy  desnu- 
do. La  persecución?  Muchos  me  persiguen  y  atribulan,  (n) 
La  Espada^   Salieron  como  al  Ladrón  con  Espadas  y  palos  d 
cogerme.  V  Que,  pues ,  me  separará  de  la  Caridad  del 
hombre?  Estoy  cierto,  que  ni  las  ataduras,  ni  los  azotes, 
ni  las  bofetadas,  ni  espinas,  ni  clavos,  ni  cruz,  ni  muer* 
te,  m  criatura  alguna  me  podrá  separar  de   la  caridad 
del  hombre,  por  quien  fui  hecho  hombre.   Dudas  aun, 
¿hombre,  del  amor  de  Jesús?-  Que  argumento  puedes 
exigir  mas  cierto  de  amor  ,  que  de  aquel ,  que  derra- 
mó por  ti  el  sudor  en  molestos  caminos ,    las  lagrimas 
en  ardientes  ruegos,  su  sangre  en  horribles  tormentos. 
Asi  te  ama  Jesús,  que  á  no  ser  que   le  mantubiese  la 
omnipotencia  de  su  Divina  naturaleza,  y  corroborase  la 
humana  naturaleza,  atado,  y  desnudo   á  la  columna, 
antes  que  recibiese  un  solo  golpe  de  azote,  hubiera  es- 
pirado por  la  grandeza  del  amor.   No  basta  esto  ,    nara 
cersiorarte  del  amor  de  Jesús  ?    No  hay  duda  ¿  que   los 
Santos,  y  Angeles,  aman  intimamente  á  la  Santísima 
Trinidad:  con  todoChristo  mas  ama  á  una  alma  aman- 
te suya,  que  esos  Angeles  y  Santos  í  la  Trinidad  \  y  mn 
después  de  tanto  amorre  hallará  alguno  que  no  ame 
aChnsto-?  Se  debería  ciertamente  juzgar  por  gran  pro- 
digio ,  jamas  visto,  ni  oido  en  la  Tierra,  hallarse  un  so, 
lo  hombre  en  la  tierra ,  que  no  amara  á  Jesús.  Antes  se 
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debria  a  la  vista  de  este  hombre,  como  de  un  monstrua 

abominable  y  feo,   asombrarse el  Ciclo  r  esconderse  el 
Sol,  obscurecerse  las  Estrellas,  moberse  desde  sus  senos,. 
la  Tierra,  partirse  las  Piedras  y  abrirse  los  Peñascos,  Tan- 
to asi  se  debria  estimar  este  portento  ,  de  hallarse  hom- 
bre, que  no  amare  á  Jesús..  Y  con  todo  se  halla  hom- 
bre, no  uno  solo  ,  sino  que  todo  el  Mundo  puest&  en  malig- 
nidad, (p)  que  le  vuelva  odio  á  su  amor»    Por  ventura  ,. 
pues,  quando  ves  al  Hijo  de  Dios  atado  y  desnudo  á  la 
columna  puedes  decir:  veis  que  está  puesto  en  blanca  á quien 
contradecir.  Uj)  ;Por  ventura  todos  dicen  que  es  digno  que 
se  cubra  con  vestidos?  Antes  lo  desnudan  de  ellos.    Por 
ventura  dicen  que  es  indigno,  para  que  se 'despedaza  co- 
mo vilísimo  esclavo,  con  varas  azotes  y  cordeles  ?  Antes 
lo  atan  a  la  columna.  <   Por  ventura  no  está  puesto,  co- 
mo señal  en  quien  todas  las  injurias , odios,  calumnias,- 
contumelias,  oprobios,  y  maldiciones,  para  tirara  él  ta- 
les maquinas  de  sangre  y  muerte?  ¿Por  ventura,  no  veis 
aquí  levantados  los  brazos  de  los  hombres,  sus  manos 
armadas  de  azotes,  para  ensangrentar,  cortar  y  despeda- 
zar el  cuerpo  de  Jesús?  Todos  tos  que  aquí  estamos,  an- 
tes de  ser  nacidos  ya  herimos  a  Christo:  no  fueron  pues*, 
los  que  le  azotaron  los  brazos  de  los  Judíos*, -sino  nues- 
tros delitos  y  de  nuestros  Padres;  Oid  al  Eterno  Padre: 
que  habla  de  su  herido  Hijo:  por  ¡os  pecados  de  mi  Tuebfo 
h  herí,   (r)  Quien  es  este  Pueblo  por  quien  fue  herido 
Christo?  por  ventura  Judaico,  Gentil ,  o   Christiano? 

(p)  i.Joan.  5.(2)  Luc.  2.  (r)  Isaías  5$, 


Qualquicra  que  cometió  pecado,  es  reo  de  Jesús  herido. 
E!  que  es  pues  libre  de  delito,  gloríese  estar  limpio  de  la 
sangre  de  Christo.  Mosotros,pues,  que  delinquimos,  no- 
sotros le  herimos.  Que  digo,  le  herimos?  Esto  es  pasado. 
Aun  ahora  de  presente  le  estamos  hiriendo.  Ni  esto  bas- 
ta-, aun  mucho   mas  le  heriremos.   Tal  vez  una,    hora 
antes  de  lo  qué  leis  ahora,  le  herimos  ,  ó  con  lascivos 
ojos,  ó  con  desvergonzadas  manos,   o  con   deprava- 
da Intención  ,  o   con  malévola  alma  ,  6  maldiciente 
lengua.  Tal  vez  ahora  le  herís ,  quando  óis    que    Je- 
susfué  herido ,  sin  dolor  del  alma ,  sin  suspiro  del  co- 
razón, sin  sentimiento  del  animo.  ;  O  piedras,   o  pe- 
ñascos!  grita  un  perro  herido,  y   os  doléis:  es  azotado 
él  Hip  de  Dios,  y  os  reís!   Jesús  de  dolor  casi  espira  , 
y  nadie  de  amor  a  Jesús ,  ni  aun  suspira!  Corre  copio- 
sa la  sangre  de  todas  sus  venas ,  y  no  destila  una  lagri- 
ma de  nuestros  ojos!    Se  abren  por  todas  artes  grandes 
heridasensucuerpo,yni  una  vez  herimos  el  pecho!  O 
Jesús i  qué"' dirás  a  esto?  Si   tu  en  otros  tiempos  antes 
de  sudar  por  el  hombre,  antes  de  ser  azotado  por  eí 
hombre,  habías  dicho :  me  arrepiento  de  haber  fecho  al 
hoiñke\s) ,  qué  dirás  ahora  quando  entre  los  hombres 
no  hay  uno  que  no  te  aborrezca,  maldiga,  persiga:  te 
despoje  de  los  vestidos,  te  ate  con  los  cordeles,  te  trame 
la  muerte í  'Entonces  tocado  de  un  intimo  dolor  de  corazón: 
tronabas   de  lo"  aít-o, 'y  amenazabas  '.destruiré  de  la  tierra 
at  hombre  quecfie:{t)iQ&c  truc  nos  ño  debemos  temer  de  tu 
boca?  Que  rayos,  que  esperar? Que  esperanza  de  Reden- 


:¡  i 


— rr 


,. 


I* 

cíoii],  después  de  tancas  injurias- al  Redentor?  Oh  mise- 
rable de.  mi ,  quanlo  ya  mhay  quien  redima }  ni '.'  quien  jiam, 
sa!vosi;(v]  Corno  me  atreveré,  entre  tan ro  digno  de  ce- 
rner a  decir  con  David:  redímeme  y  apiádate  de  mi t  (x) 
Que  remes y(no  seas. redimida  tolinE^  Asiiiabla  por 
su  -Profesa  el que  puso  su  alma  por  ti:  m  temas  que  ya  te 


redimí  y  te  llamé  en 


mt  nombre 


(y)  eres 


pues .,  ce  diré:  cuyo  -soy  sálvame.  (z}: 


mío.   oí  soy  tuya 


Ac:c.ia:N;  terjceká* 

Como  es  Christo  azotado; 

Abieñdo  de  proponer  un  Sacramento  lleno  efe  ím 
menso  asombro  y,y  de  infinito  amor,  prime rameóte  col- 
irio al  nías  celebre  teatro  de  codas  las  cosas ¿  convoco  allí 
ekío  y  Tierra ,  Hombres  ¿  y:  Angeles,  y  aun  anlos  Dc- 
momos-,., crueles  Soldados de  k  Justicia-:^ para  que  nsi*-'- 
rea  at  epe  en  et  Atrio  de  Pilaros :   es  expekacuk  al  mun~ 
dü  ,.Ah(reksy:h<jmhres.  (a)   ¡Oít.Padíeí..  aun  txx  escás-  es- 
pcákdar  de  es»  tragedia  >vcfe.. quien  yo  he  sidb  el  autor. 
Esco  site  ruego  ,  si  vieres  levaiuada  ia  mano  sobre  el 
€uerpo;de  tu  Hijo :  si  veas  nuestras  manos  llenas retesan* 
gre-  ¿ ;  qme  apartes, ■leras-rus.  marros  dé  nosotros;:   Porque 
fuiHijg>:  el  mismo  que  es  herido  délos  pecadores v  por 
los  pecadores  padece.    Esdt'-  aqut  o  justicia: ¿?  y  veras  r 
gagtémestote&iidds.  baste  el.  ultumniüra^dL  (h)  Ntcm 

ade- 

SffcP*  2gS$S? 5 •  Q9  $««  4fc  SI  ,«£  *  «¿^Kiü  Cor,  4,; (*}  £w.  j¿ 


19 
afielante  se  puede  temer  castigo ,  en  donde  es  copiosa  la 
redención,  (c)  para  los  dignos  de  castigo.-  Entretanto  , 
-un  profundo  silencio  contiene  á  toda  la  tidrra ,  guando 
en  medio  de  la  tierra  míe str o  Salvador  obraba  nuestra  salud,  (d)  '■ 
No  se  oigan  aguí ,  de  ios  gue  están  sentados  y  llorando 
los  lamentos  sobre  los  ríos  de  Babilonia.  No  resuene  k 
Lira  de  David :  tened  misericordia  de  mi  (?),,©  Dios,  no  es 
necesario  5  ¿¡w  entre  el  vestíbulo  y  el  Mtar  y  lloren  los  Sacer- 
dotes: perdona  Señor ,  perdona  tu  Tuébk.  {f)  No  se 'oiga  la 
voz  del  prodigo :  pequé  contra  eiSiek.  (g  )  Para  la  salud 
de  todos  basta  una  voz:  la  voz  de  la  sangre  de  nuestro 
hermano.  Pero  para  que  se  oiga  ^sta  voz  de  sangre  , 
ábranse  con  azotes  las  miembros  del  -cuervo.  Recibid 
solo  por  compendio  tan  gran  misterio,  guanto  no  se 
puede  entender 9  ni  explicar,  de  un  Dios  azotado  en  » 
cuerpo  humano.  Asi  lo  ciñe  San  Gerónimo:  seis  carnice- 
ros se  llegan  s  dos  con  varas  espinosas  y  ámwnxomas  nuimas% 
dos  con  cadenas  de  hierro:  comienzan  los  primeros  con  todas  sus 
fuer  zas  a  herirle  3  aríMenk  Imidas  9  a  heridas  i  torre  la  san  - 
gre.  Carnudos  los  primeros  se  s acceden  los  segundos ,  ya  hacen 
Hagas  d  las  misma  llagas*  á  los  que ,  después  los  terceros  se 
siguen,  que  ya  es  para  arrancarle  ú pedazos  la  Carne,  (h) 
íO  Dios1,  o  Ciclo:  ó  Tierral  o  Infiernol  o  lo  gue  siente,  o 
lo  gue  no  siente,  ó  si  hay  otra  cosa  mas  gue  llamar  pue- 
da! Por  ventura,  no  diré  aguí  con  razón,  con  Jercmias : 
quien  oyó  cosas  tan  terribles ,  qut  tizo  la  generación  de  ks  hi- 
jos de  los  hombres!  (/j  El  Ferio  se  hizo  carne  ífj  para  hacerla 

(0  Ps.  1 24.  (d)  73.  fe)  50.  ('/-)  Jo  el.  2.(g)  Luc.  í  5.  (h)  ¡n  GIqm 
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salvadera  el  hombre  no  puede  padecer.que  Dios  sea  hom 
hrc.  Asi  los  hombres,  como  convertidos  en  rabiosas  fie- 
ras, primero  se  desnudaron  de  toda  humanidad  :  des- 
pués se  aoresuran  a  destruir  del  todo  por  atrozespenas,  la 
humanidad  de  Jesús;  como  si  no  pudiesen  sobrellevar, 
que  lesus  fuese  hombre,  y  quedase  Diosv  piensan  con  el. 
Ímpetu  de  su  furor,  para  que  la  humanidad  impaciente 
de  tantos  tormentos  caiga,  con  espinas,  varas,  renovan- 
do los  azotes ,  como  golpes  en  el  yunque,  le  arrancan 
atroz,  y  cruelmente  la  piel  de  la  carne,  la  carne  de   los 
huesos:  y  aun  lo  bien  compado  de  su  cuerpo ,  quan- 
to  se  les  permitió,  lo  destruyeron.  Nada  querían  "dejar 
con  el:  no  sangre  de  las  venas,  no  la  integridad  en  los 
nervios:  no  la  robustes  en  los  miembros,  no  coyunturas 
en  las  ariteulaciones ,  no  carne  el  los  huesos,  no  agilidad 
en  las  manos :  no  firmeza  en  los  pies,  no  cabellos  en  la. 
Cabeza:  no  hermosura  en  el  rostro  ,  no   espíritu  en  el 
cuerpo;  antes  bien  ,  ni  aun  a  la  verdad  ,  no  especies  de 
hombre  en  el  hombre:  de  modo,.que  jamás  puede  usur- 
par verdaderamente  que  ahora,    aquellas  palabras  de 
David  :  yo  soy  gusano,ym  hombre.,  if-or  ventura  esta  es  voz 
tuya,  'Padre  mió?,  (k)  Es  mi  voz  hijo  mió.  Gusano  soy,  f  no 
hombre}  (/)  Fu  y  en  orro  tiempo  hermoso  entre  los  hijos 
de  los  hombres;  pero  ahora  por  ti  gusano ,  y  no  hom- 
bre. Tu,  b  hombre ,  te  vistes  de  purpura ,  regalauo ,    y 
alegre,  y  yo  por  tí  gusano,  y  no  hombre.     Y  tu  mi 
amantisimo  Jesús,  cu  esre  estado  de  las  cosas ,  en  estas 
tus  injurias,  dolores,  tormentos,  miembros    despedaza- 

(*)!.%.  16.  (iy?s.  2.1.  dos- 
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dos,  venas  abiertas,  cuerpo  quebrado  y  despedazado, 
que  haces,  que  piensas,  que  consejos,  qué  discursos  tie- 
nes enere  tantas  aflicciones?  Fo  pienso  pensamientos  de  paz, 
y  no  de  aflicciones,  (;?/)  Pienso,  no  como  te  he  de  azotar 
en  la  tierra,  si  no  como  te  he  de  coronar  en  eí  Cieb. 
Pienso,  no  de  tomar  venganza,  sino  de  perdonarte  cul- 
pas. Pienso,  que  pueda  hacer  todavia  á  mi  viña.  O  Je- 
sús! verdaderamente  esposo  de  sangre,  todos  clama- 
mos á  ti ,  con  la  misma  voz  de  los  Judios  \  pero  no  con 
igual  sentido:  tu  sangre  sobre  nosotros, y  sobre  nuestras  al- 
mas, [n)  Tu  sangre  que  exprimió  en  el  pretorio  de  Pila  - 
latos,  no  tanto  el  furor  de  los  enemigos,  qua:  to  tu  amor 
para  con  los  enemigos.  Sea  sobre  nosotros:  tu  sangre  for- 
mada por  el  Espiritu  Santo, como  santísima,  sea  sobre 
nosotros,  Tu  sangre  salida  de  las  castas  Entrañas  de  la 
Virgen,  como  castísima,  sea  sobre  nosotros.  Tu  sangre 
para  perdonar  nuestros  pecados,  sea  sobre  nosotros, por- 
que sin  efusión  de  sangré,  no  hay  remiskn:  (o)  tu  sangre  de- 
rramada de  tu  cuerpo,  para  no  ser  reos  de  tu  cuerpo  y 
sangre,  sea  sobre  nosotros.  Finalmente  tu  sangre  de  tus 
sacrajisimos  miembros,  por  sus  miembros  ( somos  ala 
verdad  miembros  de  su  mismo  cuerpo),  sea  sobre  no- 
tros,  y  nuestras  almas:  para  que  después  que  blanqueare- 
mos nuestras  Estolas  en  tu  sangre  (p) ,  podamos  de  ti  re- 
dimidos, con  todos  tus  escogidos,  entonar  aquel  saca- 
do verso :  nos  redimiste  íDios  en  tu  sangre,  (q) 
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ACCIÓN     PRI  U  E  R  A, 

Como   Chisto   es  atado. 


f  j_Isterio  gránele  que  exede  roda  il ,  fuera  ce  la  que 
bré  las  fuerzas  de  tmurkíezz,  é  infundida  de  Dios, 
és  el  sangriento  paso  de  un  Dios  azorado  de  los  hom- 
b  -es  ¡  y  por  los  hombres.  Y  de  tai  modo  es  Heno  no  se 
de  que  horror ,  que  es  maldad  oírlo,  si  oyéndolo  no  se 
r-ueoerr  a  detestar  sus  delitos.  Por  eso  qualquiera  que 
seas  oyente,  de  las  cosas  que  refiero,  te  amonesto,  que 
cnmaongis  tu  animo,  para  detestar  los  tu  vos,  por  los 
eme  padeció  tamo  el  vengador  ie  las  maldades,  y  Juez 
ti:  ios  malbados.  Y  porque  este  punto  io  encerraremos 
en  tres  puntos,  les  acompañaremos  los  a  ¿tos  de  tres 
virtudes,  de  la  Fe,  Esperanza,  y  Caridad:  para  que  con 
este  ¿oniel  triple  de  caridad,  que  se  rompe  dificultosa- 
mente ,  atémonos  a  éí  que  es  caridad.  Nada  .había  he- , 
cao  '"Pila tos,  que  no  fuera  na ra  librar  á  Christo  de  la 
muerte  ^  v  no  hacían  riada  los  Judíos  que  no  fuera  para 
d  i  r i  g  m  uerre,  Y  a q u i  q  u  a n do  u 1 10  co n t ra  tod os ,  pe- 
lea a  eximirle  de  !a  muerte  ,  por  el  con t rano,  todos  los 
otros  contra  uno  pelean  k  dársela:  entre  todo  lo  que  ha- 
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quiso  corregirlo  contra  derecho.  Asi,  pues ,  dixo  a  los 


Judies :  no  hallo  causa  en  él \  le  corregiré  ,  y  le  perdonaré,  i) 
Ni  hubo  rardanza  ,  acometen  seis  verdugos  baxan  al 
Amo,  desenfrenados  de  ravia,  crueles  de  fiereza,  é  in- 
flamados de  odio:  les  resalta  en  su  semblante  la  cruel- 
dad ,  y  ya  primero  le  castigan  con  los  ojos  ,  que  con 
los  brazos.  De  edos  no  dina  Chasco  ,  sin  razón; 
Cima  su  furor  contra  mi  yy  amenazándome  ,  rechinaba  contra 
mi  sus  dientes  ,  mí  enemigo  me  miró  con  terribles  ojos,  (s)  Asi 
Dios  en  otro  tiempo.,  todo  terrible,  ahora  todo  amable,  a 
nadie  formidable,  sino  al  Demonios  no  hablando  pala- 
bra poi  si!  modestia,  ni  responder  por  su  paciencia  ,  co- 
mo desnudo  de  todo  poder,  se  entrego  a  la  potestad  de  los 
carniceros,  se  deja  traer,  arrebatar,  arrancar,  reír,  despo- 
jar, desnudar,  y  apretar  fuertemente  con  cordeles, a  una 
columna,  ¿Con  que  cordeles,  vuelvo  a  decir,  se  pudo  li- 
gar aquel  gran  Sansón?  Responde  San  Laurencio  jtisn- 
hiano  :  imfeíknóMc  ¡a gloria  del  que  te  engendro  ,  traiéndote 
mi  infinita  miseria,  obligándote  la  divina  Justicia  ,  y  habitando 
tn  ti  la  superior  e  inefable  gnu  la,  con  estos  cordeles  estas  libado. 
a  la  íulumna.  \t)  Pero  de  Christo  atado,  á  vosotros  que  Le 
atasteis,  convierto  la  palabra.  Esrá  aquí  Christo,  en  otro 
tierf,  po  atado  por  vosotros ,  áevponenc  a  ojos  de  todos, 
en  aquella  imagen  en  que  desnudo  cstubo  en  el  Pretorio 
de  Pilaros,  y  atado  a  la  columna,  ¿por  ventura, como  no 
qualquiera  de  nosotros  movido  de  misericordia,  sobre 
el  Padrede  miscricoidias,  no  le  saldrá  ai  encuentro  ,  le. 
aplicará  sus  manos/ le  desatará  ios  nudos,  ieroi  :pe,a  las 
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prisiones,  y  le  eximirá  de  ios  cordeles?  Elnoner  mano  a 
tan  piadosa  y  deseable  obra,  é¿  vuestra  mano  está.  Cier- 
to ¿V;  que  no  pueden  ser  algunos  los  vincuíos  con  que  se 
ate  el  infinito  poder  de  Christo.  No  fueron,  pues,  los 
que  le  ara  ron  los  brazos  de  los  verdugos,  sino  tus  pecados. 
Y  porqu-  tu  eras  digno  de  ser  ligado  de  manos ,  y  pies, 
por  librarte  quiso  ser  ligado  de  manos,  y  pies  tu  Salva- 
dor. Si  fueron  tus  delitos  cordeles  para  Christo,  sien- 
dote  arbitrario  hacer  que  te  absuelvan  de  ellos  está  en  tu 
poder  desatar  á  Christo  de  sus  prisiones.  Esto  puedes  hacer- 
lo en  este  lugar,  én  esta  hora,  si  con  corazón  contrito 
te  llegas  á  los  pies  del  Sacerdote,  y  allí  con  amargo  ani- 
mo te  confiesas.  Luego  al  punto  c¡ue  pronuncie  aquellas 
palabras!  yo  te  absuelvo  de  tus  peca  Jos  ,  Christo  es  desa- 
tado de  sus  prisiones.  ¡Oh  fe, "qué  no  nos  obliga  á  cre- 
er? que  nosotros  enfermos  podamos  a  nuestra  disposiciotí 
el  ligar,  y  desatar  al  omnipotente?  Pero  porque  tu  mi 
Jesús  estás  ligado  ala  columna,  para  que  haga  yo  lo 
que  hiciste,  tengo  también  yo  cordeles  con  que  mi  al- 
ma se  ligue,  y  columna  á  que  se  ate.  De- esta  columna 
habU  tu  siervo  ,  mi  Maestro  Pablo:  paru  que  sepas  como 
conviene  conversar  en  la  Iglesia  de  Dios  vivo ,  columna ,  y 
firmamento  de  la  ver  Jad. {v)  Tengo  ligadura,  que  es  la  fe. 
Aquí,  pues,  reduciendo  a  cautividad  todo  el  entendimiento , 
en  obsequio  de  Cbristo,{  x)  ato  aqui  el  entendimiento,  y  to- 
dos los  sentidos,  y  á  la  naturaleza  con  todas  sus  faculta- 
des, y  asi  ligado  el  entendimiento  á  esta  columna  de 
verdad  ,  clamaré  con  desemejante  voz  i  pero  con  seme- 
{v)  i .  Tim.  3 .  (V¡  i.  Cor.  5.  jan- 


knte  confianza,,  ¿quien  me  separará- de  esta  calurtinaí 
de  t.i  verdactdc  la  fe?  Estoy' cierto,,  q Me  ni   Fas  piedras 
de  Estevunv  ni  Ti  Cruz  de  Pedro r  ni  la  Espj Ja  de  Pa- 
blo ,  ni  la  Lanza  di*  Tomás ,  ni  los  pilos  de  Iicobo-^  ai 
la Parrilla  de  Lorenzo,  ■■ai-Ios  Dardos   de  Sekusuan^  .íu 
tbdor  los  tormento.f  arroces  de  los  Marty  res  5.  me  -po- 
drán separar  de  eséa  eoSumna.    Amr  nuda,  he  dicho. 
Pronísimo  estoy"  á< sufrir  rodas  las  -penas^que,  6  ía  crael- 
dad  de!bsSomr>ies  pueda?-  .coueebiry  b  la¿  raiaiigíiicí  id 
de  los  demonios,  pueda  hacer:  y  por  eso  estoy  apareja- 
do á  sufrir  los  tormentosa  del  infíermr,  que    aparcarme 
tnv  ápice  de  algún  artiedo  de -%>,  que  negar  una¿paiarj¡ra¿ 
expresa ,  ó  proferida  de  ti  roh  Chriitó  i  Wo  quiero  que 
mi  razón  haga  juicio  de  estas  cosas-,  que   sobrepujan   a 
la  razón   más  le  mando  a.  ella  que  se  sugeté  a:  ti  ,.  y   con 
inconcusa  fe  subscriba  a  tu  Santísima.  Sentencia  ^  por 
mas  que  parezcan  difíciles  al  discurso  aquellas  verdades, 
queénseSasv.  Ahora,  pues,, enere  todas  estas  verdades" 
para  mis  tengo  por  certísima  rqu&  estás  cala  Eucaristía 
'corj£:toda,lkíDtvinidadÍ.y  Humanidad',  qgm  lo  que  son* 
las^(feniostra¡eiones^deiiniciones^.  axiomas,  y  principios 
con©cutte  dE íaJuzniarural  r  que  todo  lo  que-  vernos  ,,. 
oimos>  gustarnos*,* .paleamos*-   Esta ,.  es:  ia  cplum rm  de: 
quctio  m&  sepraró  sin  ■*  que  mi^alma  se  se  pare:  del  cuer- 
po. ¥b  fito&cswscc^^ 

ceré ^.pelearé „ venceré,  túüñ(ámkJmt^ que  & esravco^ 
liírnna  desaradb^en^u;TPemplb<^rn0  columna  fiane/qiae; 
¿.más  ss  mueb^^estaré :  eternamente;:. 

■Éím  #g¿ 


ACCIÓN-   SEGUNDA. 


Como  el  Señor  es  azotado. 


i 
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OLO  liemos  avisada  h  trágica  car^scrpprie  f  después  * 
de  las  prisiones  se  siguen  ios  azotes.  Seis,  pues/  robus* 
.tos,  npry lesos  j  terribles  carniceros,  aprontan  ios  instru-  . 
meii-tosjlc  la  crueldad :  que^alccrnadanienre^si.icceclien-- ,. 
dose  los  descansados/  a  ios  que  se  fatigan ,   sin  piedad  ' 
se encrueíezcn  con  la  carne' del  piadoso    lesus.  Estos ".' 
le  sacabuUa  sangre,  aquellos  le  golpeábanla  carne» 
ceros  molían  f/Jespeoazabap  ,/y  ios  últimos  te  arrán-* 
caban    filVIsibles   pedazos  ,    y  los    arrojaban:  al   a  y  re. 
Tan  Albamente  ,  dice  San  Bernardo  ,',  fué  azotado  el  Señor  7 
que  su  f¿ih?r£  se  esparcía  j¡ot  el  ayw.  (/)  Asi, .,a  porfía,  a  todo  . 
brazo^  junus  sus  tuerzas,  seda  en  un  soto  y  blando  cuer- 
po ,  su  sangre  flu ve,  se  1c  oarteri  las  venas,  se  le  comprimen 
fas  arre  rías,  se  le  quebrantan  los  nervios,  y  toaa  la  carne 
§e  arranca.  3  Admír-íd  coda  la  crueldadí  No  pocos  j  8c  fes  * 
Santos  Padres  ímzgaR  ]  que  los  demonios' -se  mticdüjerón  . 
en  ios  cuerpos  délos  verdugos,  para  que  mas  atrozmente 
ge  enfureciesen  contra  "él",  y  por  eso  se  enriende  en  'aquellas 


sitabais-;  ff&i  ¿  vuestra  hora  y  ¡a  potestad  de 'las  tinieblas,  (j) 
De  U  orovidencu  de  Dios  se  dice,  toda  lo  dispuso  enwme- 
YQ*M4f%  medida  U)  Pero  quien  padeció  todo  esto,  exee^ 
dio.  Ei  peso  de  bi  golpes,  eí  numero  de  las  llagas ,  la  nae- 
dí#^-su  (kraciou  ¿saca  exceso,  si  la  dignidad  del 


(/;  DiP*t*<¡Qp.9j{j)lJH>  M, 
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ciertcc,  U  compares  con  la  indignidad  ¿dos  dejmwem- 

vt,?s,  y  gravedad  de  ¡os  delitos.  Pero  los  golpes  ^|eves, 
lasllíg^  pocas,  y  momentánea  la  pasión,  en  bafanzaco^i 
él  amor  Mí  que  padece,  y  sus  dcseos.'Esro  tlc^tódó  e^ 
ceso,  no  recibe  peso,  excluye  el  nft^efro:  ^ntbes^amj 
cíe  Chnsro,  no  solo  Común  a  todo  el  genero  Humano-,  si- 
no para  ti  que  esto  oyes,  singular:  y  pronísimo  J8K  jBI 
tu  salad  i  i  recibir  tantos  golpes,  cbmo  arenas  del  faffi 
tantas  Ihgásciuahtóe)  Ciclo  nunfeaWeftárck^ 
tantas  gotas  de  sangre,  ¿móatomo^el  ay^ 
estarla,  no  una  hora-,  sino  siempre  sena  azotado^  Que 'ni 
puedcsVy  que  no  deBes,  esperar  de, caf  am^ite^  Afefa* 
f üH  espera  alma  /  f\  ^ñ^  10 rmerb  íi jo-ire  ,tet  ftfdstfás A 
en  creer  y  añora  cfi  espejar,1  anrmosavPeVofcbnsiy^a  &f|- 
rnero  quanta  sea  la  m&\^i^d  ^ J^^  r,'^^^ 
^ícmicfad  déla  persona,  oferíd)da  con  el  pec¿da\  Tan- 
tanes 18  injuria  ^m8^^^í¿^^^  sr  álgüíi 
liombre  adornado  de  gracia in imita, antes  bténaunqüf 
inumerables  müttdos  llenos  de  semejantes  nombré,  y 
todo  loque  ellos  padecieran V¿  hicieran  en  la  eternkía^ 
rio  satisfarían  á  la  Divina  Justicia ,  ni  por  una  minina 
culpa  morca1.  Tanta  es  la  malicia  del  pecado.    ¥  q\ian- 
tasca  la  grandeza  de  Corista,  V  su  valor  toMicUáB* 
Quanio  y&  sevé-,  que  tocias,  las  obras  de  lo-  lionjores   , 
T  Angeles7,  aunejue  infinitos,   no  bastan  pifa  siaskcer 
a  Dios   por  uttmknfmo  pecado ,  una  única  y  y  miníala, 
"aecion  ¿c  Christo  es  de  tanto  raeriro,  y  precio  y  qué 
puede  en  toda  ley  satisfacer  ei  rigor  de  l¿  jusáeiáV-  pef¿ 
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todo*?™  pec^quc^hsm  cometido-,  se  cometerán, y 
aun  Wcpic  se  finjan  ponerse  .cometer  y  aaaauc  stm 
los  hoj-uWs  infinitos.  Si  qualquiera  aecbn  de  Christo, 
y  c^íaimma.mi  suspiro  de  m  corazón-,  una  palabra 
f!e  su  boca.,  \m  -remamiento  de  su  mente,  es  de  tanto 
mérito  .pn  ramn  el  %>&¿  re,  y  precio  por  mi,  ^que,  ya 
no  me  atreveré  á  aperar-per  tanta  copia  de  sangre  der- 
ramada por  mi?  Aquí  levántate  alma,  mira,  y  recibe 
los  ososos  que  tienes  en  Christo.  Basta  una  gota  de  sa!> 
$te<m^  r%ri  ^impetres  la  Fe  de  Abracan ,  3a  Casti- 
dad de  Jcpf ,  la  paciencia  de  Job  ,  la  mansedum'bte  de 
Jtfqps,  U Santidad  át  Da^d.,  pata  que  adquieras  la 
Caridad  délos  Apostóles, la  fottalezaie  los  Martyres., 
Ja  Pudicicia  de  las  Vírgenes,  y  finalmente  las  gracias  ra- 
fias |e  todos  fos  Santos ^  Angeles.  Aunque  solo  rubiera 
rodas  Has  gr f¿m  7  virtudes ,  y  bienes  los  naturales,  y  ad- 
«jain^ps  &  todos  los  laonvhres*  aun  mas  merece  una  so- 
Ja  afrriom^e  Chúarc Siendo.,  ^pues  a  ya  todos  rus  bienes, 
<á  j:;.u^l  md  .c  pregados  -por  el  Padre.,   no  puedo  espe- 
rar tanto,  q uanto  mayor  me  ¡puedo  prometer  aunque 
gvn  mérito.  Ahora .,  pac? .  con'fio.se r  oingimo-cl  Ímpe- 
tu d.e  h  Carne,  de!  Mundo  y  e!  Demonio  tan  fuerte, 
-que  no  lo  pueda  sufrir:  ningún  vicio  tan  ;pro|ut^|.ameflc 
.re  arraigado  9  que  rt©  -extirpar :  .ningún  pecado  rao  im- 
portuno, qir;:  np  derruir :  ninguna  virtud  £a#  ardu*  , 
gifS  -do  adquirir:  lengua  xlora  tan  copíente  5  que  no  pue- 
fia  conseguir   pc&rtu-s  mearos  aplicados  í  ml5   por  tu 
<&0¿&¿  j  porque  me  disre  jadas  cus  cosas s  ya  espero  po- 
der- 


.3er!o  todo.  "Espero ,  f  üés  ert  tu  «Iffgre  copiosamente 
■"derramada,  abrirme  las  puertas  de  tuUeyno.  Deseo  ¡ 
-pues,  impriimrcsTas  palabra  i  y  esculpirlas  en  todos  mis 
huesos,  y  con  sangre  sacada  éc  mis  venas:  (Dios  mío  tu 
¿ens  mi  esperanza.  (f/J 

ACCIÓN  TERCERA, 

€emo  Chh  fie  ya  azotaio^M  una  piafasa  queja  á  loís  ktímbreZ-* 


¥ 


ALTA  el  tercer  cordel  con  que  té  ates  con  Chris* 
-to  á  lacohimna^  laCaridad.  "Para  que  asi  ninguno  re 
pueda  separar :  o  lo  introduciré  hablando  >  a  quien  áfiíU 
*a  miraste  padeciendo.    Chtisto,  no  siendo  mas  que 
una  herida,  desde  la  columna  volviéndote  sus  sangrien- 
tos ojos-,  con  estas  amables  pafeb ras,  lleno  de  amor  te 
habla ,  con  las  .que  á  su  hfjo  Ésau ,,  habló  Isaac,,  ffíiera 
Je  esto  bifi  mío  idéete  h¿ré*\m)  Mudo  tiempo  mf6  mío 
quando  no  eras:  y  mi  amor  era  contigo;  y  que  desde  la 
¿eternidad  nada  eras ,  y  comentaste  á  ser  par  ai  i.   ÁE>e* 
mas  comenzaste  á  ser .,  y  apenas  peretlsíe ,  porque  en >>e- 
ipecado  concebido,  y  en  pecado  nacido ,  lie  federo  erá'i 
del  Infierno,  porque  hijo  de  ira  ypero  pbr  mi  alo  prado, 
de  hijo  de  gracia ,  re  hice  coheredero  éc   mi  feria!   Y 
¿futra  h  eko  ¡?¡}o  mk  que  te  baré'l  Mas  luego  olvidad©  de 
tu  bieahechor,,  huías  bagante  de  mi  rostro 9  y  camina- 
fbas  por  el  caminó  anctó",  perdiéndote ,  y  i  otros  con 
tigo;  pero  para  buscarte  perdido  baxc  del  Cielo  >  y  vine 
¡gJJ/.i**-  (m)Gen,  27,  4 
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.  á e§tf¡ lugar- de  horror ,  corxí  m. ^1  jU^ffe  ml^mttQy 
para  reducirte  oveja  perdida,  a¡  redil:  yjtsi  por  m  salud 
■  trabajé,  como  si  yo  hubiera  de  ser  miserable .    n  tu  no 
fueras  bienaventurado..  Y  fuera  de  esto  hijo  mió  que  te  ha? 
re}  Como  la  Madre  que  ama  Á  su  único Jnp,  „asi  framo  w  a 
ti  (n):  y  por  eso  te  di  todos  mis  bienes,  y  recibí  todos 
tus  males:  por  ti  me  hkedxrm,bre-:  me  vestí  la  enferme- 
dad humanad  por  ti  estuve  hambriento,  y   sediento: 
ayuné ,  y  velé:  por  m  amor  sufrí  azotes,  prisiones  ^bo- 
fetadas  y' oprobios:  deforme  el  semblante  con  salivas: 
derramados  los  ojos  con  lagrimas,  las  megilks  negras, 
los  cabellos  arrancados  y  abierta  la  piel ,   la  carne  corta- 
da, descubiertas  las  venas,  se  me  ven  las  entrañas, 
hondas  lasjhcridas  y  todo  el  cuerpo  ensangrentado.'  To- 
Mó  Íq  que  tengo,  te  di:  todo  lo  que  pude,  sufrí,  todo  lo 
que  valgo,  hice.  Y  a  ti  fuera  de  esto  y  hijo  mió,  qué  te  haréj 
Mi  Padre,  que  ejuieres  que  yo  haga?  ; Oh  Christo  ver- 
dadero Dios  de  Caridad !  Se .  lo  que  quieres  de  mi.    Me 
pides  poco  nececiudq  de  mis  bienes,  quetedé  el  cora- 
zón. Mas  seré  loco,  é  inhumano,  si  con  otro  fin  quie- 
ra tener  corazón,  que  para  el  de  amarte  todo  con  él , 
sobre  todas  las  cosas,  que  eres  mi  suma  felicidad,-  pri* 
mer  principio,  ultimo  fin.  De  quien  ,  todas  las  cosas  to- 
adas las  que  son ,  y  pueden  ser  riachuelos  de  m  bondad, 
ray  ;sdetu  íu.z«,  centellas  de  tu  amor,   y  pa  aculas  pe- 
queras de  tu  infinita  grandeza.    De  que  me  sirve  ser 
adorna  lo  de  ente  i  dimiento  *  sino  para  ¿onecerte-  3  ins- 
truido de  voluntad  ,  sino  para  amarte:  dotado  de  me- 
hñi:  $c<rj-  i  i..  fflo- 
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mStía  para  acordarme  $?ú\  nunca  olvidarte.?  Ohíjpor- m 
q*fi?  no  tengo  tanto  amor , --quanto  ios  Serafines!  Ojala 
cubiera  tantos  corazones  ,comó  liay  en  el  Cielo -estrellas, 
en  éí  fuego  chispas,  cu  el  ayrc  aromos,  en  el  ma*  goras, 
en  la  tierra  polvo,  para  con  todos  ellos  amarte  sobre  to- 
dos". Pero  quando  no  hay  mas  digno  amor,  que  se  pue- 
da icniakr  a  tu  grandeza  ,  que  tu  amor  eterno,  é  infini- 
to^ este  te  ofresco  Dios  mió.  Amate  tu  quanto  eres 
* afable  y  dame  á  mi,  ó  amor  de  mi  amor,  amarte  tan-< 
to,  quanto  puedas  ser  amado. 

•^'MEDITACIÓN     QU  ARTA. 
del  mismo  misterio. 

A  CCrO  N     PRIMERA. 

"  Como  Cbristo  es  desnudado. 


ASTAr  aqui  las  palabras  j   y  las  amenazas.    Hasta 
aáüffcabia  sido  clemente  el  Judioyblando  é  Romano: 
mientras  que  la  fet^uasoia  servia  ala  crueldad.  Loque  I 
schaoiclo nastaaqui/no "ha  sido  sino  proemio  de  la 
orkiofiTlo  que  se  h^vlsto  soto*á  sido  uiidrsee ó  de  la 
pe5é> :  ío  ique  se  'haliccho ,  solo*  kk  soló,  preludio  i  h 
t^ádia:  Ya  no  son  amenazas ,  ya  se  arroja  el  mapa,  ya p 
la^senalse  da  para  el  ataque :  ya  se  tata  elgran  negocio" 
adentro  en  cl-Pretorio  del  ftesMe  Pibtps.  Con  todo  i 
ant^ue  proponga  al  Hi^dc  Bpscn  ei  campo  sangu- 


A. 
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ento  de  uní  barbara  crueldad' ,  que  cambien   azotado 
liebasc  la  corona,  porque  zllífué  hecho  espetlaculo  al  Mundo,, 
á  los  Anieles  yy  Á  los  hombres  (o)  3  cito- por  testigos  de  es»- 
te  es  pedículo  ai  mismo  Mundo ,  á  los  mismos  Angeles,: 
y  a  los  mismos  hombnssí    A!  Mundo,  porque  siendo  el' 
Mundo h^^f^My^^bimlo^ rml&?a>UQcm^  (m,  ahora  le 
conorescorr  aquellos  Samari  taños :  porque  este  ejeíSal-- 
Viidor  dekMunio^fj.  Es  también  el  cordero  fue  cjuka  los  pe- 
cados deUMunÍ0\r)..  Vosotros.  Angeles  venid  ,.  llegad ,  ya: 
se  debe  cumplir. en  vosotros  aquel  vaticinio:  l )s  Angeles 
dt  paz  lloraban-  amargamente.  (s)  Acercaos  voso  .ros  mas- 
que nadie ,  oh «hombres !  para  que  entendáis ;,  .que/ ver- 
daderamente. ©/V^/a^^^        salvosAÁdos  bembas .  (t)Dt- 
lante  de  tamos,  y  can  grandes  testigos,  y  expedidores  ,>, 
lleno  dé  Inmenso  pavor  voy  a  explicar  un  misterio  üc~- 
«o  de  inmenso  amor,  qm estuvo  escondijo* por  todmloí,  si~ 
glos  y  gene)  aciones.  $fy  Hasta  aquí  la¿Sanaggga,  como  ju- 
gando en  sombras  dé  pelea,  se  preparo  para  la  ultima lu- 
«¿ta  de  su  crueldad,  con  k  ca r ida d  de,  Gh risco, ^como,d is^- 
puesta  ya  la  tropel; pata : Jigüe rr a,  llama  tina  escogida "á 
legión  de  Romanos  ,.para  experimentar  si  podría  maslát 
caridad  efe. Ch  risco  sufrir  de  penas ,  que  la  crueldad  de : 
los:  verdúgo&para  ejecutarlas^  Traese:  el  Hijo  de  Dios  aií 
Pretorio  par a  hacerle  derramar  la  sangre-,  aquellos,  por: 
quienes  iva  ¿derramarla^  Ee  mandan  los  despreciables^ 
h  i  jos  de  la  tierra  ahReydfc  tes  Cielos  sedésnude  sus  ves*, 
tidos,  de  los  qus  aumlki  fimbria  con  sok  tocarla  Jaba  s>a*  * 

fc¡2¡ft* 

(<%i¿¡d:Cgr.  4.(/>)  '  J'oán,  1.  §i)  4  (r)  1. r/  Isa.  $$..(/)  lim*. 
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P3 
ludy  (x)  obedece  el  Rey  de  los  Reyes  al  mandato  de  los 

fieros  carniceros:  y  parce  se  desnuda  el  mismo,  parte 
es  desnudado  por  los  que  se  apresuran  á  castigarle.  ¡Oh 
Padre  Eterno!  Veis  aquí  á  tu  Hijo,  baxando  de  Jerusa- 
len  para  Jericó  cayó  en  manos  de  ladrones ,  que  le  despoja- 
ron, (y)  Está  desnudo.  Tu  mandaste  por  tu  Profeta : 
guando  veas  al  desnudo  cúbrele,  [zj  Le  ves  desnudo  porqué 
nole  cubres?  Apenas  se  habia  puesto  á  la  vista  de  su  Pa- 
dre el  medio  desnudo  hijo  Prodigo,  quando  su  Padre 
aun  escando  lexos  corriendo  dixo  á  sus  siervos:  preste 
traed  el  primer  vestido  y  vestidlo,  (a)  Traed  oh  Angeles  s 
aquel  vestido  en  el  que  esta  escrito  (Rey  de  (Reyes  y  Se- 
ñor de  Señores,  ib)  Pero  mientras  que  yo  estoy  solicito, 
como  cubrir  á  Christo  desnudo,  veo  al  amado  todo 
candido,  y  rubicundo,  porque  no  menos  cumplió 
con  su  oficio  aqui  en  el  Atrio  de  Pilatos,  el  pudor:  co- 
moen  el  Huerto  de  Jesemani,  el  temor.  Toda  la  san- 
gre que  el  temor  congeló  en  el  corazón ,  de  allí  el  pu- 
dor la  sacó  a  todo  su  semblante,  como  si  se  ofreciera  de 
buena  gana  su  sagrada  sangre ,  á  salir ,  antes  que  se  la  sa- 
cansen.  ¡  Oh  pecado*:  que  estás  presente  á  este  espeóhcu- 
lo,  vestido  de  purpura,  pero  desnudo  de  gracia!  Por- 
qué estás  solicito  del  vestido?  Qué,  vuelvo  á  decir, 
tan  solicito  por  si  cuerpo  diciendo:  con  qué  nos  cubrirte 
mos  ?  (c)  Por  ventura  en  breve  baxo  dt>  ti  se  estenderá  la  pfr 
lilla  ,  y  te  cubrirán  los  gusanos,  (d)  Tu  que  saliste  desnudo 
del  vientre  de  tu  Madre ,  y  desnudo  has  dz  volver,  (e)  en- 

_    tan» 
(#}  Mat.  6'  (y)Lu(z)  U.  58.  (a)Luc.  Ij.  (¿,  Apoc.  19.  (c)  ~Mat. 
6,  (d)  Isaías  14.  {e)Job  Cap.  i. 


ronces  se  desnudará  de  su  manto  el  Emperador,  de  sus 
insignias  el  Rey  ,  de  la  purpura  el  Sátrapa  ,  de  ¡i  to^a  el 
Senador,  de  coca  el  Soldado,  de  bonete  el  Filosofa. 
Todos,  pnes,  ante  t\  Tribunal  igualmente  estaremos, 
esroes,  desnudos.  Desnúdate,  pues,  de  los  vestidos  de 
gloria  ¡¡  v  vístete  de  saco  ¡  7  silicio  ,  ya  que  has  de  venir 
reo  at  Trono  de  h  Justicia.  Depon  aquí,  ante  los  pies 
de  jesús  desnudo  ¡  todas  las  vestiduras  de  tus  escusas:  de- 
pon fes  velos  de  los  fraudes:  las  mascaras  de  la  falacia  : 
tos  dohlezes  de  las  equivocaciones,  para  que  no,  por  la 
confesión  que  ana  retas,  seas  vestido  de  tu  confusión  {f) 
Yo  me  desnudaré-  de  todo  esto,  y  obedeceré  a  tti  siervo 
Pablo  %.  que  exórta :  vestios  a  JWu  Chrlsto  (g  ),  para  que 
asi  cubierta  mi  desnudes:  qimndoeste  cuerpo  mortal  vistie- 
re la  inmortalidad  (b)  ovga  de  tu  Padre  la  alma  desnuda 
del  cuerpo:  vístete  di  las  vestidos  de  mi  «loria.  >/') 


Y 


ACCIÓN    SEGUNDA. 
Cútm  Chrlsto  es  atado  a-  la  columna. 


a  antes  se  había  dado  sentencia,  desde  el  Tribu- 
nal  de  h  justicia  de  Dios ,  contra  el  hombre  reo  ,  que; 
[igadar  manos  y  pies,  arrojadlo  a  las  tinieblas  exteriores,  (j) 
Para  desarar  pues,  Christo  estas  prisiones,  se  dexó  arar 
manos  y  pies.  Ofrece  pues,  eí  amable  Jesús ,  para  arar 
sus  manos,  de  las  que,  de  tmá  sola ,  con  tres  dedos  pesa  ia 
mole  dehtkrra.{k)  Ellos  rabiosos  de  furor,  aquellas  ma- 

<f)  Pf.  u8.  X  í^4  *3K*i  Cor.  35.  [¿)  ñsfz.Qf)  M&U  22, 
l$j  Isa/as  4.0. 


nos  Ki^n.rnrHte  efrecMas ,  apretidamente  las  atan  i  y 
tan  fuerce  mente,  que  primero  le  sacaron  la  sangre  las  ata- 
duras, que  los  azotes.  Mas  el  que  le  aro  no  fué  el  verdu- 
go, sino  el  amor.  El  amor  que  lo  decubo  nueve  meses 
en  el  vientre  de  la  Madre.,  lo  ligó  ala  columna.  El  amor 
que  lo  hulinó  en  el  Pesebre,  (/)  lo  inclinó  a  la  columna. 
El  amor  que  lo  envolvió  en  pañales,  lo  apretó  con  cor- 
deles. ¡Oh  que  espectáculo  pata  cielo  y  tierra,  ver  aquel 
que  crió  cielo  y  cierra  ¿  en  la  tierra,  desnudo,  y  arado  a 
lina  columna.,  y  dispuesto  á  los  azotes,  como  reo  de  ro- 
dos los  delitos  cometidos  y  por  cometen  Creo  aquí ,  co- 
mq  dice  San  Juan  en  el  Apocalipsis:  fue  fué  hecho  silencio 
en  el  cuelo,,.. como  media  hom,  (?«)  cuando  se  hacia  esta  cru- 
eldad, y  que  b  jaron  los  andeles  a  ver  cosa  tan  desusada, 
y  convertían  sus  ojos,  ya  al  Padre  Eterno  ,  esperando  su 
mandato  para  acabar  de  raíz  con  el  genero  humano:  ya 
a  los  hombres,  para  ver  si  habría  alguno  de  tan  arroja- 
da audacia,  ó  de  tan  desenfrenada  impudencia  ,  que  se 
atreviese  a  levantar  la  mano  contra  el  Señor:  ya  ai  mis- 
ino Christo,  para  observar  que  haría  quien,  por  él  fue- 
ron hechas  todas  las  cosas.  Pero  Jesús, no  ya  Dios  de  los 
cxercitos,sino  de  paz,  tenía  en  el  silencio  de  su  corazón, 
pensamientos  de  paz:  entonces  aquel  grande  entendi- 
miento, en  aquella  máxima  aflicción  pensaba  de  mi ,  y 
ofrecía  por  mi.  salud  al  Padre  su  propria  sangre.  :Oh 
quien  pensando  esto  no  desfallece!  Christo  á quien  le 
amenazaba  un  fleto  suplicio,  atado  pensaba  en  mi ,  paT 
ra  reconciliarme  con  su  amado  Padre,  para  sanarme 
{jyLuc.  z.  {m)  Apoc.%:  en- 
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enferma  para  sacarme  de  cautivo ,  para  absolverme  reo, 
pira  redimirme  perdido.  Aquella  tan  gran   Magestad 
pensaba  en  un  gusano:  su  gran  poder ,  del  enfermo:  su 
gran  misericordia,  del  miserable:  su  gran  sabiduría, 
del  necio:  su  gran  bondad ,  del  impío,  traidor ,   sacri- 
lego.    <  Y  ta  cjue  rus  pensado  ,  ó  hecho  en   gracia  de 
Christo  ,  que  nada  dexó  de  hacer  en  tu  gracia  \  A  h  ver- 
dad es  necesario,  que  sea  causa  de  inmenso  peso,   esta, 
que  el  omnipotente  se  ate  como  reo,  se  castigue  el  ino- 
cente, se  confunda  la  Magestad  ,  se  obscurezca  la  gloria, 
se  desprecie  el  poder  y  se  abate  a  Dios.  » Ay  de  mi  mi- 
serable! Adonde  ire>  A  quien  me  convertiré?  Eí  Hijo 
de  Dios  lo  he  hecho  mi  contrario ,  el  Padre  Eterno  me 
amenaza  cruelmente,  la  conciencia  me  acusa,  mis  peca- 
dos son  muchos,  los  suplicios  máximos,  los  demonios 
feroces,  ninguna  la  penitencia,  cerca  la  muerte, el  tiem- 
po breve ,  la  ingratitud  grande ,  justo  el  juicio,  mani- 
fiestas las  culpas, severas  las  conminaciones,  Dios  fuer- 
ce y  poderoso,  yo  débil  y  culpado.  Si  le  agrada  a  alguno 
conocer  del  todo  la  gravedad  del  pecado ,  no  es  necesa- 
rio que  suba  al  Cielo,  y  se  proponga  allí\  que  por  un 
delito  de  solo  pensamiento,  tantos  millares  de  Angeles 
proscriptos  de  gloria :  que  se  represente,  que  por  los  pe- 
cados se  abrieron  las  cataratas  del  Cielo,  rotas  las  fuen- 
tes del  abismo,  ahogado  todo  el  genero  humano,  no  es 
necesario  que  piense  k  Pentapolis  exálando  humo  de 
pez,  y  azufre,  no  es  menester  baxc  al  Infierno,  y  allí 
recorra  lps,crueies  suplicios ,  con  que  se  atormentan  á  los 

re- 


reprobos :  mas  si  ignore  su  gravedad,  entre  al  pretorio  de 
-Pilaros,  mire  a  una  columna -f  desnudo  ,  atado  y  herido, 
á  un  Dios.   De  la  medicina  se  conoce  la  gravedad  del 
achaque:  del  precióse  entiende  lo  enorme  de  la  deuda, 
y  de  la  crueldad  de  la  pen-a^  se,  pesa  la  atrocidad  de  la 
culpa.  Ahora,  pues,  para  no  quitar  los  ánimos,   pues 
no  vino  jesús  %  perdernos ,  sino  a  ganarnos :  íoh  Padre'. 
apaita  los  ojos  de  la  columna ¿  pata  no  ver  ía  crueldad 
del  hombre:  conviértelos  allí  i  jo  del  hombre,  v-tuyo, 
para  que  entiendan  su  caridad:  mientras  que  tu  hijo,  ly 
mi  hermano,  está  desnudo  para  cubrirnos,  atado,  para 
desatarnos,  esperándolos  azotes  para  apartar  los  de  tu 
ira:  no  claman  otra  cosa,  tanta  misericordia,  tanta  pie- 
dad, tanta  caridad  del  Redentor,  sino:  no  quiero ía  wx~ 
irte  del  implo, y  pecador,  [n) 

ACCIÓN    TERCERA 
Como  es   azotado  Ckrisso^ 

JP^NTRAMOS'  aun  campo,  nommSz¿o^  de  p*^ 
"fceya -sangre,  en  la'  que^Ohristo  Jesús- que  no  ÍBtó  pea- 
do,  limpió  las  manchas  de  Wraecacfores,  Este  Imisterío 
debería  .>    u  oiáojo  leicfor^ pensado;  ño  s^car  lacri- 
mas, no  exprimir  sudor,  sino  de  todas  hgi  -varias  trotar 
.  la  sangre.  Llego  últimamente  aquel  momento, :M  q!te 
eí  Tadre  ifhe  de  ral manera  arre  d  mando,, qae  dí¿  a  su  Wm~ 
genlto  ,  (o)  y  -a  él  mismo  éfh  para;  azotarlo.    Quiero  para 
esto  jáoritr  so'dados-Itonianos.   ttíepan&ffós  vekces  W¿ 


•!     1 
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derramar  sangre  (p)  9  como  varones de  san ere.    Apron- 

.  tan  cordeles  nudosos,   aceradas  .espinas  y  cadenas  con 
garfios.    Miro  con  benignos  ojos,  el    fiero  aparato  del 
furor ,  y  la  pompa  de  ¡a  crueldad  ,  mas  pronto,  para  re- 
cibir !os  azores ,   que   ios  verdugos    para  descargarlos. 
Aquel  mismo  que  era  herido,  les  aumentaba  la  fuerza 
á  eSíospara  que  lo  hiriesen.  Al  espectáculo  de  este  supli- 
cio i  concurrieron  del  Cielo  dos  hermanas,  entre  las  que 
había  una  terrible  pelea,  suscitada  desde  el  .principio  del 
mundo/ a  de  perder  al -hombre,  b  de  redimirlo:  eran, 
de  esta  parre- la  justicia,  -de  aquella  la  Misericordia,  y 
hiero  el  Eterno  Padre.    Para  que ,  pues ,  se  salvase  el 
-hombre,  y  se  aplacase  Dios  ofendido  del  hombre?  de- 
-pendía  eje!  que  era  hombre  Dios.     Quería   la  Justicia 
salvar  al  hombre,   y    para   esto   exigía  del  Salvador  el 
ultimo  maravedí.    La    misericordia  mas.  movida   del 
miserable   laceador  .,   que   del   que   venia  á    salvarlo: 
quena  fiarlo  a  la  justicia^  p-ro  de  modo  que  siendo  Ver- 
bo del  Padre^  y  poderoso  a  redimir,  no  padeciese  tan  te- 
rribles tormentos.   Pero  la  justicia  deseosa  de  lavar  sus 
.manos  en  sangre  pecadora,   queria  derramar  la  sanare 
del  cordero  para  que  ios    pecadores  lavasen  sus  delitos. 
Mas  jesús  justo  ,  y  misericordioso,  para  aplacar  la  jus- 
ticia, convertido  a  h  ivÁscncodhi:  sin  modo  ydíccy  asi  con- 
viene cumplir  toda  U.  Justicia. .(:/)   Entonces  para  que  se 
cumpliese  ío   que    mandaba  ia  Justicia,  y   permitía  la 
misericordia, ios  ministros  ele  justicia;, hk ¡eran  unánime- 
mente Ímpetu  contra  e7.(?oHierese,  pues, con  fuerte  brazo,  , 
IÍ)  fs.  i$-Q)  híat.  3 ...  ir)  A3.  Ap,  7.  y 
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di 
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y  su  carne  ya  hinchada,  y  destilandosangre.    En  esto 

movidas  las  entrañas  de  la  misericordia,  clamaba  a  su 
hermana:  perdona,  perdona  qué  utilidad  hay  en  la  sangre 
del  pisto}  (s)  Por  el  contrario  clamaba  ia  justicia,  casti- 
ga^ castiga:  sin  derramar  sangre  no  hay  remisión,   (t)  Ya  el 
amado  del  Eterno  Padre  electo  entre  mil.  (v)  Ya  había  r<* 
eibido  tres  mil  golpes,  ni  aun  con  esto  se  aplaca  la  jus- 
ticia j  porque  era  grande  la  copia  que  quena   perdonar  ■. 
de  maldades :    qt\er&  que  fuese  copiosa  la  redención  <  de 
los  m  ,!bdos:  eí  Redentor  seguíala  justicia,  y  el  que  ha- 
•ce  en  mi! bit  es  misericordia,  con  muchos  mas  miles  de 
azotes    oara  que  ío<U  la  carne  que  corrompió  sus  caminos,  (xy 
por  ella 'se  hiriese,  y  decir  con  eí  Profeta,  no  hay  sanidad- 
en  mi  carne.  (  y)   No  habla  sanidad  en  su  carne,  mas  ha- 
bía sanidad  en  su  corazón:  f  porque  nos  amo  tanto,  se 
humillo  per  nosotros ,  íz)  hasta  hacerse  el  ultimo  de  la  tier^ 
ra,  quien  era  el  primero  en  el   Cielo.   Ya,  oh  Padre!  el 
hombre  casi  ha  borrado  a  tu  Hijo  con  la  muerte  ;  porque 
ahora,  como  en  otro  tiempo  noamenazas.?  borraré  al  hombre 
aue  crié  ,de  k  haz  de  la  tierra.  {  a)   Oíd  li  causa  de  Pablo : 
hios  estaba  en  Chisto  reconciliando  al  mundo.  (/■)  A|i«£  es~ 
taba  Dios  en  el  Cielo  f  esto  es  en  el  trono  de  lar  justicia: 
de  allí  tronaba,  fulminaba,  llovía  llamas,  abría  las  na- 
ves: era  negoció,  sayo  .matar ,  enfurecerse  y  no  perdonaf. 
Ma^  ahora  Dios  en  Chrísco,  esto  es,  en  aquel  que  vem  a 
saharmsis)  r^nChrísto  ,  esto  es,  en  acpelque  recibe  fe- 
cadoyps  Ur'j:r:cn  Chusco,  esto  es,  en   el  Cordero  que  quita 
r  g  *  lo* 

{  s\P-i    29.:Vf-  Vebr.ív   CarH.  ^J^Gen.  6  [y)Ps.  38.  «j  Ad 
Cor.9.mi  i.^jGm^L'fyi.  Car.  $.[c)Luc.   19.   'A}1)' 


l^fHáMsMmnM  (e)  EnChristo  desnudo,  atado, 
hendo,  y  azorado  auna  Co  mnna»  Estaba  cu   Christo  s 
estepa,  pues,  en   las  Venas,  y  en  ía  Sangre  dt  Christoí 
su -Sangre  ao-gaba  fes  Rayos  de  su  Padre,  el  fuego  de  su 
Jumen,  y  á  wéox  de  su  indignación.  ;Qucd¿  admi- 
ra pues,  que  Dios  no  se  encrueleciese  como  León     es- 
tandoené!  manso  Cordero?  Dios  estaba  en  ¡a  tierra;  luego 
era  en  ú  Trono  de  te  misericordia.  Mas  mientras  Chrfs- 
to;  y  m  Chmto    Dios,  todo  lacerado  ,    acardenalado, 
ensangrentado,  mira  tan  copiosamente  derramada    su 
Sangre  ,  oygo  su -voz  triste  ,  lloros-,,  y  de  nada  nOué 


utiiih  i  ¿fe  m/ 


sarím 


mp 


Esct  voz  fué  en  ocroaúe  npo  de 


David  .mas  ahora  es  i,  de  Jesús,  hijo  cíe  David;     Esta 

:  bastaba  para  que-  dos  hombres,  no  solo  muchos, 

y  con  todo,,  pequeña-  es  -la  Grey 


&' 


sino  codos  se  salvase 


n: 


.  ie  salvan:  pocos  ios  escogidos  r  y  muchos  los 


\.nc  e 


I 
aeran  por  el  caminó  ancho  que 


lleva  á  la 


que  lleva  n  la  muer- 
te. í:9 ¡té  utilidad  de  >m  Sangre}  Mi  Sangre  fué  derramada 
fueras  humilde  ,  y  eres  sobervío;  para  que  fue- 


para  qa 

ses  cara  ,  y  ^eres. impúdica:  para  que  fueses  piad  m  \ 
crcsjxcrncgx  pira  que  fueses  fie  1,  y,  eres  parido.  TnJor 
declinaran  juntamente,  v  se  tnckrón  hn  tiles  (■«)  ¿ftó  ^¿foeí 
^  mi  Si»^í  Por  ventara  por  esta  mi  S^tszlidí  de 
todas  mis  Verías  ,  se  desalo  alguna  vez  aun  una  hgrt* 
írr   J- -■'«■*■, 


de  ms  ojos  i  Ha  subido  un  gemido  Je  ru  corazón  > 
Te  has  herido  una  vez  el  pecho?  Y  re  abstuviste  de  pe- 
cade?  Por  lo.qu'c:  me  '  lUiliJad  enmi¡sart¿re}  Siembra  el 

Car 


Cam~ 
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érñpeám  ,  coge  su  fruto  con  ,1/mi  (/)  Cultiva  la  Viña  ei 
Vmador,  y  tiene  Ubas.  Fe  stnée'en  él  cámp&'mu  fe- 
m  saniH^y-noh^o^o  Cardos, -Espina*, .y  Z;za- 
na  ^í  Fe  ¡xLntfuna  Vina  electo, y  me  hroi&Af  razona  (  /) 
Qué  KtdiMarnáSmmei  Ninguna  ttó!d¿d*dé.rantas  la- 
grimas; Sudor,  Sangre;  ninguna  de  eáiMSí  Heridas  ,i!a- 
gis,  azotes;  ninguna^:  tanca  humildad^  paciencia,  man- 
scüumbrc,  y 'pobreza.  Ocjuien  a  un  tiempo,  no  se  ma- 
ravílíe,  y.  se  duela:  ;  c|íté-'ac¡üeiia  Sangre  prenda  de  la  si* 
Judddíitjmbic^  sea. pisada  también  ce  los  hombre- 
Deberían  después  de  derramada,  arriar  todos  a  ¿baste 
corno  losScfarines.en  el  Giela  í  Dios:.  Ya  no  se-  de'  - 
m  hallar  en,  todo  el  genero  hu ruano  uno  solo  ,  que  ce- 
cara,  y  con  todo  veis  ^  >m  hay  umqmha«a  Uiií.  UrÁ 
¿Quien -no  «-admire  de  la  perdición  de  raucos  Hombre*  - 
detpmievui  copfea  Redención?  O  CBikol-W  has' 
tfíostrSíte  co  medio  de  la  tierra  ,  río  solo  ser  miseíicot- 
cíiosd,, tío  solo  ser  Pádrede  la,  misericordias ;  sino  scP 
a  misma,  misericordia/  Luego  delante  de:  Ti  desnudo  ' 
«ade,. ensangrentado,  na  se«yrá«k.voZde  mí  ,  que 

¿Pon^  estás  ahadesnuclo,  y  atado  í  la  Columna-  Per 
ventura- ctímr  fote^Eafegof^»^^  ^«Z.  .Quien 
«  eornpeho a  recibir  tantos  Azotes,  a  admitir  tancas  he 


d".  P&^Ue  IK>  SOÍ° ■■«^«'•'Bwido,  una  casi  despecW 

o' cerno  Agua 


«J.  con  tantos  Azotes?  Por  ventura  por  miám«5¿^ 


^^,7cm//á  J¿  W.  ¿Poicpehas  der  raí:: 
j&  J^-  5-:¿^  %.  8.X  /.,„/ 


3'-  A  ■><* 


h  -San-are. conienitla.cn  -tus  Sagradas  Venas?  ;por  •ven* 
tura  a  causa.de  ira  .salud?  Luego  :  Ten  miserkordici,  :  )f 
pcraue  sabcs.ouc.es  qranae  mi  miseria,  ten  .miseri&r- 
íüa  de  mi  itgwi  tu  mijer:!coifJíci>  (o) 


ÍPÁSG  OCTAVO 

PE  L4  fOmNJCKM 

/CC  -ION    PH1MER  A 


desnudan 


a  Chisto  de  m  vestidos,. 


J*  ira, vez,  cn-cscc .teatro,  quecos  abre^y  ia  Sinagoga, 
tres  i  asignes  afeólos  manee  ndran. en  el,  su  dignidad,  el  ,^ 
morjeLpudQr.y.eldolor^  ELanior,  ciuando laudan  al 
Señor  ¿fc#iSí/estidos:,el  ¿oh**  quando£S  .coronadods 
espinas;  y  d  pudor ¿  guando  es  burlado  ¿e  los  Judión 
Cóiv.eacejnos  ppjr  el  ani^r.  Y  los  soldadps  del  Tresidftfo- 
mando  a  'jesuisend  T Mgy ¡o. ?c  c^/egar mi  contra  él  toda  las.olM 
desea:.  j;  disn^ddjiíkk  le  paskion  una  tnnkd  ídlar,  (/>)  Pe  sai 
suerce'ci  anao^  í¿aí)a  despedazado,  á  un  Dios  escondida 
feaxo  la  hpiian-idadj  con  los  azotes,  que  todo  .él  no  £ra# 
¿loo  pna  $¿>la  herida  No  se  quiero  aquu  y  cpmp  s|  a#$ 
pcof ¿Í4% I10  ^tuviera  can  yisibk^  parálese ubrirspi  to- 
dos, cpso  serjrjcsnudado  dejante  de  ic¿g^  O  Ghm$9* 
aquella  p^aboja  que   refeú$ie  en  xft.ro  ¿Lempo  del  hljQ 
Trodu^dp  tfff  ahora  una  verdadera  h|sfoik  Tu  wd 

'"i.  le  (  ¿>  )  Máí¿0  i 


qite  habitando  felizmente  en  la  Paterna  emú,  digiste  a 
Padre",,  comtí  aquel  Prodigo:  fadreydamela^mm  é  /•<£ 
renda  que  m  toca:  fcf)y  oído  fiaste'  ¡wr  tu reverencia,  (y)  Te 
dio  im-cuerpodelicádaníeiltc  formado:  te  dio  sanare  ve- 
nida por  Real  genealogía  :  te  diouna  alma,  adornada  de 
infinitas' gracias:  tedió" fuerza  invicta,  salud  firme,  cío* 
quencia  incomparable,  ciencia  inmensa, todárlasvírní- 
des:  finalmente ■',  enxtl:soíní?cerró  los  tesoros 'dfsk'shbldu-* 
ría.  {<)>  Ttteenriquecidb  eórí  tan  "divino -aparare,  de  ca- 
sa de  cu  Padre,  de  f>úc%&  saliste' a '  una  ■  lexanare^m..  (ñ 
Región  á  W  verdad -lexana,  grande' chaos*.  •  inmenso  fn*" 
tervaioefítre  cielo  y.  tierra,  -En  ■eséa-rcgtáfr  disipaste  te-" 
da  tuTi  ere  cela  con. 'las 'pecadoras 'almas.  Más  ahora,  ro- 
do, -hasta  la  extrema  desnudes,  lo  perdiste  entre  ios  per-" 
dídos;  Tu  Padre  ce  'dio  una  salud  fkmistfná  de  cuerpo,  ■ 
y  una  entera  sanidad  de-  miembros )  y  veis  "aquí  \  que ,  •• 
desde  la- planta  ^deí- pie  #  haster-  la  cabeza  no  hay  en  ti  sm¡~ 
dad.{y)  Disipaste  la  salud.  Te  dio  clégancisima4í¿rfrí&- 
sura,  y  gracia  en  nrrostro,  pues  eras  ti  mas  hernioso' entre 
los  hips  dé  los  kmkes:'(x)  y  veis  aqui,  que  no  tienes  her- 
mosura ni4ecorovte  reputamos  j,ot  lefrow,  (y)  Disipaste  la 
hermosura.  Te  dio  un  cuerpo  formado -con  el  dedo  ác- . 
Dios,»  Jo  confiesas:  me  distewrcuerpafto.  (z)  Este  lo  dis- 
té en-  lácela  diciendo:  reciviá  y,  comed:  este es  mi  Cuerpo:  (á) 
Te  dtósangrc'Reai:  procuraste  se'-abriesen  todasTiís  #e- 
oas  con  ior azotes  á  una  eGluTirnr^yíaderraimste;^  i 
yTu  sangre  disipaste,  Tc-dió -riquezas  infinitase  de  don- 

(qjLuc.  i^J^Hfk  5.  {s)Co¡,u  <Vj  Lmc,  16.  (v)  halas  1,  he)  p¿  -a§  ■ 
W  Ü.  5  h  {&}  Heb.-'i.  {a)  MM26. 


^ 
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' 
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de  ni  misino  te  gloriabas  magmhcamentc:  Cormkoestm 
/¿n  riquezas  y  tyona,y  las  obras -exelentes.  (i)  Mas  tu  de  sit- 
arte las  disipaste,-  que  -te-:  ves.,  obligado  i-Acc\r:.,mas  yo  soy 
mendigo  y  ¡¡obre,  (c)  Te  d|p  inmensa  sabiduría:  de  ti  sees- 
vcribló:  m:hcy  mmvro  en. su  sabiduría,  (a)  Esta  la.  disipaste, 
de  modo  que  como  .necio.,.,  con  vestidura  blanca,  te  mo- 
fó HerodcSo  Te  d iQxloqiienc  ia,d tyinav de  modo  .que los 
que  te  oyesen  hablan,  atoraros  ,-dixcsen:  jamas  ha  hablado 
^svhmnbr?  como  este Ae)  'Y  .¡^disipaste:  porque  acusad ode 
jos  .'Escribas,  callaste  como  mido  que  no  abre  suhoca:{f)  y 
preguntado  por  ;Bi!atos ,  no  le  respondiste  palabra  j{^  Fi- 
Raime  [i  te ,  te  había  mandado  eí^Padre^  a  esta  región,, 
^Hombre  por  rodas  partes  per ft0mm&¿  y  adornado  con 
.todos  bienes  de  naturaleza  y  gracia*,  como  absoluta-obra 
o\e   su  sabiduría  podor  y  "bondad:,  i  V  veis  aquí .,  que  di- 
finaste  toda  ru  herencia:  qu :  tu,  siendo  Rondad ^conn^ 
¿sas;  Ko  soy  reinólo  h  la  nada.  (h)T\i  Padre  te  entregó  to- 
tcká.sus.cosas:  a4Íílo.'tes.nfea^  \  (i^ 

y  -tu  -nada  -retuvis-tc.  Oíste  todas  tus  cosa5;. ,  y  aun  a  ti 
4iiismaaO;i  -verdadero  ahija  Prodigo  en  el  amar;  "Veis 
,&<&$.  @id€  'el,  entapadas  codas  -sus- eos  as  al  hombre  por 
^mor,  está  desnudo, y  desdedí  pie^  nohay.cnx!  sino des- 
nudes. Q.ie  m.ira.bili-~j-sicfbsde  sus  pies  no  í;ay  en  ¿bsincí 
?c  ir  i  Jad.  El  amor  :es  desm-ido:  jjesus  -es  candad:  ;que  se 
adm ;ra  $*uc  -esté  J^nu4a?  'Y  nosotros,  m  ron  rodo  esto 
ÜeiíAi^jo^  Tan  $3#iestb  es  aaraar^  a  qnfen^sino  amas  , 
£0  "}.iire  armna^a  eterno  su  fúfigi  a  quienysi  amas  :,  -te 

fr,  Pw.  &  -Y,  ,*,.  a  9.  <<f)  *  a  6. 03  )W.  7.  (/;  F/.  3-7-  Gf ) " 


rprcmcEc  eterno  premio:  a  quien,  para  que  ?ar\cssc(m  él 

-nos  le  Mó.toJe.  (j¡  Y  con  .esto,  ..¿será  .duro  amarel  airior> 
.-Óigase  aquí  a  Agustino  verdadera  tríente  Thcofilo:  Q$ 

,  er  e  s,J  es  m3  para-mi:  permíteme  hablar:  íjxejoyyo  para  ti,  qut 

mandes  ,ser amado  Je  mhy ■-sino..,  te  aires  y  .amemzM  grandes 

miserias?  %w  ventar '%  es;f eciMnajrase.ua ¿imde amñ.iSt  po^ 

.drávO. temer :pond. hombre,, aconcehir  porcbAn^ci,© 

.causarse ¡mayor, miseria,,  que  normar  ;a  ^csusi  que  a,oo- 

crecerá!  amorí-O  Jjesus^eiarusnioarnor  quete  desetid<a 

¿tus  vestiduras^ desnude mucscto^Gorazon  ¿b  -.todos  -sm 

.  afeSos.:  porque  .-tu* solo ;  bastas  a  un  amante.IDesnu  darnos 

m uestta  •voluntad ,de  todcHor  to ,a ruar,  y  .deeinioscea  ios 

Aposvúes:  ya  fagamos:  todorfé 

AxCjd hermanodelfrodigo:  hijotjodatmisMOsas sonti^M^l 


■ 
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;A  C  C  1  'O  m     S  E  G  W  M  D  Ju 
¿Cb#0  Cbristo  es  coronad 

Jj^l.amor  se  le  sigue  el  dolor,  que  mientras  ^paciere 

ipor  ¿l^rñidéfj  es  prueba  ¿ei  jiusnm  üs.á  saber,  no  se 
¿había  mauifc-srado'ba^tantentenre  el  amor,,  ^quaiidofué 
¿entregado  for  nosotros^  -no -se  Man  descubierto  bas- 
ítant^a>crhCecdj^nudo.de  rodos -sas  vestidos.,  .tiorsc  había 
abiete©  i^st^nteriKTKe' .después  \,de  ttá&tas  .puertas  -del 
;aroqc¿'qiiftfKas$ewci'an  -profundas  ¿heridas .,  ?no  .se  .había* 
.atado  feastant£B»$:e  <coñ  ¡nosotros.,  .atado  por  nosotros- 
<c®n  ¿Docdeies-:  quando  la  -crueldad  ,d.e  la  Sinagoga  ame  - 
ina-£á úrwe^a-s  penas ¿  olvidada  ás  lo  .atmguo,,  piénsalo? 


b 


< 


beneficios  la  Gandid;.  Entretanto  confieren  enrre "si  ci- 
enos-conszps>h.múdiz  ,  y  la  malevolencia :  fatf  que'.aca- 
badá£.sus--fiierzas--cii  pensar:  per» as-  y  nuevos--  tormentov 
fina!mente:coíT)o,si  ya  llegase  á  la  ultima  lkc*  d^cru- 
eídad ^vienen i:  poncrte4a' -corona,.::  tégiemr- una  corma  de" 
tsfmas ^la  fnslerowsQbr^su  edeza xy  hdrropürmpdeun  tfa-' 
gprolomdo;  (^).Qíaien  habrávqukn  m©:inteTprcceac¡ui^ 
eimfcsea.mayor^si^ídolorx^ ..el" cuerpo  r  cVelamor  en 
efcparfío-?-.  diga  ya  efi  C0erpo;  v¡$£'s£lxty  ¿ukr  cQinmmi  do-~ 
^An\  PW  el  pclio  ::veé^si;haf  amor  con-  o  nai¿ítíftáis¿ 
'uno- -f  otro  es  sumo ,  quite  asombras  >  -  Ef  que  padéfe  es * 
sumo  Üicn  :y  pe*  eso-p4éeerp0^Ga^::et  riom-tó  no  eaí*- 
grera-sumo  nial':  .y  como  ames  id  amor ,,-  asi.  itera  ei  .- 
dolor  vienen  hacer  sus-  veces.    Apenas  habla  ..enerado* 
Ghristo-  al  Pretorio ,  ..¿jetando- los;Soldados % .  un  $&á¿au* 

narsi£catifi-za>no  sek-ponüiT-blandárnences-siñó  fuer- 
temente, se  :1a  aprietan.  A:esto sirle  abren-ppr  todas  par> 
tes -sua-sacrosantas  venas-de.. las-  que  ejuan tai  corrieron i 
gotas- cEanion,  ..tan  ras -se- produje  ron-  rosas-:  de  caridad.' 
Asidos ■:Jt]uc-eran^i££plkios  &£fc¿  Jósx<favm'ra  para;  noso-1 
tros-en  Insürameotos^-gfora, .-  N&mr$sx$ixc  el  verdu-  - 
go  íe.descargaba;a20tes:d€:dolo^v,de  allí  arrojaban  Re-  ■ 
dentor  dardos  del  amor :  de-  las?  minias  opinas  con  que  i 

el. corazón  del  Radie;:,  Este  -tormén  m  rar>se?puedc'  ctí-nce-" 
bir  i  y  con  -wdó  scdebexrccn  -Estedblor  sobrepuja  a  la » 
B,  y  con-todo^délÍEo-aun  dudar  d¿sir fe  PoB&'vcntu* 

(m)Joa,...i  <r  {n)Tfre.  i ; .  «p 
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?a  se  hubiera  corrido  h  'fama- de  que  fe  coronaba  .rada 
tierra,  el -Rey  de 'Reyes.,  aperaría  alguno  á  coger -las » 
sas  cielos  campos  Elíseos,  b  del  mar  -.de^Eridirea,  las 
.preciosísimas  pedas, -o^el-suclo  deialaciía.el  purísimo: 
..oro.b  Pero  esoiaas.?  Punzaba  ¿ncucc^ste  pensamiento 
.que  se  corone  de  .espinaste!  que  corona  <cn  TrmriEantc 
iglesia  á  los  ...celestiales  -guerreros:?  Esa  saber  i  tan -de- 
susado -genero  de  -tormento*  que  .auntél.orrlo-cs  tor- 
mentó,,  arremetieron  i  Chasco  .tantos  aÉejtado*  Mozue 
ios,  encabéilados  Absaloncs,  .cuyas  caberas  se  mojan  £& 
ungüentos  olorosos  ,  de  quienes -susbocas  huelen  á  aa 
..no  segué  .peregrino  olor, -de  quienes  la  lengua  -aada 
.suena  -sino-deleite:  Cwomnmms  detosas.^Qukncs  aci- 
pados ;toda  la  -mañana  entte  el  .pey  nc  y  el  espejo,  -traba- 
jadores-en  wn  -vaoo negocio, nada  hacen: que  mastica 
•sobrellevan  turbatsc  «na  República,  que  mmmzm% 
estin  -mas  -solía-tos  de  iafcelícza  de  6U  cabeza,  que  de  k 
salud  ¿esasakaas**® as  presumidos,  que  fuertesi  <juc 
pasan  «n  §»os  -sus  dias  y  noches*,  de  .dia  ríen  entre  to- 
sas, de  ¿hí  áescarasan  -entre  -plumasven  la  mesa,  ct*~ 
«rcmanjaícs,ca  lapida  entre  fábulas^  -siempre   entre 
flores,  jamás  -entre  espinas.  No  pueden  esperar  estos  de- 
licados, .otra  cosa,  después  -de  rosas  odor  rieras ,  que  Ba- 
tnas  tartárea  Hierras  pues ,  o  joven,  de  ciclo. á  cieio, 
¿  juzgues  íslcsf  arte  por  encamino  de  leche  j  tosas,  al 
ciclo,  sin  sentir  a  lo  -menos  una  -espina o  una  punza» 
da,  No  «epasade  las  delicias  alas  dclkak  A  Dios  misa 
do#hpchatpsrosasa  ios  Cerdos.  Nosotros  «jM« 
(p)&i/>.8,  * 


f  >{■ 


H 


a  un  mercader  aze 


asea   rfcap  nerias  > 


MnJ 


a  una  fírétibsd. 


lo  vendemos  tocio ,  ^a.  ««#»&.  (p)  fia»  ^  ^ 
«pina ,  no^s-aquelía  que  punao  tu  cabeza  ...  ó  Señor 
sinoconík.q.acdesc.iBíum  Siervo  ser  transado  cuan- 
do decía rmrmsacm^tvmomú  carne,   ||  Con  «a  es- 
pina de  temor  clava  nuestras  carnes  para  que   despu^- 
mr£Mics,nuestras  almas  con  las. Rosas,  del  amor... 

ACCIÓN    TERCERA^ 
iEsa.  f¿m/a  es:-  hurlada.* 

„,.SRerais  ya  en  el  ultimo  punto,  que  ¿f  tercer  afecTo,. 
«pactor,  en  el  teatro  déla  .crueldadyhaga  su  -.-persona» 
Irerartmwenesin  compañía,  ni  solitario:  íerredean osla- 
dos, aquí  el  amor.alli  el  dolor.  Padecer, ,  jesús  ,cSto ,  no  - 

Suio-tuegraniVerguenra,  sino  agudísimo  doten  nihubi- 
crasuttido  tal  doioresi  eiamormá lesubníinisrrascib fu- 
crzas^ra  poder,  ó  animo paratiuerer  padecer  tanto.  Ha- 

tladada rodilla  „,*  é!,kmofubart diciendo: Dios  «  %MVde,  ■ 
•KevMe  tm$Mm-  tf  escupidle,  kieria»  m  ia  dm  M  c¿* 
^íW.E-as  soldados- Romanos-pactados  con  paga,,  por' 
los  Judíos,  para excrcer  todas  las  fueras  de  acervid  d  y' 
craddadcontraChristo  ,dcspues:our adornaron  su  L* 
beaa  con  diadema.de  «pkwsi-sus manos  con  frágil  cana,  - 
sus  homoros  con  trapo  de  grana:   para  -  que  mo  ffltasfó 
T*f*  unRc}'  de  burla,  jé  mofan  con  gestos,  en  eB 
rostro  ^escupen  y  la  obez-f  lítóeren.  ;Q,unto  pudor! 
Ü£áí¡6  i-iS-'ATs.  i:2.lr,  J:„    |f¿¡  .      :"    .* 


m 


A  aquel,  que  ese!  Trinogenm  de toda  criatura,  (i)  <Jesp  re- 
inarlo comcy  ai  peor  de  los  hombres?  Aquel  en  cu.yááu- 
gusra  cintura  de  su  magnifico manco,  esta  escrito  aquel 
titulo  lleno  de  m  a  gestad  5  con  estos  caracteres  de  diánian- 
te:  %y  Je  rTieyes%y  Señor  de-  Señores:  (r)  este,  por  desvergon- 
zados y  burladores,  ser  saludado  :    ''Dm  aguarde  ^ev  de' 
Jos  Judióse  Aquel  que  tiene  ala  tierra  en  tres  dedos,  (ü/tc- 
ner  una  caña  en  su  mano?..G/i  la  rodilla  doblada  de   vilísi- 
mos maldicientes  adorarle  por  juego  delante  de  quien  se  do- 
Ma  toda  rodilla  ?•  (x)  Ser  escupido  aquel   postro  de  petu- 
lantes atrevidos,  que  el  verlo  solo  es  salud  del  que  lo  ve? 
Acompañaba  ebdolor  á  la  vergüenza:  ocurría  este  ,  y 
volvía  sus  ojos  a  toda  parre:  miraba  lo  pasado,  y  lo  au- 
sente: allí  veía  a  su  Madre  ¡lena  de  dolor,  sin  quien  la 
acompañan:  sabia  ser  entregado  por  Judas,   tres  veces 
negado  por  Pedro,  desamparado  por  los  Apostóles,  co- 
gido por  los  Soldados,  acusado  por  los  Escribas >  mofa- 
do por  los  Judíos,  despreciado  por  Hcrcdcs>  arrojado 
por  los  Sacerdotes ,  azocado  por  Sos  Romanos ,  condena- 
do de  Pilatos  y  pof  codos  desamparado.   Mira  cj  estado 
presente ,  o  que  grave  dolor  í   Arrojado  en  m  hediondo 
rincón  de  la  casa,  ¿potado  en  un  peñasco  frió,  y  duro  > 
temblando  por  la  destemplanza/ rodo  desoed  zado ,  f 
emangtentado   :  se  !e  ven  las  Hagas ,  la  cabeza  punzada 
de  espinas  /de  los  ojos  corriendo  lagrimas,   de  h  frente 
cayendo  el  sudor ;  el  semblan  re  maltratado,  el  cuerno 
herido  con  la  caña  ,  y  que  las   manos   cstati  aradas  con 
cordela,  que  los  cabellos  le  arrancm  los  Soldados,  mo- 
{s)CoL  i.ít)sfpcc.  t<{v)rsa.4o{x)?hil,i,  ^ 


H 


'i  i  kí!i 


ficto  por  todos,  Si  nadie  conocido  de  modo  que  es  tra- 
tarlo como  basura  ;  oprobno  de  los  hombres  y  $ísfiri£h  de  &P 
'p!M.  >y)  Si  mire-  lo  por  venir ,  ve,  á  su  amad  t  gente, 
v  toda  la  Suiipop-'á,  alebrándose  de  sumuerte,  ve  apare- 

íarse  una  man  madera  para  la  cruz,  clavos,  martillos, 
que  entre  dos  ladrones  con  asombrosa  deshonra  sena  sa- 
cado ai  monte  Calvario,  clavado  en  ella,  y  risible  al  pue- 
blo óreseme,  desampa rabie  del  Padre,  y  allí  mortal  en- 
tre olamos  tormentos..     Asi ;  pues,  adonde  quiera  que 


volrex  ¡ru 


s  ojos  ■  a  lo  pretérito  ¡  presente  ,  y    fururo  ¡  por 


todbs  partes  le  rodean  cíe  dolores  de  muerte.  Si  alguna 
vez.  ahora  mas  le  conviene  aquel  mulo.:  izaron  de  dolo- 
res, ¡z)   Me  parece  oir  á  Chusco ,  que  le  hablaría  tácita- 


mente ,  con  estas  palabras  á  su    amado 


meblo 


fueblo 
rñtó ,  mté  te  kicévék  que  te  contristé  >  U)   fPor  ventura  dice: 
(habla  San  Chrisologo)  sino  mocas  la  Dhlnidad.a  lo  menos 
mi  caffie ,  ved  en  nú  vuestro  cuerpo ,  vuestros  miembros ,  vu- 
estras entrarías ,  vuestros  huesos,  vuestra  sangre,  y  si  teméis 
¡oquetenpde  Dios,    i  porque  lo  que  tengo   de  vuestro,  no 
amáis}  (é)    Como  podra  el  Hijo  de  Dios   amar  mas  al u 
hombre ,  y  padecer  mas  por  el ,  aun  quando  el  hombre 
se  hubiere  deshecho,  de  amor  tanto  qúantó  un  supremo 
Serafín?    Y  por  e)    contrario  como  podría  el  hombre 
aborrecer  mas  al  Hijo  de  Dios,  aunque  esce  le  hubiese 
hecho  al  hombre  todos  los  males-,    que  el  Demonio  le 
desea?.  Este  tfibte  especia  culo,  vivo  funeral  de  hombre,'' 
cadáver  animado  de  Dios ,    que  movió  i  conmiseración 
a  me  ida  universidad    de  las  cosas,  y  tu  pecador  ocioso,  - 
itffés.ii.  {z)h.'33.{f)Mic.6  b)Ser.  10%  con 


III 
.£on  secos  ojos,  m  aun  mudado  e|  color,  le  miras?   Ño 
schi'Lz  ni.un  coiorsilio  al  rosero'  de   vergüenza?   No   os 
tiemblan  los  miembros  de!  temor-?  Ninguna  lagrima  se 
«derrama  ole  amor  ?  Nigim  gemido  de  dolor?   No  solo, 
no  re  arrepientes  de  las  cosas  dignas  de  arrepentimi- 
ento, sino  que  piensas  nuevas  maldades,  para  abrir  üxxc- 
jfgs  heridas?  No  temes  la  justicia  en  el  Cielo  ele  aquel  , 
de   quien  la  tierra  desprecia  su  clemencia?    Mas  esto  es 
propnode  ti,  o  Jesús 3   siempre  tener  misericordia,  y- 
perdonar,  amar  á  tus  enemigas  a  orar  oor  quien  ce  i>er> 
.sigue  y  te  aborrece.  Es  Índole  cuya,  o  jesús,    lavar  los 
|>:es  del  que  te  vendió,   ser   oscuíado   del  que  te  entre- 
go, sanar  la  oreja  del  que  ce  apreso,  perdonar  aí  que  ce 
liego  con  juramento  ,  s*r  herido, y  no  herir ,  acMaío^j  ca- 
llar ,  azotado, y  padecer:  (V)  finalmente  solo  es  de    fesus 
siempre  ,  y  en  todas  parres  hacer  bien  á  todos.  '  Con  os- 
eo tu  naturaleza,  y  por  eso  mas  espero  de  cu  clemencia, 
que  temo  de  la  ira  ele  tu  Padre.  Adelántate  a- perdonar  , 
9  misericordia í    Hasta  que  ce  vea  en  la  gloria   adonde 
chitaré  tus  misericordias  eternamente,  (d) 

ACCIÓN    QUARTA. 
Como  a  Christo  lo  sacan  afuera  a  que  le  vea  el  pueblo. 


'UISO  el  que  estaba  adentro  en  el  Pretorio,  salir 
de  U  sombra  ai  sol ,  de  ío  escondido  a  ¡a  vista  de 
todos  j  para  sacar  i  luz  el  dolor  en  que  se  abrazaba  ■  y  el 
amor  en  que  se  encendía,  Asi,  pues,  San  Juan  de  el  ; 
(c)  i.Tet.t.  (J)  fs.  .8  8.  -  M_. 
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salió  otra  vez  fttdtos  á  fuera, y  les  dixo:  veis  que  »  le  trü- 
,0  k  vüotm  á  luerá  b^qüe  conosxds  que  no  hallo  en  á 
cavo  ahvm.  fe)  Estaba  alfi  tanto  vulgo  apretadamente 
cinme'samutituddc  ludios,   fuera  del   Pretorio  de 
Pilaros,  esperando  qué  este  mandara  a  Christo  qué  « 
sacarán  mera  ,  lo  que  sabido  por  Pilaros  salid  otnt  vez  »• 
tera  a  su  balcón  ¿  y  dixo  á  una  multitud  innumerable 
de  hombres ,  va  os  lo  traigo  a  fuera    Ya  á  lo  mellos  es- 
pero con  tatito  castigarle  ,  que  vuestros  deseos  estén  sa- 
tisfechas:  de  tal  modo  lo  he  corregido,  que  esta  mas 
di^no  de  misericordia,  que  de  envidia.  Si  de  aborrecis- 
teis,  va  sufrid  lo  digno  de  vuestro  odio ,  aeponedlo,  y 
si  aun  hay  fugar  á  vuestra  envidia:  en  donde  ya  no  hay 
tereque  mas  se  puede  desear  de  pena    pe»  envidia. 
Si  «malo:  yalo  que  pedisteis  demalo,  lo  llevo.    A  mas 
de  esto,  lo  traigo  afuera ,  para  que  cqndscais,  que  en  el 
no  hallo  causa;  ni  contrael  Imperio ,  m  contra  la  Repú- 
blica- ni  de  otra  maldad.  No  hallo  culpa  por  la  que  le 
quite  la  vida.  Oí  los  testimonios  que  proferisteis  contra 
¿1  todos  los  crímenes  de  que  le  acusasteis,  y  no  solo  o- 
heoiáo  por  ensima-,  sino  que  estamento  cadacosa  de 
por  ai,  P=sé  en  balanza  de  justicia:  añadí  todrmí  indus- 
tria «ñ -refeccionar,  si  salva  la  equidad,  o  podría  ña- 
fiar cosa  digna  de  muerte:  lo  busque  y   no  lo  hade,    ts 
kb  imqufcondenat  á  muerte ,  a  qu.cn  nada  _  comeuo 
¿m  de  muóre.  Esto  lo  protexto  ú  cielo,  y  tierra ,  y  i 
todos  vosotros  después  de  alegado  todo,  y  cada  cosa  W¡ 
u-,  8  ,  revoto  coa  ;n:.du:« ,  tío  Lullo  en  ci  causa,  .  H  - 
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doy  el  parabién  de  tu  inocencia,  o  Jesús:  ya  i  lo  morios 
le  consta  á  todo  el  mundo,  que  es   justa  tu  causa,  aun 
siendo  testigo  un  iniquo  juez.    Si  mueres,  pues,   mori- 
rás ,  no  porque  culpado  debas  morir ,  sino  porque   quie- 
rcslo  inocente.  Aqui  me  confúndela  vergüenza,  me  aco- 
mete el  dolor,   pensando  quantas  veces  mi  Jesús  te  he 
ofendido ,  sin  que  haya  hallado  en  ti  causa  para   ofen- 
derte.   Yo  soy  ( i  y  que  me  avergüenzo  de  decir  aqui  en 
el  publico,  lo  que  no  me  avergonzé  de  hacer  viéndolo 
el  Ciclo?)  yo  soy  el  que  tan  profundamente  clave  en  tus 
cienes  las  espinas:  el  que  abrí  grandes  heridas  en  tu  cuer- 
po: y  yo  soy  el  que  saqué  de  por  fuerza  toda  la  sangre 
de  tus  venas:  y  con  todo  en  ti  no  he  hallado  causa  pa- 
ra tratarte  asi.  O  quantas  veces  en  el  silencio  de  mi  co- 
razón ,  clama  quando  te  quiero  ofender,  mi  conciencia 
con  Pilatos.  No  hallo  en  el  causa!    Christo  viendo  que 
ya  no  era  sino  una  llaga  ,  nos  pregunta  con  Job  en  po- 
cas palabras  : porque  me  perseguís*  (/*)   Vosotros  Veréis , 
que  hayáis  de  responder:  mi  conciencia  responderá:  no 
hallo  en  el  causa  de  perseguirlo,  Tor  ventura  no  es  el  mis- 
mo tu  T "adre ,  que  te  poseyó  y  te  hizo y y  te  crió*,  (g)  Porque 
pues,  te  desplacen  \  porque  le  ofendes  ?  porque  quebran* 
tas  sus  mandamientos?  porq  desprecias  sus  consejos?  Bus- 
ca, finge,  piensa  si  puedes  alguna  causa.  En  vano  labusco: 
se  que  viniendo  Jesús,  me  vinieron  todos  los  bienes  juntamen- 
te ton  él.  \h)  Ninguna  causa  hallo  en  el.  Finalmente,  es- 
toes mayor  que  todo  asombro:  que  ninguna  causa  halla- 
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(/)  Job.  \Qjg)  Deut*  3  2.  (J¿)  Sap,  7. 
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mDS  de  ofender  i  Jesur,  y  de  amarle,  infinitas:  y  contó- 

do  „o  hav  momento  en  ¿pe  no  1=  ofendamos",  y  apenas 
ComS  es  SmoMn  alguno  le  amamos.  Ahora,  mi  jesús, 
S tndome  áaÉaa  para  conmigo  ,  a  confesar  que 
■„o:l?lÍo  causa  en  rl  para  ofenderte :  yo  re  pregunten  ij 
£¿1  hallaste  en  mi,  para  amarme  >  Tuviste  muenas  ac 
Skrme,  y  me  perdonaste:  de  perderme  y  me_guar- 
Reliar  las  injurias  a  ti  hechas,  y  las  o  vedaste, 
fe  mddixe,  callabas:  iebmté  la  mano  para  herirte  ; 
;;en",-,re  h  ur/a  -para levantarme:  te  llague;  llagado  me 

sanaste.  ,Que  M  ***&  ***?  ^u  ÍSÉ 
'  tantas  Injurias,  contumelias  ,  y  odios  contra  ti  todavía 
SsreiaWaramtó  Caala  Je.rs:  nole  nemnee  íaablar  elde- 
Um  JlSfcfe  pero  me  remite  a  David  que  mee  la-cau- 
aporque  mi  Salvador  mequisosalvo,  es  a  saber:  me l  -. 
2o  §S?W¿*  *  f£g  (/)  La  umea  cama,  pues ,  de  mi 

Es.  t  adoro-  con  que,  dejando  a  tantos,  a  «n  qmsbt, .  y 
a-no  el  amor  con  aue  me  elegiste,  y  porque  asi  te  agrado 
P^fe  ¿g-  -  voluntad,  y  ^esaho^r- 

que  me  has  querido. 

ACCIÓN    QUINTA. 
(DEL  ECCE  HOMO. 


iUros, 


mi 


fuez  en  la  causa 


de  Ch  fisto,  roastinaWo, 


que  imco^iws-iir  finalmente  eirá 


hiosofurory  odio 
de  ios  judíos  contra  arisco-,  quiso  proponer  a  kcom- 


mí- 


ii5 

miseración  del  hombre,  el  espedacuio  que  lo  fue  para  la 
indignación.  Salió  pues  Jesús,  llevando  la  mona  de  espinas, 
y  venimento  de  purpura,  y  les  dice:  veis  aqui  el  Hombre,  (j) 
Esro  dixo,  porque  el  Pueblo  no  creyese  ser  ganado  deso- 
llado, a  no  decirles:  veis  aqutil  Hombre.  Desuerte  pues, 
estaba  acardenalado  de  llagas,  golpeado  de  azotes,  heri- 
do de  bofetadas, inchado  de  puños,  deforme  de  sahbas, 
de  modo,  que  se  iba  a  buscar  al  hombre  en  el  hombre. 
Veis  aqui  el  hombre  triste,,  miserable  enfermo,  pobre  , 
mofado  ,-no  ya  formidable,  sino  despreciable.^  Veisíe 
corregido,  si  malhechor:  veisíe  azotado,  si  delinquen- 
te :  veisie  coronado ,  si  Rey :  veis  aqui  si  por  ventura ,  no 
ha' sido  mas  inhumanidad. azotarle  asi ,  que  crucificar- 
le: esto  Pilaros  al  pueblo.  Otras  cosas  os  diré  a  vosotros 
de  este  hombre.  Quantos  estáis  aquí  presentes,  y  para 
que  lo  estéis  á  vosotros  mismos ,  convertid  vuestros  o jos^ 
semblante. y  mente, i. un  sagrario.  Creéis,  que  allí  está 
encerrado  en  un  blanco  circulo,  a  quien  se  posüanhs  quf 
llevan  el  circulo  déla  tierra}  {k)  Veis  aqui  el  Hombre  por 
quien  son  hechas  todas  las  cosas,  y  sin  que  nada  es  he- 
cho.. Veis  aqui  el  Hombre  sin  el  que  todos  morirnos^ 
por  quien  nos  salvamos ■:  que  siendo  Dios  Áb- eterno  úñ 
principio :  en  el  principio  crió  el  Cielo  y  y  la  Tierra.  (/)  Veis' 
aqui  el  HomBre  en  quien  vivimos ' y  normo  ve  mosy  tenemor 
ser,(m)  Veis  aqui'  elBonibre,  cuyaaceionr  es^nstíiic- 
cion  nuestra ; cuya  vida,,  norma-de  la  nuestra :  cup  pa- 
labras de  verdad  ¿  son  dogmas:  de  epim  xm  tmk&^Skrp- 
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to  supcrn  en  precio  ,  y  exel^ncia  á  la  eternidad  de  los  es- 

pir't  is:  a  mica  adoran  tolos,  fuera  del  que  es  adora* 
do  de  todos:  a  quien  servir,  es  gran  gloria:  obedecer,  II*- 
bertid  :  sujetarse ,  honor :  temer ,  dignidad  :  V  amar ,  fe- 
licidad, Si  ten  ese!  mal,  si  esperes  el  bien ,  veis  aqui  el 
Hombre  y  con  cuyo  solo  bien,  puedes  declinar  todos  los 
males,  y  adquirir  todos  los  bienes:  bienes  de  cuetpo  \ 
bienes  de  alma  ,  bienes  temporales,  bienes  eternos ,  bie- 
nes de  naturaleza,  bienes  de  gracia,  bienes  de  gloria, 
bienes  de  la  tierra,  bienes  del  cielo.  Finalmente  vñs  aqui 
el  Hombre  de  quien  solo  depende,  la  que  esperamos,  sa- 
lta 1:  la  que  ahílela  naos,  doria:  la  que  deseamos,  biena- 
ve  itiuanza.  Aquí  piensa  contigo  ,  o  nombre,  quanto 
le  debas  al  Hombre  Dios.  Te  crió  siendo  nada :  te  con- 
servó comensando  á  ser:  te  redimió  para  hacerte,  bien: 
con  su  Sol  has  sido  ilustrado  en  el  dia,  y  su  Luna  en  la 
noche  :  con  su  fuego,  calentado:  con  su  ayre,  recreado: 
con  sil  pan ,  nutrido.  A  tí  mismo  te  restituyo,  después 
que  por  el  pecado  estabas  vendido,  te  numeró  con  los 
hijos  de  la  Iglesia,  te  hizo  participe  de  todos  los  Sacra- 
nvMOT,  ?  heredero  de  su  Rcyno,  en  una  palabra:  en  co- 
da cu  vida  no  ha  habido  momento  en  el  que  no  te  ha- 
ya dispensado  beneficio  de  eterno  momento.  Veis  aqui 
que  todo  esto  hizo,  después  que  tu  hiciste 
1  delante  de  él.  ¡Q'.i  Hombre  juntamente ,  y  Dios! 
Ojie  ti'  daré  por  todo  lo  que  me  has    dado)  [i )  Sí  te  diere  lo 


el  Homb 


el  ma 


qur  soy , 


)  nir  cen^o,  lo  que  puedo  peí  un  mínimo 
benencio  tuyo,  y  el  de  conservarme  en  un  momento, 
(n)?s.  r  s  j. 


b 
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Ib  mismo  es,  que  si  te  diera  •  o  hiciera  nada  :  que  íaira 
para  los  otros  beneficios?  Y  aunque  en  csre  memento 
todos^  ios  átomos -se  convirtiesen  en  lenguas  coiv  que 
t-c  alabara :,  en  manos  con  que  te  sirviera ,  en  corazones 
con  que  te  amara >  tod avia  es  nada  para  lo  que  mere- 
ces. Yo  rengo  por  cierto  qúando  te  diere  todas  rnis  cor- 
sas, no  recibiendo  nada  de  las  mías  y  que  siendo  por 
muriros i  momentos  ni  as  bien  tuyos  que  ir  ios,  con  todb 
porque  asi' lo:quieres,  quiero  que  todo  vuelva  á  su' fuen- 
te. Yo,  pues, digo,  dedico,  y  vuelvo  mi  ser  y- cuerpo  , 
arma 3  vida,  sanidad V libertad,  fuerzas,  fortunas :y co- 
rvad idades  ,- derechos,  lo  que  soy  y  loqué  seré.  Me  res- 
t-cuyo  a  tivy  quiero  que  todo  lo  que  de  mi  salga  ,  o  en 
tiempo,  aen  eternidad,  mis  pensamientos,  dichos,  obras, 
calamidades,  consejos,  soledad,- compañía,  cosas  prospe- 
ras y  adversas,  alegres  y  tristes,  amables  y  aborrecible  v 
y  todo  que  puede  mirar  á  mi,  las  consagro  en  obsequio 
de  tu'  MagestácL  Por  todo  esto ,  una  cosa  te  ruego ,  que 
tu  Salvador  mió,  lo  que  me  bastará*  ámi  salud, que  me 
lleves  a  vista  de  tu  Padre,  y  qué  hables  por  mi  estás  dos 
palabras:  veis  áqul  al  hombre  y  por  quien  y  Yo  Hijo  tuyj 
fui  hecho   Hombre: 

ACCIÓN    SEXTA, 
Como  los  Judíos  rechazan  a  Chisto. 

^/j^Queüa  representación  prepuesta  a  los  Judíos,  por 
Pilaros  (esto  es,  Ch risco  expuesto  en  can  miserable  f  >r- 
ma ,  a  sus  ojos,  j  debería  aplacar  su  furor,  ñas  ios  J  idi- 

h  3  os 
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os5  mas  fieros  que  los  perros  y  tigres  /furiosamente  vo- 
ciícrun:  ¿juitdio,  quítalo,  Wucífickto.  Aparca  ese  monstruo, 
hombres,  ludibrio  de  la  tierra,  y  maldito: 
ÍJixo  (BHnmM  ¿he  de  crucificar  d  vuestro  (üey.  Respondieron  : 
l\o  tenmm  '^Ry  sino  e!  Cesar:  sí  A  este  perdonas ,  no  eres  ami- 
go del  Cesar,  [o)  Miserables  Judíos,  que  ya  no  tienen  pro- 
prio  Rey  ni  Cesar,  sino  al  Demonio  principe  ele  las  tinie- 
blas, y  por  eso  yacen  crí  las  tinieblas.  ¡Oh  que  dañoso  es 
al  kombre  ;  no  querer  a  Chrísto  por  Rey  i  Se  confirma 
esto  de  las  palabras  de  Chrísto:  a  la  verdad  3  aquellos  mis 
enemigos  :que  no  quisieron  fue  Yo  rey  mira  sobre  dios  \  trae  dios 
uva  y  matadíos  delante  de  m>  i^p)  _,  oyes  aquellas  palabras: 
fijue  tío  quisieron  que  yo'reynara  sobre  ellos.  Te  atreves 
a  afirmar  >  qué  Gh risco  re'y na  sobre  ti?  Mirare  por  den- 
-tro /y  fuera,  de  pies- a  cabeza,  de  noche  a  la  mañana» 
Ninguna  dcberíafhaber  facultad  del  alma,  ninguna  par- 
te del  cuerpo ,  ninguna  acción  de  las  manos  5  ninguna 
palabra  de  la  boca  ,  ningún  pensamiento  de  la  mente-, 
■  ningún  deseo  del  corazón  sobre  que  Chrísto  rio  reync  , 
para  poder  decir  que  Chrísto  xeyna  sobre  tí.  Porque  si 
una  cosa  te  falcase  cu  por  esta  parte  te  substraerías  de  su 
rey  no ,  y  por  consiguiente  no  rcynaría  sobie  todo  lo  que 
eres.  Es  por  ventura  una  parte  tan  sujeta  á  él,  que  en 
ella  reyne?  Por  ventura  rey  na  Chrisco  en  tus  ojos?  ;,Qíi 
lascivos,  o  lisongeros  ojos!  Quantas  veces  eu  los  convi- 
ertes a  donde  te  perviertes?  Reyna  Ghristo  en  tu  len- 
gua ?  j  Oh  lengua  habladora  j¡  murmuradora  ,  contume- 
liosa, que  corno  aguda  espada  á  tantos  mata,  hiere,  vul- 
■ip)  Joa.  i  ?,(/?)  Luc.  1 4.  nc- 


ñera,,  sacrifica  ,  desuella  ,  q 
Revna  Chinto  en  rus.  decios 
escribes.,   vé  si  puedes  decir  :  el  dedo  i 


í  I  9 
muras 'palabra    pronuncia!' 
?'  Re  ¡lección  a  todo  lo  que 
»  está  aíjüi.  (qV 


Y  no  antes  el  dedo  de  Ovidio  ,  de  libros  de 


de  novelas  esca  aquí.  Quantas  veces 


comedias, 
os  dedos  escriben' 
versos  miquos,  y  otros  subscriben  iniqtus  sentencias  V 
Por  ventura  rey  na  Christo  en  tus  pensamientos,  ciclos, 
afectos  ,  y  negocios?  Por  -ventura.,  no  prevalece  ni&s  la 
concupiscencia  para  seguir  el  Ímpetu  de  la  naturaleza , 
mas  que  la  moción  de  la  gracia?.  Porque  de  esta  suelte, 
sino  porque  quieres  de  manera  apremiarte  para  que 
Cnrtsto  no  reyne  en  ti :  despedazaste  mi  yugo :  rompiste  mis 
prisiones y y  dixiste  f  no  serviré,  (r)  iOh  fuerte,  y  amable 
necesidad  'de  •  reprimir  la  concupiscencia  con  la  cjíie  estoy' 
convenido  ,  ó  á  negar  á  Christo  mi  Rey,  y  decir  con  los 
Judíos :  no  tenemos  ^ey  }sim  al  Cesar ,  o  sujetar  a  ella  toda 
concupiscencia!  Qué  estableces,  a  alma,  qué  deliberas? 
qué  propones?  Oye  k  San  Bernardo  que  habla  :  ved  mi 
Jesús  quita  los  escándalos  de  tu  §leymrj  que  es  nú  alma ,  para : 
que  reines  tu  en  ella.  Vino  la  avaricia  ,  y  vindicó  y  el  hwar  : 
l^vana gloria  deseó  arruinarme,  la  soverbia  ser.  mi  <Rey ,  :  la 
lujuria  dlxo  yo  reynaré:  la  ambición  ;  detracción ;  envidia  J y  la 
tra  pelean  dentro  de  mi ,  y  de  mi  mismo  ¿  para  saber  de  quien 
principalmente  be  de  ser ;  mas  yo  quanto  puedo  resisto.  Ouan- 
h-.me  aburan  llamoú  Jesús ,  eonelme  defiendo  y  porque  a  et 
penenescoy  el  para  mirDhs  y  Señor ,  y  diga:  no  tengo  cRey  > 
sino  Jesús.  Ven ,,  pues  y.  Señor  arrójalos  con  tu  poder ,  yrey- 
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varas  en  m¡ ,  pprfyúe  U  ere."  mí  lievy  mi 'Tilos ¡  '(fue  das  las 
bendición^  de  Jacob.  (¿)  Asi  Sin  Bernardo.  ¡Oh&Uz  aquel  I 
I  quien  £s  Rey  ,  el  Rey  ele  Reyes  cuyo  rey  no  no  tiene- 
fin.  Clamemos  juntando  nueceras  voces  contra  los  Ju- 
raos qy s  claman  :  no  tenemos  otro  (Riy ;  sino  el  Cesar  ,  no- 
s?m  s  ti )  tenemos  otro  Rey  ,  sino  a  Jesus:  vosotros  vol*- 
ve  i  al  Cesar  ,  lo  que  es  de!  Cesar  (í):,  nosotros  volveremos 
áChrisrolo  que  es  cíe  Qhúmo  como  :Rey  nuestro.  Por 
Jo  que  cu  señal  de  que  es  cooosco.,  y  te  elijo  por  mi 
Rey  ¿  todo  .me  cometo  ,  y  me  .someto  í  .tus  -mao.ck.tos  >  i 
petesdad  ,  é  imperio ,  para  que  como  Rey  estabiescas  de 
mi,  y  en  todo  lo  que  soy  ,  lo  que  quieras,  y  te  paresca. 
fie  aquí  estare  contento  sea  pobre,  ó  rico;  sano ,  ó  en«° 
fe.rmo :  o  sea  despreciab--;  ó  estimado :  triste.,  ó  alegre ; 
con  t4  de  ser  qiial  me  deseas.  Esto  es  lo  sumo  4c  mis 
vitos,  esta  mi  maraua  fclicid  \á  que  deseo.,  ni  otraco=- 
f  á  pido¿  o  en  los  cielos ,  .ó  en  la  cierra,,  ó  en  tiempo  .,  o 
en  eternidad,  que  ^nrregiruic todo  á  tu  adorabk  vo- 

1  untad .  Adoro  con  taropensa  alma  tu-  Divina  Providcn* 
ti 

.cia.  N¿  deseo  momento  ,de  vida  9  gozo  de  sanidad-,  sen- 
tido de  gozo,  ®i  aun  grado  de  gracia 5  ni  gloria,  sobtf 
lo  que  me  tienes  decretado,.  No  quiero  que  -se  me  perr 
mita  a  mi  arbitrio  ,  m  la  .condición  de  mi  vida,  ni  la 

liora,  ó  genero.de  muerte,  pé  me  tóeme,  ó  en  quai~ 
o^.n era  ,ptra  djspocieion  .que  se  me  ofrezca.  Corta ;?  inipi- 
¡df.;¿  quita,  destruye,  codos  mis  eolios,  quesean  con-' 
^v?"^o$ ,i  mécsjíXii^^ccTcz^^^n:  ■estableceré  mi  como 
mi  Rey*  f  Dios  mió;  de  ni^do  eme  todo  lo  que  puedo  , 
(s) Hom,  4-  í/<f.  &ftw.  [i)  Mat.  %%,      ......  -  SC3. 
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sea  en  tu  obsequio:  lo  que  tengo,  sea  tuyo :  sea-tauo  tu- 
yo j  y  tu  seas  mió:  yo  tu  siervo ¡  tu  nu  Rey. 

ACCIÓN    SEPTIM  A. 
Como  intenta  TíLtos  agradar  al  'jwéUo  *>  féé  en  vana. 


ÍLATOS,  hombre  astutamente  malicioso,  y  dili- 
gentísimo en  captar  la  aura   popular,   acostumbrado  á 
¿tender  mas  lo  que  agradaba  á  todos ,    que  lo  que  era 
conveniente  a  su  ohcio,  con  cruel  facilidad  se  perdió 
¿sí  mismo,  y  á  Dios.   Por  mas  que  quiso  ser  cauto,   y 
-vivo.,    ni  <on  esto  pudo  servir  á  dos  Señores:  no  siendo 
d&gtíé  de  perdón,  en  que  recelando  lo  peor,  esto  es  al 
C-esar,  menosprecio  ai  mejor,  es  a  saber  aLairiscoi  con 
todo,  .conmovido  de  .una  sola  voz,  y  protervia  de  los 
i  aviosos  Pontífices  ^  y  pueblo,,  que  péái'an  que  Chnsto 
■se .crucificara ,  les  dixo.:   tomadlo  vusotros  y  -a  uoftuicilo;.  yo 
?w  ÍmMo  causa  en  él  Respondieron  ios  JaMos :  nosotros  tenemos 
hy  ,y  según  ella  itbe.  morir  ¿parque  se  hizo  Hijo  de  Um.  [v) 
<9id  peritos  del  Derecho,  f  Leyes:  nosotros  tenemos 
ley,  y  según  nuestra  ley -debe  .morir,  los  Judíos  cieñen 
ley,  según  la -que  es  licita  la  opresión  del  inocente,  la 
condenación  del  Justo.,  y   la    violación  de  la  justicia. 

nosotros  tenemos  ley  segun   la  que  es  licko  ofender  á. 

Dios,  y  aun  matarle,  glosónos  tenemos  ley  según  la -que 
itodo  lo  que  nos  a-grad.i  es  nuestra  ley.  :On  preciara  ley, 
<pjc  rodas  las  leyes  divinas,  y  humanas.,  la-s  mezcla.,  con- 

fande,  vicia,  y  abrrogat  Eira  ley  aprovadaporlas  ju- 

^o-Joun.  tfr 


fe 


1 


<U£f  aun  no  esra  abrrogada  por  los  Christianos.  Está  vi* 
gente  ella  en  sm  máximas  mundanas ,  ojala  nunca!-  En-, 
era  á  ios  estrados  de  los  Abogados,  amonesta  que  prohi- 
be la  ley  de  Dios,  no  hacer  injuria  anadie,  dar  a  cada 
uno  lo  que  es  suyo:   oyras  al  punco  ¿qué  dices ?,  Tu  le- 
gisperito eres  can  peregrino  en  las  leyes?  Nosotros  cene- 
mos ley,   y  según  nuestra  ley  ,  que  qs  muy  famosa, 
no  es  delito  oprimir  a  los  inocences,  afligir  á  las  viudas, 
desamparaba  los  pupilos.  Reconviene  tu  ,  en  el  palacio 
a'algnn  Noble,  que  se  encamina  a  algún  lance  ,  y  dile  á. 
su  oreja  :  Señor  ,  no  sabes  que  es  ley  de  Dios :  Ña  ??ia- 
taráslhc)  Que  hablas?  Dirá:  di  eso  a  los  Fray  les:  nosotros- 
somos  del  mundo,  y  según  leyes  del  mundo  ,  podemot  > 
por  defender  el  honor,  despreciar,  admitir  desafíos,  he- 
rir, y  cambien  macar.  Avisa  a  un  Varón  erudico  ,  pen>: 
maldiciente:  Señor  Doctor,  no  sabes  ele  lamente  de  San- 
Pablo,  que  ios  murmuradores-  son  aborrecibles  a  ©¿W?  (y)z 
Dirá:  Que>  Por  ventura  eres  tan  forastero  en  fa  Theolo- 
gia?  Nosotros  cenemos  ley  ,  nueva  sentencia,  de  nueva. 
theologia,  y  según  ella,  la  murmuración  y  contumelia 
no  es  pecado.  Asi  en  los  convites,  los  glotones  tienen- ley,. 
y  según  ella  es  licito  repetir  los  brindis  a  la  salud  del  ami- 
go, rodearse  a  la  mesa,  y  vaciar  del  codo  las  frasqueras, 
hasta  que  como  locos  se  privan  de  la  usura  ck  la  razón. 
En  ¡as  Cortes,  ios  falsos  palmeos  tienen  ley,  y  segan ella 
es  Bcjco  tener  mejor,,  razón  de  estado,  ínteres ,  y  conve- 
niencia, que  de  piedad,  virtud,  religión  ,  salud  y  Dios. 
Asi  en  el  siglo ,  todo  vicióles  parece  licito:  violar  asi  la. 
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lev  cíe  Dios, es  según  leyes  del  mímelo!  Asi  cambian  mu 
mala  costumbre  en.  ia  Ciudad,  dañosos  axiomas,  y  pesi- 
mos  exemplos,  son  a  muchos  ley  que  abrazan ,  y  según 

'  ¡mámente:  porque  Dios  be- 


ta viven;  pero  perecen 


P^ 


nc  ley,   y  según 


y  de  Dios  ,  semejantes  Iibm 


bies  qüc- 


Den  morir,  m  según 


vivieron  seglín  ¡cy  del  mundo,  de 

leyes  del  mundo  has  vivido,  proponte  acjúi  la  hora  en 

-que  dexes  de  vivir :  figurare  que  re  dicen  aquellas  tristes 

-palabras  de  San  Juan:  hijo  es  la  ultima  hora,  [z)   Vendrán 

-a  tú  lecho  los  sequaces  de  ia  vanidad  ,  cuyas  leyes  obe- 
deciste. Viene  la  hermosura.  Veis  aquí  un  hombre  ¡oh 
hermosura'  que  la  mayor  parte  de  su  vida  gasto  en  ob- 
ouio  tuyo,  inquieto  de  dia,  desvelado  de  noche,  remi- 
rándose, afeitándose,  y  componiéndose:  qué  le  recom- 

vpensas  por  estas  oficios /  oh  hermosura?  Yo  tengo  ley, 
y  según  ley  mía  debe  morir,  Cata  ahi  al  honor,  yace 
un  hombre  en  el  lecho  lleno  de  angustias,  que  no  Ázxo 

1  piedra- sfcVmover,  no  perdonó  trabajo  por  cazar  la  som- 
bra de  una  gloria,  y  popuUr  favoi :  todo  se  cscbuuzó, 
dia,  y  noche,  trilló  los  zaguanes  de  ios  grandes,  afectó 
estimaciones- de  los  personages,  y  fué  su  estudio  agradar 

ra  los  pésimos.  :Quc  premio  propones  á  tantos  meneos,  b 
honor?  Yo  tengo  ley,  y  según  ella  debe  morir.  Mira, 
p  voluntad ,  y  deleite  a  un  hombre  consagrado  á  ti ,  en 

-quien  fixó  su  felicidad,  pospuesto  el  honor,  no  miran- 
do su  salud ,  y  despreciadas  las  leyes  de  píói  Abrazan- 
te á  tí  solo  obsequiosamente  adoró ,  que  merced  le  da- 
ras,  ó  deleite?  Yo  tengo  ley  ,  y  según  mi  ley  debe  mo~ 
(z)  j.   cap.  z.  rh> 
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siqiMicju-icra  ^eeado 
rin  díscolos  compañeros,  autores,,  y 
complícese  éh  ven. irá  e!  iiTOndfo  rr.iydor,  el  diablo- 
acusador,  ye!  jaez  Christc  runa  será- la  voz  de  rodos. 
Nosotros  tenemos  ley ,  y  según  nuestra  ley  debe  morir. 
Ve  ahora  amador  de!  mundo,-  sigue  sus* vacíos  ejbslos. 
Vive  según  sus  leves,  que  mientras  mas  al  pie  déla  letra 
los  observares  ,.  llegara  tiempo  quando  según  la  ley  de' 
Dios-,  deberás,  no  soio  morir  una  vez,  sino  padecer 
siempre»  Si  esto  es  asi ,  deseo  ser  sin  lev  de  las  leyes  del; 
mundo, .procuraré  mas  bien  ser  perito,  de  leyes  Divi- 
ms,  que  humanas.  Tu-,  ó  -Chrisro  .tienes  leyes,  f  se- 
gún, ella  Bienaventurados  son los  pobres  de  espirita:  por  que 
de  ellos  es  el  reyno  del  Celo:  según  ella:  Wiemúenturadm  los 
que  lloran:  perqué  ellos  serán  consolados-,  (a)  ¡Oh  dichosa  ley' 
que  vuelve  á  sus  seguidores  dichosos!  Y  asi  desprecia- 
das las?  leyes  del  mundo :  escudrinaré  ,y  la  guardaré  con  to- 
do mi  corazón:  entonces:  en  paz  dormiré  y-  descansaré  en  el 
mismo:  [b)  porque  es  mucha  paz  páralos  que  aman  tu  Ley.  (c) 

ACCIÓN    OCTAVA. 

Como:  los  Judíos   obligan  con  amenazas  a  Tilatos  ,.  para  que 

condene  a  Chisto. 

ti 

JL  Ji-^sta  aTL]1  sc  feHia  mostrado  Pilaros,  varón,  y  pre- 
sentido como  fuerte  por  Christovpero  finalmente  le  des- 
pidieron del  animo  roela  equidad,  v  le  pusieron  temor 
aquellas  palabras:  si  perdonas  a  este ,  no  eres  amigo  del  Ce- 
{a)  Mat,  4.  {b)  Ts.  í  o  8 .  ( c)  1  1  8 .  sar 


W.  U)  Este  fue  un  monte  de  olas,  con   que  oprimida 
v  sumergida  la  justicia,  entonces  h  equidad  sometió 
sus  armas  á  la  iniquidad.  Aquellas  palabras:  no  eres  a,m- 
¿  del  Cesar,  quanto  demasiadamente  turbaron  el  animo 
del  Preside!  Entonces  el  consigo  mismo:  perezca  mas 
bien  Christo,  que  Pilaros  no  sea  amigo  de!  Cesar:  ama- 
go  la  justicia,  amigo  la  inocencia, amigo  roda  virtud  ; 
pero  mas  amigo  el  Cesar.    Mas  bien  ser  enemigo  de  la 
Deidad  que  del  Cesar :  quítese  primero  ^nocenm  de 
oca  vida,  que  Pilaros  caiga  de  la  gracia  del  Cesar.  Per- 
viértase el  derecho,   lo  justo,  la  equidad ,  piedad I  y  to- 
do: mas  bien  que  se  disuelva  entre  el  Cesar,  y    Piutos 
la  establecida  amistad.   ;Oh  cruel  codicia  de  complacer 
aJ  hombre!  ioh  indigno  miedo  de  desagradarle!  !oh  res- 
pero,  humanos  compuestos  de  aquella  codicia,  y  este 
miedo,  que  poderosos  sois,   y  aparejados  para  cometer 
toda  maldad !  Veis  aqui  que  esro  solo  pudo  mover  a  un 
hombre  á  condenar  á  Chrisco:  lo  que  ni  los  Fariseos 
con  sus  calunnias,  ni  los  Pontífices  con  sus  pretextadas 
leves,  ni  el  pueblo  en  sus  roncos  clamores,   pudieron 
sacar  por  fuerzi ,  uno  solo  lo  obtiene,  el  respeto  auma- 
no.  ¿Asi  el  gran  Dios  despreciado,  y  el   humano  res- 
pecado?   A  mas  ele  esto,  que  es  finalmente  ei   respeto 
humano?  Noorra  cosa,  siao  cierra  destemplada  couicia 
de  agradar  á   los  hombres,  y  temor  de  desagradarles. 
Asi,  núes,  para  agradar  álos  hombres ,  por  no  desagra- 
darles, omites  la  buena  obra,  y  cometes  la  mala.  Chan- 
tos pierden  la  salud,  é  incurren  la  muerte, por  aquellas 
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palabras:  qué  dirán  los  hombres?    Si  en  el  Templa  qrratt- 
do  asisto  á  los  oficios  Divinos,  doble  ambas  rodillas ,  sí 
junte  las  manos,  si  contenga  los  ojos,   si  me  porte  coft- 
aquella  decencia  que  es  decente  delante  de  Christo:  qué 
dirán  ¡os  hombres}     Si  herido  no  vuelva   para   herir:, 
silo  que  manda,  vuelva  bien  por  ma!3  (e)  sino  vengue  yo 
la  injuria:  que  dirán  los  hombres?  Si  en  los  convites,  mien- 
tras que  otros  cortan  %  fama  agena con -dichos,  denigran 
con  contumelias ,  murmurando  ellos ,  no  les  ayude*,  y 
juntamente  murmurando  no  les  aplauda;  sino  con  silen- 
cio y  sobrecejo  condene  su  habladora  petulancia:  si  pe- 
cando otros ,  no  sea  cómplice  :  si  me  avergüenze  de  la, 
desvergüenza  de  otros,  ni  sea  atrevido  con  los  atrevidos* 
que  dirán  los  hombres  ?  Luego   para   no  desagradar  a  lo& 
hombres,  vaya  la  virtud,  pospóngase  Christo,  menospre- 
cíese i  Dios:  cédala  pudicicia  a  la  deshonestidad:  la  mo- 
destia á  la  petulancia:  la  vergüenza  á  la  impudencia :  la- 
equidad  a  ¡a  iniquidad,  y  qualquiera  virtud  a  qualcjuie- 
ra  vicio.  Desprecien  se  las  leyes  de  Dios,  preceptos  de  la 
Iglesia,  consejos  de  Christo :   a  mi  me  basta  agradar  al 
pueblo,  satisfacer  a  los  hombres.  ¿No  es  ésto,a  la  verdad* 
ser  famosa  pintura  de  Pilaros?  Quien  queriendo  satisfa- 
cer al  pueblo,no  receló  de  contaminar  su  conciencia  con 
cimas  grave  sacrilegio  que  se  puede  imaginar.  Asi  mu- 
chos por  agradar  a  un  hombre,  desagradan  alque  se  hi- 
zo hombre  por  nosotros.  ¿Por  que¿  tu,  que  tantas  veces 
clamas,  ú  esto  haga  u  omita,  que  dirán  los  hombres?  por- 
que no  dices:  si  esto  haga  que  es  injusto  hacer,  que  di- 
(e)  i.  Tet.  3.  "an 


árx  los  Santos?  que  el  Ángel  Tutelar?  quekKcynade 
los  Angelen  qué  Ctósto?  qué  Dios?  que  todos    oenia 

tierra  justos,  ó  en  el  Cielo  bienaventurados?  Que  di- 
rás entonces  quando sudarás  el  ultimo  sudor,   q.iando 
atarás  en  las  ultimas  agonias,  quanclo  después  «e  rodo 
lo  que  hiciste ,  en  gracia  de  los  hombres,  agones  pa- 
ra apartarte  del  consorcio  de  los  hombres,  quando  de- 
samparados de  ellos  no  tendrás  otro  ¡falló  J  «o  el  solo 
'  que  despreciaste  de  Dios?    Que  dirás  entonces,   sito 
aquello  de  David,  que  trae,  no  tanto  por  los  que  na- 
blan,  quanto  por  los  que  hacen  irncion  de  los  justos . 
fCÚos  justos,  temerh,y  dirán:  veis  el  hombre  que no  pu- 
so su  auxilio  en  ©ior.  (  f)  Y  aquello :  2Sfc  »**]*  sus  hazlos 
de  los  que  ,mdm  4  ¡es  hombres :  tó  v  aquella  amarga  ir- 
ricion:  donde  están  sus  dioses ,  en  q «enes  teman  «Jj*»*",1 
Léanteme , y  os  ayuden,  y  protejan  en  la  W  W  ¡* 
Pilaros!  ahora  ardes  en  el  infierno ,  donde  están  tus  dio- 
m  en  quienes  confiaste,  que  oor  ellos  tan  arómente 
pecaste  contra  la  insticia?  Donde  aquellos  tus  dwses   os 
Tudios,  digo,á  quienes  tan  grandemente  temías  díspk- 
centar?  Donde  los  Romanos  a  quienes  querías  agradar? 
"  Donde  Cesar,  de  qliife  por  permanecer  amigo  te  me* 
'    te  enemigo  de  Dios?  Lebantense  ahora ,  y   ayúdente, 
y  protéjante  en  la  necesidad.  Asi,  P«es, 

esperar -ni  agun  auxilio.,  ruegan  a 

yormente  quando  necesitaran--  o 
bres'  yo  despreciados  tocios,  a&ú 
oh  Christoí'me  acordaré  ce'  la; 


fc'ffefój  entonces  maa 

socorro  áe  los  £iom- 

^  se  erare  de  cu  cuito 

fei  1  abra? /que  dixo  tu 

aman* 
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amante  discípulo ,  maestro  de  las  gentes :  Si  todavía  agra- 
dara k  ios  hombres  ,  no  sería  siervo  de  ChristoJi)  Jamas  des- 
cansaré, hasta  conseguir,  en  quanto  pueda  decir  yo  de 
tí  ,  como  de  tu  Padre:  lo  que  le  agrada  a  él  hago  siem- 
pre^}) Asi  mas  bienquiero  agradarte  á  tí  solo  un  mo- 
mento con  una  obra,  que  agradar  á  los  hombres  que 
fueron ,  son  y  serán,  iOh  quanta  es  la  felicidad  de  po- 
derte agradar!  Es  imposible  que  te  agrade  yo,  sin  que 
me  ames  tu :  si  me  amas  también  me  beneficias,  si  me 
beneficias  me  será  bien  en  cuerpo,  y  alma ,  en  lo  pros- 
pero, y  adverso:  porque  si  aqui  peregrino,  hago  siem- 
pre lo  que  te  agrada :  me  agradaré  yo  también  Señor  de  ti 
en  la  región  de  los  vivos,  (k) 

ACCIÓN     NONA. 

Como  es  amonestado  Tilatos  de  su  muger  ,  para  que  se  escust 

Je  la  causa  de  Chiste. 

f  |_OY  nos  subministra  gran  argumento  de  medi- 
tación y  la  sentencia  deseadisima  de  Christo,  felicísima 
al  mundo,  deseada  de  los  Padre*  en  el  Limbo,  y  terri- 
ble al  Demonio,,  y  sentencia  de  muerte  proferida  con- 
tra el  auror  de  la  vida.  Y  que  fué  i  niguísima  lo  confir- 
mó la  muger  de  Piiatos  con  su  sueño,  y  después  Pilatos 
con  el  lavatorio  de  sus  manos.  Volvamos  á  Pilatos ,  des- 
pués á  su  muger:  finalmente  vengamos  á  Cbristo.  Asi  el 
Evangelio:  sentado ,  pues',  en  el  Tribunal  f  manda  á  decirle 

su  muger:  nadx  hay  entre  ti  y  ese  justo,  he  padecido  hoy  mu- 
(i)  Gal.  i .  (j  Joa  8 .  (A)  fs\  1 1 4.  thas 
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chas  visiones  por  él,  (/)  Era  costumbre  ,  asi  como  entre  los 
Hebreos,  asi  enne  ios  Romanos,  que  los  jueces,  río  cu 
pie,  sino  sentados  pronunciaran  en  los  reos  la  difimtiba 
sentencia  i  no  fuera,  que  ó   precipitados  del  ímpetu  ,  ó 
turbados  cíe  ira,  ó  concitados  de  odio,  6  depravados  de 
algún  otro  aféelo,  iniqíxa  sentencia  profiriesen.    Estaba 
pues,  Pilatos  sentado  como  supremo  Presidente,  y  Ju- 
ez de    jerusalen:  entonces  embió  a  él  su   muger  (que 
por  Rábano  Mauro  es  llamada  Procula)  diciendo-:   na- 
da te  importa  a  tí  y  a  ese  Justo.  Como  sí  dixerá:  ce  ruego, 
o  marido,  que  ó  perdones  á  este  hombre  porque  su  can- 
sa es  indefinible , 6  absuclbelo  porque  para  mies  cierta 
su  inocencia.  Confieso  que  muchos  lo  aclaman   reo  \ 
pero  es  mas  por  envidia,  que  lo  prueban  por   justicia. 
Varios  lo  acusan  ,  todos  lo  condenan  *,   pero  de    ledos 
ninguno  le  convence  de  delito.  Mas  te  ha  ác  mover   en 
el  juicio  la  equidad ,  que  te  aterre  la  autoridad.   Sea  asi, 
caigamos  de  la  gracia  del  Cesar,  como  defiendas  la  ino- 
cencia, y  no  se  viole  la  justicia.     Que  este  sea  justo  ,  é 
inocente,  mas  me  lo  persuaden  aquellos  mismos  >  que 
me  han  consternado  esta  noche,  no  se  que  sueños r o ue 
todoío  contrario,  que  puedan  persuadir  contra  él  y  los 
testimonios  de  los»- Judíos,  Con  estas, y  otras  semejan- 
tes razones  se  exforzaba  esta,  respetable  matrona \,  á  com- 
peler á  su    marido,  á  un  rasgo  de  equidad.    Y  se  cree  , 
que  el  Sol  de   Justicia,  que  padecía  eclypse  en  el  Solio' 
de  la  injusticia,  mandando  como. un  rayo  de  si,  ilustra- 
se k  muger  de  Pílalos,  para  que  le  conociera  Salvador, 
{l)Matz7.  i  E^ 
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Está  opinión  es  de  Orígenes ,  y  otros,  (m)  Aquel  que  es- 
taha  como  reo  delante  de  Hilaros,  aterraba  como  Dios 
a  la  mtifeet  de  Pilaros:  no  para  ser  absuelto,  sino  para 
guardarla.  Asi  se  cumplió  el  oráculo  de  Christo :  Esta- 
rán dos  en  un  lechial  uno  se  toma,  y  al  otro  se  dexa.  {n)  Pero 
mal  se  amonesta  el  ciego  por  visiones:  y  para  los  impíos, 
cualesquiera  avisos  de  Dios,  son  sueños.  O  Pilaros,  tu 
mil  per  sueña,  para  que  dispiertes  del  sueño.  Si  recta- 
mente lo  juzgas,  hallarás  que  tal  sueño  es  oráculo  de 
Dios,  quc  re  avisa:  levanta  del  sueno  y  disperta,  y  te  ilu- 
minara Christo.  (¿)  O  Piiatos,  ya  es  hora  de  levantarte  del 
sueño.  En  todas  narres  Christo  ciertamente  se  mostró  ser 
Salvador,  que  futiré  hacer  a  todos  salvos,  (p)  A  Pilaros  lo 
amonestaba  de  su  salud  por  su  muger,  á  su  muger  por 
un  sueno,  á  Judas  ñor  un  ósculo,  a  Pedro  por  un  gallo, 
á  Hcrodcs  voy  el  silencio,  á  Maleo  por  la.  restitución  de 
su  bfeiá,  a  los  indios  por  los  prodigios,  á  otros  por  los 


benefi< 


A  rnrl 


ios,  a  toctos  por  1 


los  claros  argumentos  de  su  Di- 


vinidad. El  que  oiga  esto,  píense,  recordando  la  .serie 
de  su  vida,  y  entenderá  ser  de  Dios  tocado  con  muchos, 
y  admirables  modos  á  su  salvación.  A  unos  los  impele 
con  azotes,  á  entrar:  á  otros  para  que  entren,  ios  trae 
con  Lazos  de  caridad:  á  aquellos  les  pone  aliciente  de 
ptosperid.  d-a  estos  atemoriza  corí  adversidad.-  Con 
ciertos  trata  fuertemente,  quanoo  a  otros  suabemente. 
Nmímno  tan  impacientemente  desea  su  salud,  cjue 
Christo  la  tuya     No  arroja  al  que  viene,  si  convida  á 


ve 


(m)frat.  25.  t.  2.  (n)  Luc.  .17.  OJ  Bpb.  $.(p)  Rom.  4} 
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venir  s  y  por  salvar  al  hombre  se  hizo  hombre.  Que  du- 
das, pues,   ó  de  impetrar  después  que  pecaste,   la  venía, 

ó  de  alcanzar,  pan  no  pec.it  la  gracia?  No  eres  tu  tan 
miserable,  como  el  misericordioso.  Confiéselo  :  mayor 
es  tu  misericordia,  que  mi  malicia:  aunque  mis  peca- 
dos sean  sobre  la  arena  del  mar,  con  todo,  no  sobre  la 
clemencia  de  tan  gran  Padre,  por  eso  ruego:  has  me 
salvo  en  tu  misericordia,  (q) 

ACCIÓN    DÉCIMA. 
Como  Tilatos  se  lava  las  manos. 


UCHO  Kabia  hecho  Pilaros  hasta  aqui  por  Ti 
inocencia  de  Christo,  no  poco  había  tratado  para  absol- 
verlos pero- nada  hizo.  Y' como  fuese  tan  grande  la  mu- 
chedumbre de  hombres,  no  se  podía  por  todos  Bit  su 
;voz:  ío  que  no  podía  oyr  esta,  quizo"  significarlo,  con. 
alguna  visible  señal  que  hasta  los  mas  remotos  pudieran 
ver,  y  hacerse  cargo.  Viendo,  pues,  Tilatos- que  nada  apio* 
vechaba,  sino  que  crecía  el  tumulto,  tomando  agua  se  lavó  las 
manos  delante  del  pueblo,  diciendo: yo  inocente  soy  de  la  san- 
gre del  justo:  vasotros  lo  veréis,  (r]En  vano,  Pilaros,  para  la* 
var  tu  culpa  tomas  agua.  De  qualqinera  parte  donde" 
viniere  esta  agua,  ó  del  Ócceano,  ó  del  Rio,  o  del  To- 
rrente, ó  de  la  Fuente,  ó  del  Pozo,  ó  de'  la  Cisterna,,  na- 
da harás.  Aunque  se^abran  ios  cielos,  y  se  rompan- 1 afren- 
tes del  abismo  3  y  llueva  sobre  tí  quarenta  días  y  quarenta  nM- 

i  % 
{q)Ts.  30.  (r)Mat.  if.. 


r 


,  (s)  y  re  envuelva  tñ  un  diluvio,  tu  frialdad  es  mas 
ipde,  v  arroz,  que  c!  que  pueda  lavarla  el  elemento 
del  asm.  Aunque  no  solóte  laves  las  manos,  sino  que 
desees  con  Pedro  Lavaíte  fies, y  cabeza,  {()  no  se  limpiara 
tu  catiral  crimen,  'i  Oh  Pilaros!  para. que  mandas  traer 
i  rus  criados  aguapara  lavar  tel  Tienes  ahí  cerca  una 
Fuente  con  que  puedes  quitarte  la  mancha.  Veis  ahí 
Ante  tus  ojos,  que  s  alta  la  fuente  de  agua  viva,  (v)  Pero 
porciiie  te  he  de  hablar  con  palabras  de  David  ?  Delante 
detíestí  ¡a  fuente  de  vida  (x)  De  ella  predixo  Zacarias: 
en  aquei  día  saldrá  la  Fuente  í  la  casa  de  'David. y  havkado- 
~m  ít  Jernsalen  para  Umjjiar  a!  pecador,  y  manchada,  (y) 
Este ,  oh  Piktnsi  es ,  ese  día :  la  fuente  ya  está  párente  a 
ti.,,  v  contigo  á  toda  Jernsalen:,  y  á  la  verdad,  es  fuente- 
para  limpiar  al  pecador:  pecador  eres  lávate.  Esta  es 
f  tente  de  \igna  c¡ue  salta  a  la  vi  la  eterna.  \z)  Porq  no  dices 
'con  la  Samar. ir  ana :  Señor  dadme  esta  agua  ?  Pero  que  te 
diré  sino  con  Baruch  ?  fajaste  h  fuente  déla  Sabiduría,  (a) 
Y  i  Sl'risxp  tácitamente  te  habla,  como  a  la  Samarttana 
cstand-  elli  cerca  de  la  fuente  de  Jacob,  como  tu  cerca 
de  la  fuente  de  agua  viva:  Pitóte*  ,    si  supieras  el  &on  de 

é'm  i  v  q,ww  es  eí  1ue  esta  4^  tu  tdl  vcz  ieP¡^eras  tc  ^' 

ra  ai  id  vha.  Si  te  hubieras  lívido  con  esta  agua  las  ma- 
DOs" cambien  la  maldad.  Entonces,  ftb  fingid á,  sino 
verdaderamente  podrías  decir:  inocente  estoy  ae  la  san- 
are delato.  Vuelve  ai  derecho,  ó  Pilacos,  los  ojos  un 
punto  por  tu  casa,  y  veras ,  ya  el  atrio  en  que   fué  azo- 


r*y 


4  (a)   Bar,  3. 


Ji?.  7.  (Jj  Joan   13,  (v)  4^)  Ps  5 3"  (/  Za:'  1 3*  (#  3oan' 
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tado,  ya  el  pretorio  en  que  condenado ,   ya  el  tribunal 

en  que  estacón  su  sangre  regado./  Ya  tai .pisas,  ai  que 
por  ti  derramó  su  sangre,  y  aun  ya  mirándolo  tu,  des- 
tilan Je  su  sagrada  cabeza  tantas  gotas  de  sangre:  tus 
vestidos  casi  salpicados  de  ella.  Para  quitar  las  manchas 
de  tu  alma,  mas  puede  única  gota  de  Sangre,  que  toda 
el  agua  de!  mar.  Pero  no  oye  Pilaros  por  ciclamor  ma- 
udiro  de  los  tumultuantes  judíos.  Habiendo,  pu.es,  to- 
mado agua  Pilaros,  y  lavándose  las  manos ,  ios  luchos 
descocos  de  lavar  las  suyas  eov4a  sangre  del  Salvador  , 
como  raviosüS  perros  ladraba  :  t*  'sanare  mhe  nZm* 
^•^ttfmutns  %,  (})  Oh  Bul  Vados  i'  oh  varones  d'e 
sangre  -ayas  manos  éstan  iímiiesangw.:  (c)  Cuyos  ri:s 
son  veloces  para  derramar  samre,  \¿)  m  sangre  no  será <í>- 
bre  vosocit»  para  bien  ,  sino  contra  vosotros  para  dañpt 
porque  hasta  ti  diade  hoy  htangre  ¿evmstm  hrmnz 
dame  dé  la  tierra  J  délo,  fe)  ;Qh  q,le  a  proposito  Sm.  lia- 
no  de  los  pérfidos  judio*  í  A^uel  hraél  vindicada  Je  ÍW 
W  fot  d  Smr,  lavad*  mei  mar,  alimentado  m  el  de^m 
eoned  pan  de  ios  Angdes  ,  instruido  en  la  ley  ,  amonestaÁ  te, 
los  Fjetas :  en  su  nacimiento  recibido  per  consorte  del  auftr 
m  la  Cruz,  st  creyera  ,  salvo:  en  la  resurrección,  d confesara 
gloriados  nada  de  esto  creyó ,  nada  quizo,  TenienheiMa  - 
>MS  meólas  ortalizas  de  Hglptoóesferando  la  lev  M  Sefh- 
aaoré  un  becerro:  oyendo  los  frofetas ,  le  mató:  htfam-í  el  J. 
to  ¡k  la  Firmen, del  profetizad,  :  no  ere, i  á  .©¿/«i  can  ■  4 
Monaaor  del  pecado  lo  acusó ^  de  reo ,  lo  compro  a  la  muerte, 


f  v)  i 


os  testaos 


resurrección 


los  Cdr<* 

ron  fó  par [a  eí  silencio ,  y  d  los  A 'pos toles  les  dio  muerte.  (/) 
Asi  la  sangre  de  Christo  derramada  a  codos  para  mérito,, 
|4r.a  salud ,  para  gloria,  á  ellos  Les  es  para  oprobrio .,  pa- 

U  ignominia  ¿  y ^xcermmia  Pero  délos  judíos,  y  Pila- 
tos*  volvamos  á  nosotros  la  consideración.    No  hay  ¿Z- 
gum  éktrtno0ro§  que  pueda  decir  con  Pilatos:  ¡nocente 
esiy  de  la  sanare  de  estejj^tq.    Aquella  sacratísima  san- 
g'¿  Jerratruda ,  no  solo  por  nosotros ;  sino  ¿íe  nosotros 
'  h.i  sido.    Para  decir ,  pues,  no  fingidamente  con  pilaros, 
«  si m)  con  certeza:  estoy  ¡nocente  déla  sanare  de  este  justo,  es 
•  pecharía  que  el  mismo  me  de  la  sangre,  a  Guien  yo  in- 
ferí la  muerre,  Lavare  pues  mis  manos }   no  como  Pila- 
'  éch  con  a:nii  ;  sino  en  sanare  del  Salvador.  Entonces  se- 
re  vertía  trámente  inocente  en  obras^ydelimpk  corazón,  {  g) 
Congeso?0  Chnspm  delante  cíe  ti,  con  David:  concebih 
1  juf  en  iniquidades yym  pecados  me  concibió  nú  madre,  (J?S  Pero 
'nas  inmundo  infante  sali  al  mundo,  quanjo  me  lau- 
cón ei  saludable  bautismo  9   déla  iniquidad  de  la 


br<* 


vasse 


hereditaria  mancha/ 


?¿Y9  lávame  mas.    Ocra  vez,  amo 


COs 


vaste 


:e  nuevas  manchas 


id 


mron 
pero  laiiüffiz 


r  pecando  levemente  h  me  lan- 
ces con  mis  lagrimas. que   derramaba  nigos 


O 


era  vez,  ya  lovenccntra^  manchas 


de  morral  infamia:  y  sí  manchado  fay 


o?cscente3  mu- 


cho mas  creciendo.  Tu  me  lavaste  ene'  Daño  gamgrísnjQ 
defa  confesión  sacramental:  perú  lavamf  mas.  Ño  estoy  cq» 
¿¿úz  rodolimp/o;  yconíodo^  ninguno  sino  el  limpio  d$ 


&r 


(J;  hl? 


%.{¿\  fs  tíM)  50, 


í)i 


torazonvera  a  (Dios,  [i)  IV  lo  que  cria,  en  m¡«  ó  ©/¿i,  kh 
¿  #Íj2¿mj  ¿Vijw.  (j)  ¿Porgue  qüim  puede  hacer  limpio,  al  concebí- 
8$  ¿'7?  inmundicia?  por  ventura,  no  eres  tu  solo}  íjC]  Para  ser 
pues,  limpio  de  corazón  lávame  mas.  Me  lavaste,  jesús, 
Con  tus  lagrimas:  seque  lloraste:;  lávame  mas.  Me  lavas- 
te con  tu  sudor:  he  lcydo  que  tu  sudor  fué  hecho  gotas  Je 
tarijrfb  y  que  corría  a  la  tierra. Q}  Pero  toda  vía  lávame  mas. 
Me  lavaste  en  fin  con  tu  sangre ,  y  entonces  lavándome 
asi  me- redimiste.  Pero  por  tu  sangre  espero ,  que  aiir 
me  admitan  donde  tus  escogidos:  lavaron  sus  vestidos ,  y 
hs  blanquearon  en  la-  sanare  cid  Cordero*  {rrty 

ACCIÓN   UNDÉCIMA. 
Como  es  Cbristo  condenado  í  nwerte  de  úuz. 


\J%  O  viendo  ya  mas  efugio  Pílatos  \  sino  entendien* 
áo  reducido  á  mil  angustias,  que  le  era  necesario  ,  ó 
caer  de  la  gracia  del  Cesar ,  y  amistad  del  pueblo,,  ó  pe- 
car de  injusticia,  temiendo  aquello  y  despreciando  esco* 
pronunciada  contra  toda  derecho  la  inicua  sentencia  , 
finalmente  condenó  al  Autor  de  la  vida  í  suplicio  de 
muerte.  Tilatos- consaprá l en  hacer  su  peikmn+y  entrevea 
Jesús  a  lavüluntaJ-  Je"  ellos  para  que  le  crucificasen.  (n\  Se 
cumplió,  ó  Jesús,  a;qiíei  tu  vaticinio  :  el  Hijo  Je  (Dms  se 
éhfregarla  l&sTrhicipes  de  los  Sacer  Jotes ,.  fe  enti  egaran  a  ios 
trentiles  para  mofarlo,-  azotarlo  y  crucificarlo,  (o)  A  Tcmís, 
|uesr  entregó  í  voluntad  de  dios,,  esto  es,  á  los-  Judíos 


r± 


{í¡  Maf.  j.  ( j  )  Ps.  5 o;  (fej Jró  1 4.  $  Lm.  2  2.  fp)  Apoc.  7. 
{rf¡ Lucila   Mat.ia. 


hí 
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I 


que  lo 
in- 


de  Dios,  como  a  lobos, 
denotas^ ,  v  raviosos  perros,  que  lo  mordiesen  > 
humanos  Leones  que  !o  despedazasen  :  lo  entrego  y  con 
é i  codas-las  cosas.  Todo  él  sin  ecepcion  de  Darte*  entre- 
go*! honor ,  fama,  salud,  rebustes,  sangre,  cabeza,  ojos, 
ov,os  minos,  pies  codo  el  cuerpo,  para  que  hicieran 
efe  el  lo  que  de  todos  modos  pudieran  o  quisieran. 
Consto,  pues,  entonces  es  entregado  á  la  potestad  de  !os 
enemigos  que  tenia  á  si  en  la  cierra  como  en  el  infierno. 
Q-ie  carnicería  no  se  debí 


;-;  .4 


t  temer  de  unos  enemigos  tan 


nVtlvjdos,  envidiosos,  crueles,  encendidos  de  tan  gran 
odio?  que  tormentos  no.?  quán  horribles  suplicios?  qué 
e  que  ser  asi  entregado?   que  cosa  mas 


m 


qu 


mira,  qu 


entregar  asi? 


rreg 

mi.  ¡ 


~  no  es  uno  solo  el  Pi~ 

¿íitregí:   innumerable  es  el   numero  de  los 
Y  en  primer  lugar  yo  fui  el.  que  lo  eri- 

Mr.  In  p,nrr<* 


Mí  avaricia    lo  entregó  a  Judas  para  venderle: 
ifrenada  libertad  en  pecar,  lo  entregó  á  los  sóida- 
^  que '-cogiesen  y  atasen:  mi  ira  lo  entregó  al  si- 
ervo del  Pontifice  para  que  le  diese  la  bofetada:  mi  en- 


dos  p-ra 


\A 


11 


di 


«  1 


lo  entregó  i  !os  principes  de  los   Sicerdates,  para 
m  iledicencia  lo  entregó  a  las  guar- 


ió, acusise, 


Píí 


as,  para  ine  le  escupiesen  :   mi  liviandad  lo  entregó  a 
'  tos,  para  que  le  azotase:  mi  soverbia  lo  entregó  a  los 


di 


*os ,  para  que  lo  coronasen  de  espinas :    finalmente 


rnj  pertinacia,  y  desverguenzi   en  cometer  quaiqírcra 
CUi'-n>  *°  entregí  a  los   Romanos,  para  que   lo  crucifi- 
quen   Pero  parí  nue  volvamos  a  Pilados   ¿qué  princi- 
pal.- 
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plmence  Je  compelió  á  ciar  una  sentencia,  que  ccscle  el 
f  > :  iiciruo  del  mundo  no  ha  habido  mas  inicua  contra  el 
hombre?  Ei  miedo  de  caer  de  la  gracia  del  Cesar.  Co - 
roo  obseivaban  los  Judíos  que  Pilaros  pretendía  dar  la 
vida  á  ehristo:  aqueílosá  quienes  es  la  vida  de  Chrisro 
mas  acerba  que  toda  muerte,  finalmente  propusieron  el 
que  tenían,  fuertísimo  argumento,  con  el  qual  á  Pila- 
tos  hasta  entonces  impávido,  le  pusieron  asombroso  te- 
mor, con  que  ¡e  cnerfaaron  el  animo,    lo  postraron,  y 
arrojaron  de  ¡a  constancia,    Y  qué  era  este?  Aquel  mis- 
mo que  en   todo  tiempo  hace  deslizar  la  constancia  ,  y 
equidad  de  los  malos  jueces,  esa  saber:  si  perdonas  á  es- 
te no  eres  amigo  del  Cesar.  A  estas  voces  todo  se  dqsccf 
ioreó  Pila  tos,  ternbld,sc  espantó  como  asombrado  de  un 
rayo.   Allí  fué  donde  comenzó  a  caer  de  animo,  a  pen- 
sar injusticia  ,  y  de  este  moío  entregar  á  Chrisro  á  la 
voluntad  de  los  Judíos.  No  solo  en  Jerusalcn,  sino  que 
aquí,  allí,  y  en  todas  partes,  es  hallar  el  tribunal  de  Pila- 
ros. Quantos,  de  no  christianos,  son  los  tribunales  cor-- 
rompidos!  qué  iniquas  sentencias!    qué  perversos-jue- 
ces! Se  pesan 'las  sentencias  al  peso  de  la  amistad,   á  la 
balanza  del  dinero,  no  á  la  justicia.    El  juez,  es,   no  la 
razón  ,  sirio  el  aféelo.  Bastante  es  para  perder  cus  causas, 
no  estimarte  el  juez.  Si  se  ha  de  conferí:  la  dignidad  ,  si 
el  cargo,  si  sena  de  examinar   la  causa  ,1o  primero  que 
se  pregunta  es.:  de  qué  parcialidad  es?  Sea,  pues,  ó  ino- 
sercee,  .6  reo:  con  tal  de  que  poce  de  Sa  erada  del  iue/  nos' 
el,  se  da  la  sentencia.    Quatitas  vezes en  los  consejos, \  sé 
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oyen  aquellas  voces:  engañemos  al  justo  y  porque  es  contra 
rio  a  nuestras  obras.  Nos  es  pesado  el  verlo:  porque  es  deseme- 
jante su  vida  ala  nuestra  [  p)  [OSscrvaste  U- causa,.,  porque 
los  impíos  quieran  engaviar  a í  justo>  Turquees  contrario 
t  nosotros.  Nosotros  glotoneando  .engordamos  :  él  ayu~ 
liando  y  se  macera  :  nosotros  somos  lascivos  v  él,  es  con- 
tinente: nosotros  tetóos  cíe  prudencia  política*-  él,  de 
la  providencia:  nosotros  cabemos  ski  ufar  disimular  y 
hacer  quaíepier  papel;  él  ,  es  varón  redo,  el  mismo 
entre  lo  vario:  uno  en  rodo  tiempo:  nosotros  esrudiá-- 
inos  en  captare!  favor  deLPrincipe,  y  de  los   magnates  $ 
para  él  no  liay  ecepcion ¿t  personas  r  ni  mira  ¿la  de 
ím  nombres:  contrario  es  a  nuestras  oBrasv  La  razón,  pues ; 
única  porque  los  irnpios  engañan  al  justo  es,  porque  si* 
TÍáS  es  desemejante  a  la  de  ellos,  esto  es,  por  eso  es  veja- 
da el  bueno,  porque  no  es  malo :  por  eso  padece  el  pía- 
ñm®;*  parque  no  es  impío:  por  eso  se  acusa  el  inocente,, 
porquer  no  es  culpado:  y  por  eí lo  condenado  el  justo, 
porque  nacs  injusto.  De  aquí  es,  que  no  raramente  es- 
te mojados  ios  pretorios  de  lagrimas  de  los  inocentes, 
y  M  manos  de  íos  jueces  se  inchan  con  eí  dinero  de  los 
pobres,    ¡Oh:  jueces  los  que  sois  iniqu os  Tronío  os  repre- 
hende Saa  Inocencio-  patrono  de  los  mócenles  r  vosotros 
no- atendéis  los  méritos  de  ¡as  camas  ,  sino  de  las  personas',  na 
la  vídcíyjlno  las  dadivas- ,  mía  justicia,  sino  el  dinero  \  no  tí 
que  la  razón  diña,  sino  fo  que- 1%  voluntad  afina  \  no  lo  que-' 
establece  la.  lejr  simio  que aneía  el' minios  m  ajustáis  á  ' "M 
justicia,  VMS  tras  vidas ,  sino  a  vuestras  miras,  :ía  justicia  \  n# 
it)s*?-*~  por 
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jorque  lo  que  es  licito  os  agrade,  sino  que  es  licito  porque  os 

¿gradan,  (q )  Esto  es  puntualmeute  hacer  la  persona  de 
Pilaros,  querer  nías  bien  caer  de  la  gracia  de  Dios ,  que 
de  la  amistad  de  ios  hombres.  En  donde  se  interesa  ella, 
ai  punro  se  desprecia  la  conciencia,,  no  se  tiene  razón  á 
la  justicia,  es  menospreciada  k  ¡religión,  se  depone  la  pie« 
4ad,  cae  la  virtud,  y  es  i/il  la  salud. del  alma.-  Asi  Pila- 
ios  guando  le  amenazaron úc  ofender  al  Cesar,  al  pun- 
ió se  desmido  la  persona  de  justo  juez,  y  consintió  i  un 
juicio  impío.  Pero  tu  Jesús  corao  permitiste  que  te 
¿acusaran  falsamente,  a-si  ahora  que  te  condenen  iniqua- 
,  mente,  para  que  tu  condenación  <sea  mi  defensa.  Qui- 
jsiscc.  ser  condenado, de  aquel  juez  ,  para  <quc  yo  sea  absu- 
clto  por  tu  Padre.  Hoy  fué  proferida  de  un  hombre  m 
sentencia  de  muerte,  m%$  ya  antes  de  m  proprio  Padre: 
recíbela  como  mw%$  cuya  voluntad  es  <que  mueras  pa- 
ra que  aá  seas  mi  vida.  Antes  >que  fueras  condenado-, 
por,  mi  damnable,  todos  me  acusaban  y  condenaban, 
inas  ya  .callan.  Y -si  por  ventura  me  preguntes,  loque 
,  ífa  tmiger  adultera;:  .en  dmde  están  los  que  te  Acusan?  Ma- 
gmid  fe  condenó)  D^spiies  que  tu  por  mi  eres  condenado, 
nadie  Sewrini  yp  Je  cmdemré .;  anda  y  no  quieras -pecar 


ACCIÓN    DUODÉCIMA. 
Como  es  hecha ,  y  aparejada  Xa  Cruz» 

_  PENAS  los  Judíos  habían  oído  de  boca  de  MU- 
(¿¡)  (De  Compís  AíuiL  í/jjoa  8.  tos 
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tos ,  la  sentencia  de  muerte  contra  Chrlsto,  quahdo  Je 
repente ,  en  coda  !a  Ciudad ,  por  las  esquinas  y  plazue- 
las comenzó  a  resonar  un  hueco  clamor  del  muñía!  apia- 
do de  los  judíos  i  oirás  aquí  lo  que  expresó    Jeremías: 
sHvaron,y  rechinaron  ¡os  dientes  y y  ¿¡gemí:  lo  dehr. iremos  , 
este  eraeidk  que  esperamos:  loh^l^mcs,  lo  vimos.:  (¡)  Entre- 
tanto sin  detención,  todos  los  iijstrtWcrm*  de  ¡a  des- 
dichada pompa  ,  apresuradamente  recogidos:  ¡a  misma 
cruz,  los  cfavos,  fos  martillos,  Las  sogas,  las  barrenas,  las 
escalas,  Whas,  esponja,  vinagre,  virio   mírrado,   v  to- 
do lo  que  poi  ceremonia  Romana,  correspondía  á  una 
cruahcacion,  todo  se  apareja  en  la  oficina  dé  infame 
suplicio,  Ch risco  ^udo  con  cordeles,  coronado  de  espi- 
nas, regado  de  lagrimas,  mojado  de  sudor,  ensanmen 
tado  de  sangre,  acardenalado  de  Hagas,  lleno  cíe  tienes 
exhausto  de  fuerzas,  trémulo  de  frió  >  rearando-  MÍ 
cultosamente  por  los  definios,  desamparado  efe  todos, 
en  un  pedernal  en  el  Arrio  de  Piíams,  mientras  esper¡ 
h  cruz  tácitamente  se  ofrece  a!  Padre,  diciendo  i  m  fe 
-rpor-v*  te^a^mMaJt)  Sabes  Padre  mía  cjue  rc  he 


ofoecie 


ti  do,  bastí  mi  estibio  con  bestias:  hasta  F'V 


c:>noarbiras  gentes,  adondequiera  que  n*  mandaste 
te  obedecí.  Yx  tan  esperado  y  deseado  t¡cn*po- ffegó  er* 
que  te  obedezca  hasta  ta  muerte  de  cruz,,  ^Dem^Jecía 
^sro  J"3*  ^f%*  ,  quando  veis  aqur  que  fe  ponen  de- 
lante  la  misma  erfc  Dios  os  guarde  sacrosanto  íeno 
con  canta  ambician  buscado;, par &srsrw  siglos  esoeradb^ 
^  ^    con  tantos  deseos.   Tu,  o  Cruz,  foiW -efe- 
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«neta  divinamente  en  e*i^c>nie;o  Le  — 
¡que  fueras  como  Ara  en  que  el  Sacerdote  grande 
«Scc  sumo,  ofreciera  una  cruenta  hostia  por  la  reden- 
ción del  mundo,  para  que  fueses  trofeo,  en  que  el  in- 
vino guerrero,  y  Dios  de  los  exercitos  clave  los  despo- 
jos de  su  viftoria \  para  ser  candelero  sobre  qu;  se  pon- 
ga la  luz  del  m  ndo  para  lucir  á  todos;  para  que  fueses 
espada  con  que  el  Hijo  de  Dios  triuntata  de  ¿u^enenii- 
n&  Ahora  el  Príncipe  de  este  nimio  se  arrojará  ajuera.  , y) 
A  tu  imperio  cederá  la  religión  de  los  Hebreos',  Li  cien- 
cia de  los  Griegos,  el  poder  de  los  Romanos.  Porque 
los  poderosos  de  los  Gentiles,  los  Romanos:  los  sabios , 
de  los  mortales  los  Griegos:  los  religbsisioio-  de  todos, 
los  Hebreos:  predicaran  en  todas  partes  tu  gloria, Mag- 
mficamentc  de  la  Cruz  San  Chrisostomo:  la  Cruz  nos  es 
causa  de  toda  bienaventuranza.:  esta,  nos  i  crtó  Je  la  cegue- 
dad del  error  :  esta,  nos  vnlvi)  de  las  tjuebías  a  Id  ;uz:  erta$ 
nos  dio  vencidos,  la  fúetutesta,  ms  juntó  con  f)ks  enajena- 
dos', estados  aproximad  IDios ,  estando  lexos:  esta  nos  hizo 
ciudadanos,  peregrinando :  esta,  el  fin  de  las  discordias :  esta 
firmamento  de  la  paz:  esta  ahunlante  dadiva  de  tolos  los  bie- 
nes. {*)  Pero  nosotros  exaltamos  la  Cruz  con  palabras  , 
y  la  deprimimos  con  obras:  la  predicamos  con  la  Icn- 
-gua,  )Ha  repudiamos  con  la  mano.  Quaritas  veces  nos 
dignamos  la  frente  con  la  Cruz,  quando  sin  embargo  , 
tenemos  la  mente  agena  de  ¡a  Cruz?  Q  untos  son  los 
ciuc  cargan  un  pedazo  de  la  Sacratísima  Cruz,  que  no 
obstante  ellos  son  enemigos  de  la  Cruz.  Veneran  mu- 
{v)Jon.  ii.  (y)  Serm.  de  crac.  .  erus 
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j  !a  besan,  la  estiman  v  adorara,? 
c  asi  veneran' la  Cruz  dé  Christoy 

otra  vez  crucifican  en  si  mismos  á  Christc.  Si  adoras- 
la  Cniz  cOQrqae  ofendes  al  Crucificado?  porqué  se  hom* 
ra  la  Cruz,  sino  porque  en  ella  escobo  pendiente  áquiétf 
e  debe  rodo  honor?  La  Cruz  antes  de  que  Chusco* 
uese  clavado  ,  era  afrenta:  ahora  es  sagrado  mis* 
terio.  Si  la  Cruz  por  esp  es  de  tanto  precio  ,  porque  se* 
tino  de  ía  sangre  de  Christo ,  y  consagrada  con  el  ta£b# 
de  su  cuerpo,  parque  no  es  de  tu  estimación  la  pobre- 
za ,  castidad  y  humildad  de  Christo  ?'  La  humildad  ,  y 
otras  virtudes  de  Christo,  hs  exaltó  con  palabras,  las 
expresó  con  sus  costumbres ,  las  recomendocon  su  vida,, 
las  consagró  con  su  cuerpo  y  alma,  quando  se  humillo- 
hasta  la  muerte  de  cruz»  Toda  la  vida  de  un  christiano, 
si  se  saca  a  la  norma  del  Evangelio  ;  Cruz  es  de  Ch risco- 
Mas  ai  contrario ,  ninguna  cruz  mas  grande  ,.  ''ninguna 
mas  molesta  ,  mas  intolerable  ,  que  el  odio  de  la  Cruz. 
Mil  cruces  se  fabrica  quien  las  huye.  Quería  David  sa- 
cudir de  su  animo,  todas  las  cruces,  quando  se*  daba  a 
codas  las  delicias,  mas  como  viéndose-  sin  la  mas  leve 
cruz,  veis  aquí  que  las  mismas  delicias ,  como  peso  gra- 
ve se  agravaron  sobre  él,  de  modo  que-  obligado  fue  á 
exclamar:  me  he  hecho  a  mi  mismo  pesado  (y)  Pero  el  mi- 
serable pecador  cargando  la  cruz,  no  de  Christo,  sino 
del  pecado,  anda  baxa  la  cabeza ,  encorbado  ei  cuerpo, 
triste  {el  pecho,  sollozando  perpetuamente  con  David: 
soy  hecho  miserable  y  encorbado  basta  el  fin:  todo  el  din  con- 
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trhtado  andaba,  (z)  lOhquanto  mas  glorioso  es  gloriarte 
•en  la  cruz  del  Señor,  que  ea  la  clel  Diablo.  Veisme  aquí 
encorbado,  ó  jesús,  hasta  la  tierra,  para  recibir  ni  cruz, 
imponmela  v  la  llevaré.  Veis  aquí  estendijas  mis  ma- 
nos, para  recibirla :  abiertos  los  brazos  para  abrazarla: 
aparejados  los  labios  para  besarla:  inclinados  los  hom- 
bros para  cargarla:  la  cargaré  hasta  el  fin  para  ser  snívo. 
El  que,  pues,  cu  la  cruz,  como  tu,  perseverare  hasta  el 
■  fin,  sera  salvo.  Viviré  llevando  la  Cruz,  moriré  abra- 
zando la  cruz-,  ni  antes  la  dexaré,  sin  que  entus  manos 
encomiende  mí  espirita. 

PASO    NO  N  O. 

©E  CHISTO,  TOtLAS  T  LAZAS 
de  Jerusalen. 

ACCIÓN    P  Pv  I  M  E  R  A. 
Como  el  Salvador   lleva  cargada  la   Cruz. 

I  Amas,  desde  el  origen  del  mundo,,  quando  Dios  crió 
el  cielo  y  !a  tierra,  se  presento  espeóhculo  mas  admi- 
rable al  cielo,  y  tierra ,  que  en  la  ocacion  en  que  los  Ju- 
díos condugeron  al  Señor  de  la  gloria  ai  monte  Gal  vario. 
Oyd  qüan>  grandes.,  y  quantos:  sacramentos  abrazó  el 
Evangelista  en  pocas  palabras:  Jesús,  pues,  cardando  sobre 
si  la  cruz,  salió  d  aquel  lugar  que  se  llama  Calvario.  \a)    Y  a 
la  verdad,  Christo,  á  la  voz  de  un  solo  Pilaros,  pero  con 
el  común  voto  de  todos  condenado,  recibiendo  délos 
'verdugos  la  cruz,  con  la  mas  humilde  sumisión  de  cuer- 
\{z)Ts.  3  7- (*)>*•  i>-  P°' 
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P.^'v  Mma  ,  la  puso  sobre  sus  lastimados  hombros.  Vo- 
bbVa  para  ahbLie  eí  peso  mas   de   doce  legiones  de 
Ágeles,  a  las  que  contenia  la  caridad  de  Ctuisco ,  pata 
acorneara  si  par,  nosotros ,  mayor  la  humanidad,  y 
benignidad.  Espetaba  á  fuera  al  que  sana,  to,a  a  tuwa, 
mK  hbnscaba ,  no  como  en  otro  tiempo  para  tocane ,  {b) 
Lo  para  crucificarle ,  y  que  si  antes  clamaba  que  se  aca- 
¿L    Va  se  -ozaba  de  acabar  con  él.    Como  si  Consto 
sele' oidiese  de  Matos,  alia  en  su  corazón  le  «pecina 
esr»s  Ubras:  Pilaros  si  conocieses  tu,  y  ciertamente 
enest    bota  lo  necesario  atusaba!.  .,Ohqp»l,  y  ¡tfg» 
arande  Varón  es,  Pilaros,  el  que^ntregas;  Va  adelan  c 
5  que  toca  la  trompeta ,   que  con  e  triste   -urdo  de  a 
bocina ,  llama  a  las  Puertas ,  a  toda  la  Ciudad.-  Sigúeme 
os  ministros  de  iusticia,  soldados,  y  f*f^^ 
los  alguaciles  de  la  injusticia:  después  dos  insignes  la- 
to mas  pesiaBot^e  Barrabas:    a  lo  ulnmo  catm- 
^Zhado  IcondesLada  san^^des^ü 
ikfíemo ,  ú  vencedor  de  la  muerte  (d),c\  sugetador  dd  pe 
So     1  redentor  del  mundo  ,    lesus,  cargado  con  la 
¿Z    oero  triunfante  en  eiU.  Yasahendolo   maldixo 
U  Woga  con  las  palabras  de  Semei:   sale,   sale  varón 
Oitdk*  *0¡*   ^  M  delitos  as,  te  «gg 
~  eres  hombre  malhecho,  (e)  A  esto  anadian  los  Sacet 
ÜoldclaSbagoga:  sale,  sale  hombre ~"¡¡£¡j£ 
de  vino, y  aré®  *  '«  I****. '  f  T"  f      T la  Sil 
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eroga  cantaban  la  palinodia.    Ahora  seis  días  le  canda- 
ron: bendito  el  que  viene  en  d  nombre  del  Señor {h) ,  f  aho- 
ra le  dicen  anda  á  morir  por  infame:  asi  codos,  aun  lle- 
vando la  Cruz,,  le  crucificaban  coalas  voces^no  pudíetv 
do  con  las  manos.  Mas  Jesús  iva  por  medio  de  elks\ijj  pa- 
ra la  obra  de  su  salud  en  medio  de  ¡atierra,  {])  Mediador  de  .. 
T)lo¡>  y  de  los  hombres,  (.£]  Asi  los  enfermos  ya  frenéticos 
arroja tv  al  medico ,  de  quien  salla  la  virtud  de  sanarlos :  11) 
asi  los  hijos  de-  iré,  repudian  al  Tadre.  de  la  misericor- 
dia: Un)  asilos  malos  siervos  expelen  al  Señar  de  su  fami- 
lia:   asi  los  operarios  de.  la  maldad   b echan  afuera  de  U 
viña  ai  heredero.  («)  Con  tan  lúgubre  pompa  salió  Jesús, 
baxo  el. peso  de  un  infame  árbol,  y  dureza  de- bronca- 
cruz,  i  caminar  lasplazas  de  Jerusalen,  repitiendo  con- 
sigo aquello :  J er u s a! en. ,  Jerus alen -y  pautas  v£ces.qmze  con*- 
p-egar -tuy hijos. yxoma'hgMítiiabax-o  de  sus  alas  asusfollue- 
los^no  fuizistel(ó)  Jamas  resplandeció  Christo,  con 
mayor  gloria,  que  con  la  suma  ignominia- de  esüa  cruz: 
el  daba  á  si,  á  su  Padre.,  cimas*  gustoso  ex pedlaciilo  : 
arrebata  a  los  Angeles  a ..mayor  asombro:  allego  i \pp 
hombres  i  mas  amor:  aparecían  todos5  mas  glorioso,* 
cjuc  aun  Rey-de  Keyesr.y  sentado  a:  la  diestra  desu  Pa- 
dre.. De  aquies^qüequando-algiini  vezi  .quiso  Gims- 
to  manifestar  la  pomparé  'str  gloria  en -el  monte  'Tha- 
bor, -no  quizo  que  asistieran  ¿ella,,  sino  tres-  no*-  mas:;: 
mas  quandó  carga  fe.Cruxv  para  mostrar  sirdigmrbd  „ 
sale  á  luz  publica *  dé  lá-sombra  al  sol,  ¿c-lo-escandí** 

S^.  2,  {$  Mate,  i  ivCa}:  ídem-  ij#* 
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a  los  ojos  de  los  hombres,  de  la  soledad  á  vista  3e todo 
el  mundo.    Jamas  tendrás,  6  Cristiano,  mas  que  re 
vean  del  Cielo,  que  qüando  cargas  la  Cruz,  no  solo  con 
paciencia ,  por  conipclido  por  necesidad,  sino  de  bue- 
na gana  por  desearlo  tu  voluntad.  Mira  Dios,  y  se  goza 
de  que  con  Christo  seas  clavado  en  Cruz:   ven  los  An- 
geles, y  lo  aplauden,  de  que  solo  sea  uno  el  motivo  de 
tu  gloría.,  gloriarte 'en  la  Cruz  de  nuestro  Semrjesu-Cbris- 
:lo  y  (p)  vuelve  su  ■vístala  Madre  de  Dios  ,:y  se -congratu- 
la ]   porque  estudias  ,.en  la  conformidad  .de  su  'Hijo :  -lo 
•ven  ios  Mártires,,  -y  lo  aprueban :  lo  ven  los  Demonios 
■y  rabian.,  lo  -ven  los 'hombres,  y  -quedan  .atónitos.  "Nin 
gun  'Monarca  tiene  cantos^  que  le  atiendan  .en  su  Solio, 
¡como  Job  arrojado d'ñ  el  ín  aladar:  toda  la  Corte  celes-' 
ctiál  la  trae  -a-s^  admiración.  Qigase  al  pregonero  de  Job: : 
..el  cieno  de  Job  es  mas  venerable  que  iodo  (Regio  tribunal :  por- ' 
..que  de  los  tronos  d.e  hs  ^Meyes^no  se  saca  ganancia  en  verlos:  por*' 
Jf'éé  la  temporal  delectación  no  trae  utilidad'-)  imas  del  muladar  de 
Job  .3  quien  no  sacar  a  enseñanza  exhortación  y  paciencia*  [q) 
i:Seate  pues  cierto:  ninguna  gloria  se  puede  desear  en  este : 
üo§8Í©¿  que  padecer  por  Christo.  -Mayores la  dignidad, 
;p©rqtte  lo  es  la  felicidad,  le  padecer  contumelias  con  -si- 
lencio y  gusto  <¿-  por  Cbrisc&i  que  gozar  del  imperio  del? 
ío unció,' lin  la  Griiz  está  el  honor,  gloria,  y  salad:  porque f 
éñ  ella  .esta  eí  -Salvador.  'Si  es,  pues,  axila  Cruz,  para -sen-' 
:tartc,  trono:  para.en señar.,  catkedra:  para  sacrificar,  ara:' 
para  pelear,  espada:  y  en  fin  j  para  dormir ,  lecho :  y  asi: 
■áe.scans&r  en  el  Seaor,  -seras  enere  ios  pocos,  escogido. 
(pj  tfdGüL  6 >  [f)  San  Chñsoa.-Hom.  $.       >     ,mas 


? 
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Mas  para  conseguir  yo-  lo  que  deseo;  me  vuelvo  á  ri , 
que  llevas  la  Cruz  por  mi.  Camina  Chusco,  tienes  ya 
Va  que  con  tanta,  ambición  apeteciste.  Desde  que  tomas- 
te nuestra  carneen  el  vientre  de  tu  Madre,  deseaste  con 
deseo  llevarla.  Acelera,  que  el  tiempo  es  corto.  Veis  ya 
allí  el  monte ,  en  que  serás  exaltado ,  para  allí  traer  todas 
las  cosas  a  ti.  (r)  Veis  ahi  al  monte  para  consumar  la  obra 
que  te  dio  tu  "Padre,  que  hicieras,  {s)  Tres  horas  restan  :,  y 
acabando  darás  el  espíritu  á  tu  Padre ,  inclinada  la  ca- 
beza, para  que  viva  el  hombre  con  tu  muerte.    Sube  , 
pues'al  Calvario ,  para  que  yo  suba  I  la  gloria.  Quando 
encarnaste  fué  encargarte  de  la  carrera  que  te  mandó  el 
Padtc:  y  gozando  de  caminar  como  gigante  la  senda, 
ya  llegaste  al  termino :  mas  falta  el  ultimo  ado,   difici- 
limo  para  ti,  y  muy  útil  para  nosotros,  necesario  a  todos, 
como  el  que  subiendo  el  monte  asciendas  á  la  cruz  y  allí 
muriendo  destruyas  a  la  muerte:  [t)  y  allí  consumadas  todas  las 
tosas,  (v)  ttas  la  ignominia  de  la  Cruz,  serás  enlaglona 
de$)ksfPadre.{x) 

acción  segunda: 

Como-f pieroma  Simón  Orine»  -á.  que  -ayude sá  llevar 'la  Cruz.  ■ 

QÜienamárcdexara  la  posteridad  su  fama,  y  quien ' 
sea  ambicioso  de  la  inmortalidad  de  su  nombren,  - 
observe  la  historia  quese  sigue.  Ya  que  Christo  carga- 
do del  peso  de  la  Cruz ,  parecia,  á  pasolento  ¡¡  yernas  i 

r-  '  bien 

M  Toan,  a  2  W  tím  4.  <í)  *$%*{  '.*•  ¥)3"m.  l.9sL«)M  MÜh: 
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bien  iva  arrastrándose  ,  qtje  caminando-:  saliendo  (los  Ja-  ■ 
■  dios)  hallaron  mí  hombre  llamado  Simón,  Chineo  dt  Tatria¿ 
qút  venda  de:sud¡tgaY  --padre  He-  Jlexandro  ,y  12 ufo  ( y)  \Oh 
Simón  5  quanto  re  envidiamos ,    y  con  nosotros  toda  la 

Iglesia!  No  re  avergüenzes ,  no  repugnes,  abraza  esc  le- 
ño. Eaa-Cruz  es-sagrado  estandarte ,  á  quien  siguen  to- 
dos los  que  milkan  a  Dios,,  y  por  lo  mismo  tu  eres  el 
Airercs;:  ^stallruz  es  la  Ilaveycon  ia  que  se  abren  las 
puertas  del  -Cielo:  y  por  eso  tu  eres  llavero:  esta  Cruz 
ees  esoada,  comfe  que  se  hade  degollar  al  Demonio  ,  J 
por  .eso  -tu  eres -el  armado.  Di,,  pues ,  clara  rae  até ,  y  que 
jo  oiga  toda  Jadea,  no  me  ¿loriare  yo  en  otra  cosa,  que  en 
la  G'uz  de  mi  Señor  J'ésu-Ch fisto ,  [z}  porqútni  Sa! 


omon  en 


[krja(a)és  en  dignidad  ,  y  Honor  mas  exudare- 
i1 


cido^  que  m  m  ¿a  Cruz  que  tocas.  Queréis  en nstiancs, 
tna  LCpjB^náibs a  -senda  a  la  gloria  ?  llevad  la  Cruz. 
Qiaarrtosiio  ha'habido3  que  entregados  á  singular  pelea 
•tineron  de  su  sangré  los  infames  cadahalsos?  Otros  que 
a  la  vigilia,  sacamna  luz  libros -clarísimos  en  ciencia? 
Oraos  .^u  elevaron  h^sia  el  ciclo  grandes  machín  as  de  to- 
rres, de  quienes  así  como  los  cuerpos  en  ei  sepulcro,  asi 
en  su  fuma  ¿sfán  sepultados-:  y  que  si  permanece  su 
íicmiíe,  en  los  monumentos  .de  sus  escritos,  cierta- 
mente., no  ío  están  en  el  libro  de  Ja  vida.  \b)  Vad  al  neo 
¿é  qmen  habla  San  Lucas,  Blrej    si  miras  su  riquezas, 


era  ©í  l 


1  nias  opulento  de  rodos  los  que  vjvian  sn  aquellos 

ricé 


¿¡::nzos  f  que  por  excelencia,  se  necia  entre  todos 


%tms- 


lf)  Luc,   23  [z)  Vatat.  6  !>;  Mat.  6  V  A¿cc  iq* 
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cometón.  Si  consideres  sus  convites,  eran  no  solo  mu- 
chos en  numero ,  sino  máximos  en  el  gasto  :  Je  aquí  es 
que  se  dice:  comía  tolos  los  dias  explendidamente:  si  veas 
sus  vestidos  ellos  eran  esquisims  en  lo  escogido,,  y  en  la 
materia  delicados ,  porque  se  vestía  de  purpura,  y  ¿rana,  (c) 
Quien  no  juzgaría,  que  este  hombre,  ya  por  el  expíen- 
dor  de  los  vestidos,  ya  por  la  pompa  de  los  convires,,  ya 
por  la  copia  de  riquezas,  no  había  de  ser  por  todo  el 
orbe,  el  mas  claro  por  la  celebridad  de  su  nombre  ,  y 
fama?  Y  con  todo,  no  solo  no  ha  sido  a  la  posteridad 
famoso  v  pero  ni  aun  conocido.    San  Lucas  dice:   cierto 
hmbre  era  t'lo.  U)  Quien  es  el?  quai  su  nombre?   no  se 
sabe:  quai  su  patriarse  ignora/:  que  hijos  tubo?  rii  noti- 
cia. Veis,  pues,  aqui  un  hombre,  que  viviendo  rocíos  le 
adulaban r  y  ahora,  ni  el  nombre ,  ni  la  prosapia ,   tú  la 
patria ,  ni  la  descendencia ,  ni  la  familia,  han  quedado 
obscuros,  mas:  ni  conocidos.  Ahora ,  pues,  a   vosotros 
anhelantes,  de  gloria, a  vosotros,  digo,  ambiciosos  de 
propagar  el  nombre,  y  estudiosos  ele  traspasar  la  fama, 
á  los  que  no  os  conocerán ,  reglad  vuestro  animo,  y  vol- 
ved los  ojosa  los  que  cargan  la  Cruz  de  Christo,  y  en- 
tenderéis,  que  ella  es  el  mas  pronto  escalón  para  la  fa- 
ma. Mirad  á  esrc,  que  los  Judíos  alquilaron  para  ayu- 
dar á  llevar  la  Cruz :  qual  su  nombre  ?  Simón.    A  si  San 
Lucas :  cogieron  a  Simón  (e) :  qual  su  patria  ?  drene.  Lo 
atestigua  San  Mateo :  hallaron  un  hombre  de  drene  llamado 
Simón,  {/)  Quantos  hijos  tubo  ?  dos :  quaies  eran  ?  Ale- 
lí 3  xan 
(c)  Cap.  i  6  (d)  Id.  (Y)  Cap.  Z3>{f)  Cap.  i  % 


I¡ 


¿iro,y®-<Ñ.  Asi  lo  escribe  San  Marcos:    vlmendo  de 
tvilú'fadre  de  Ak^ro. y  <R,fr.  tg)  Ve*  ^ 
un  hombre  obcuro  por  nacimiento,  de  condición  pie- . 
vevo',  da  oficio  humilde,  de  riqueza  escaso     de  trato 
rtóco  ,  que  apenas  por  llevar  tres  quartos  de  hora,  con 
Te<us  la  Cruz  ,  se  ha  conservado  su  fama    a  toda  la  pos- 
rendid  ,  y  conocidísimo  en  todo  el  mundo  por  U  cclc- 
briVd  de  su  nombre:  se  exprimen  por  los  Evangelistas 
su  nombre /Patria ,  c  hijos.  Adonde  quiera  que  se  pre- 
r,ca:el  Evangelio  se  hace  mención  de  este  Simo*  Gm- 
tosc  pintaba  imagen :  se  pone  en  las  aras:  se  precont- 
ra  en  los  pulpitos.  Finalmente  este  vil  hijo  de  la  tierra, 
I  ce   ustico  bmalero,  es  mas  celebre  en  k  fama ,  mas  es- 
decido  de  gloria,  mas  Uustie  en   el  nombre     como 

también  Alexandro,  Y  Rufo,  sush.joss   qw*    W*b* 
AW  n  aro  en  sus  guerras,  el  Cesar  en  sus  vid  , rus  julio 

¿£u  eloquencia;  Augusto  en  su  poder ,  los  Filoso.cs  en 
;u;  descubrimientos,  y  que  finalmente  los  asombrosos 
Héroes  de  la  antigüedad  ,  con  todas  sus  hazañas  con  que 
abajaron  para  un  nombre  nada  inmortal.  Tanta  es  la 
piona  de  cargar  s  por  brevísimo  tiempo  SaCuz  de 
Curisro,  y  aun  repugnantes.  Luego,  d.e  quien  es  la  vida 
n(;Uci ,,  para  que  pueda  pelear  fuertemente  las  peleas  del 
S  ¿r  a  quien  es  U  emienda,  *  mm  carne  y  u&*  flri 
b  '  ]  ■,.;,.„/..  Mtesta^  vlos  intm'ósdé  ^ndoy  m 
tkiH-lV   ^ha-M  de  este  militaré:  a   su  sombra  ¡re  .la 

.".'.  '  ^..t'.-í'.Vj  nUnri   v  Gloriosamente 

lu  íha:  te  «raimo  consegn-  .c  H  pai.ma,  y  b 

, :' , .,r(,., x     B «o  de  este  afortunado  estandarte ,  toda  la 

l"'-1-1 M  r.  ■    ,  que 
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que  es  triunfante  iglesia  ya  militó,  y  todos  los  invictos 
guerreadores  de  Christo  conquistaron  el  laurel  inmar- 
cesible. O  que  gozo  será,  Jesús,  para  tus  soldados  que 
lemerescanl  que  aplauso!  quan  grande  triunfo!  qimicío 
temblando  la  tierra  ,  relampagueando  e!  cielo,  v  teme- 
rosa  coda  la  naturaleza  aparecerá  la  señal  del  Hijo  del  Hom- 
bre, en  el  cielo,  (i,  quando  ahuyentados  los  demonios,  ra- 
biosos los  ímprobos,  palpitantes  de  miedo  ios  enemi- 
gos de  la  Cruz  de  Christo  a  son  de  trompetas,  clama- 
rán los  Angeles: 

El  es  tan  Jar  te  de!  'Pny'  se  publica , 
y  el  misterio  en  ¡a  CRU.-Z,-  se  magnifica:  i  i) 
entonces  subirán  triunfantes:    los  soldados  de   Christo, 
al  Capitolio  del  Cielo. 


i 
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ACCIÓN     TERCERA. 

Como  ayudado  de  Simón,  en  la  cana  Je  la  Cruz,  sale  Christo 

de  las  puertas  de  la  Ciudad, 


El  camino  tomaron  á  Simón  5pira  ir  tras  del  que 
es. camino, y  verdad,  y  llegase  finalmente  al  que  es  vlday{k) 
ni  él,  aunque  ignorante,  de  ser  participe  de  un  sagrado 
peso  lo  repugnó:  porque  como  dice  Sin  Lucas:  lo  pusie- 
ron tras  de  Jesús  k  llevar  la  Cruz.  ( /)  Quan  pocos  son  los 
que  llevan  la  Cruz,  observadlo.  No  faltan  escritores 
de  grande  autoridad ,  (m)  que  afirmen  que  en  aqu-JÍ 
tiempo  de  pasqua,  en  que  Christo  padeció ,  que  con. cu- 

k  4  rrú  5- 

Q)  Mat.  24  [  j )  Hymn.  Parase.  Ck)  Joan.  6  (/)  sa¡?.  iy%  (m)  Dre.w  c.  .5 


'■%. 
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rriéiuí.  ¿a  Jerusalen,  quarenta  veces  cica  mil  hombres, 
o  quatro  millones  de  almas,  Y  con  todo,  entre  tintos, 
hombres  ^  que  parre  iva  adelante  de  Cliristo  cargado  dé 

la  Cruz,  parte  que  le  acompañaba,  y  parte  que  le  seguía, 
solo  uno  se  halló  que  le  ayudase,  un  Simón,  y  aun  es- 
te pagado,  Antes  habla  limpiado  a  diez  leprosos:  mas 
uno  de  ellos ,  asi  ¿me  se  vio  limpio,  volvió  con  grandes  vocj 

magnificando  a  ®hs ,  y  dio  con  su  rostro  ante  sus  pies  ?  y  este 
era  Samaritano,  (Respondiendo,  pues,  Jesús  dixo :  por  ventura 
m  fueron  diez  los  limpiados ,  los  nueve  pues  don  te  están  ?  NÍ> 
ha  habido  quien  le  diera ,  y  retribuyera  gloria  a  Dios ,  sino  cs~ 
te  estnmgem  (n)  O  Christoj  quantos,  quando  salía  de  ti 
ia  virtud  de  sanar  a  tocios,  te  acompasaban!  quanta ce- 
lebridad de  hombres  te  rodeaban  \  quanros  enfermos  eran 
líe  vados  en  sus  camas,  quando  pasabas  por  las  plazas, 
para  que  aun  con  tocar  la  orla  de  cu  vestido  sanaran  de 
sus  achaques !  Que  no  puedes  decir:  por  ventura,  no  sa* 
cié  a  cisco  mil  hombres  con  pan  ?  por  ventura,  no  fue- 
ron curados  de  mi ,  una  inmensa  turba  de  enfermos  , 
ciegos,  cojos,  sordos,  paralíticos?  y  tantos  nulcs  donde 
cacan  ?  No  ha  habido  sino  uno  que  me  ayude ,  y  este  es* 
traneero.  Á  la  verdad  se  hallan  muchos  Chriscoforos; 
pero  no  cruciferos.  Espesísima  era  la  multitud,  qué 
miraba  á  Gbvisco  cardar  la  Cruz,  uno  solamente  la  car- 
gó con  él  También  im  asno  llevó  í  Cíinsto,  quando 
entro  aáünfarncen  Jeruskm»  Áai  muchos  decichosó.Sj 
fioíos  ¡  perezosos  admiten  a  Chrisco  \  quando  viene  con 
te  Oliva  diciendo:  fJaz  a  asta  casa,  (o)  y  lo  llevaran,  en 
(n)  Lite,  17.  [0)  Id,  io.  .         sus" 


sus  hombros:  mas  si  viene  fon  la  Ctuz,  f<  convide  á  lle- 
varla diciendo:  quien  quiera  venir  en  pos  de  mi,  niegúese  d 
si  ,y  tome  su  Cruz  (p):  duro ,  dicen  ,  es  este  consejo.  Es- 
tos mismos  mandan  salir  áChristo  de  su  corazón  ,  co- 
mo los  judios^e  Jerusalen.   Ahora,  pues:  ¿y  no  es  ver- 
dad ,  que  entre  tantos  hombres ,  solo  uno  hubiera  que 
cargase  la   Cruz,  es   ver  cumplido  aquel  aforismo  de 
Christo:  mudes  son  los  llamados,  y  pocos  los  escogidos)  (q) 
Muchos  fueron  los  convidados  á  ver  á  Christo-,  pero 
uno  solo  fue  elegido,  para  ayudarle  :  como  sino  hubiera 
otro  mas  cierto  argumento  déla  predestinación,^  que  el 
cargar  la  Cruz.  Oye  enemigos  de  la  Cruz  a  Christo  que 
habla:  quien- no  carga  su  Cruz, y  viene  tras  mi,  m  puede  ser 
mi  discipuh.  (r)  Loque  expone  asi  San  Agustín:  adon- 
de juzgamos  ir  y  sino  de  Christo  áChristo,  con  Christo  tras  de 
Chrhto,  por  Christo  para  Christo}   Después:  quando  sigas  el 
camino  de  Christo ,  no  te  prometas  las  prosperidades  del  siglo: 
por  sindas  duras  caminos  pero  prometió  grandes  cesas,  sígne- 
les no  tanto  atiendas  por  donde  has  de  ir  ,  sino  con  quien,  (s): 
Guárdate  ,  pues,  y  teme  ,  si  te  lisongéa  la  fortuna,  si 
Dios   siempre  te  llene  tus  deseos,  si  consigues  lo  codi- 
cioso ,  si  gozas  lo  deseable ,  si  lo  que  anhelas  obtienes, 
si  todo  correa  tu  gusto,  si  nada  que  te  atormente  el  ani- 
mo: nada  que  mortifique  el  cuerpo :  y  tu  entre  tanto,  te 
apresures  a  cometer  maldades  sobre  maldades,  ni  D\os, 
te  castigue,  no  te  Usongecsi  sino  teme.  Caminas  por  el 
camino  ancho ,  que  guia  a  la  muerte,,  seate  sospechosa 

tu 

^f  Jkzt>  16.  {^  Uw>  20.  {r)  Luí,  14,  (/}  Lib.  de  Virg. 


tú  felicidad:  nacía  hay  mas  infeliz,  que  la  felicidad  de  los 
pecadores.  A  estos  se  les  apareja  una  cruz  de  que  no 
hay  semejanza  con  la  de  Chrisco:  esta  era  de  quince  pies, 
la  de  ellos  tan  larga  como  la  eternidad.  Cuenta  a  los 
bienaventurados,  y  cuenta á  los  condenados:  muchos 
mas  perecieron  en  lo  prospero,  que  en  ¡o  adverso.  Gran- 
demente San  Gerónimo:  grande  ira  es ,  quando  Rtos  ,  no 
la  muestra  con  los  pee  Adores  y  tal  Indulgencia  es  suma  indigna- 
ción: mientras  perdona  se  encruelece:  no  quita  la  pma\  sino  m 
difiere,  (i)  Si  tienes  esto  por  cierto,  y  no  lo  dudas,  t 
ya  sabes,  pues,  que  del  cielo  te  viene  ru  cruz,  no  la  sacu- 
das sino  alegre  la  recibas*  y  tanto  ansies  la  cruz,  quanto 
tu  salud:  proponte  aquí  aChristo,  con  quantos  deseos  se 
ardió  cíe  recibirla-*  y  recibida,  se  alegrase  de  gozo.  Esta- 
ba aun  lexos,  vio  la  Cruz  y  se  agitó  de  alegría v  y  salien- 
dole  al  encuentro,,  cayó  sobre  ella  á  besarla:  y  la  recibió 
ere  sus  brazos  ele  mano  de  su  Padre  ,  que  se  la  ofreció 
desde  la  eternidad  en  que  la  engendroj,  como  especial 
dadivar  la  recibió  como  carro  triunfal ,  en  que  desbara- 
tando las  infernales  potestades,  fuese  llebado  en  triunfa 
ata  celestial  Jerusafen:  la  recibió  como  Real  estandarte 
efue  levantado  en  el  monte,  infinitos  exercitos  de  hom- 
Étcs,  de  todas  partes  del 'mundo,  convocase  á  sus  Reales, 
efue  subyugaran  á  todoel  orbe,  á  su  Padre.  <Si  preguntes, 
quien  fue  el  artífice  de  la  Cruz)  El  mismo  fabricador 
efe  cicla  y  tierra,,  Dios.  Para  hacerla  como  instrumenta 
Ifeno  de  arcanos,  trabaja  el  poder  de  Dios:  para  que  fue- 
se maquina  bélica  con  que  atacase  los  muros,  abriese 
(ñEpis.y*.  bre- 
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trecha  a  las  puertas  eternas,  y  destruyese  los  castillos  del 
infierno.    En  hacer  la  Cruz  se  fatigo,  por  decirlo  asi ,  la 
Sabiduría  de  Dios ,  porque  la  escogíró  como  el  mas 
oportuno  socorro  de  redimir  al  hombre,  para  que  el  le- 
ño que  habia  sido  el  instrumento  de  perderlo,  el  mis^ 
mo  fuese  remedio   de  restaurarlo.     Por  que  se  hiciese 
la  cruz,  metió  su  mano  la  misericordia  de  Dios,  para 
que  fuese  como  trono  en  que  se  sentase  aquel  Abogado 
para  con  su  Padre,  importunando  por  nosotros  con  in- 
enarrables gemidos.    Haciendo  la  Cruz  impendió  tam- 
bién la  justicia  su  industria,  que  la  erigió  como  ara,  en 
la  qi*e  aquel  Tontiflce  Santo  Inocente  segregado  de  los  pecado- 
tes,  y  hecho  mas  exclso  que  los  cielos,  (v)  ofreciendo  al  Pa- 
dre una  vez,  como  hostia  placable  satisfaciese  á  su  justi- 
cia hasta  el  ultimo  dinero..  En  ella  pues,  sccomprchcn- 
de  la  latftirdjongitud,  sublimidad, y  profundidad :  (x)  lo  an~* 
tho  de  ía  misericordia,  lo  largo  de  la  justicia,  lo  subli- 
me del  poder,  y  lo  profundo  de  la  sabiduría:  de  aquí  es 
«jue  la  .cruz  fué  siempre  para  Chrisro,   quando  remota  , 
&  el  deseo,  quando  cerca,  en  el  gozo.  áO  Cruz  que 
fuiste  de  Chrisro  en  su  deseo,   quanto eres  al  chrisciano'" 
de  fastidio í-  Pensar  este  de  k  cruz  es  honor:  verla  ,  te- 
mor: oir,  pavor :  cargarla,  trabajo;   todo  nuestro  estu- 
dio c$  evitarla.   Los   píes  nos  son  veloces  ,  para  huirla: 
iiuescras  manos  trabajan,  para  destruirla' ;  ios  oid;cs  W* 
tapamos ,  para  no  oír  de  ella:  los  ojos  los  aparramos  pa-^ 
ra  no  miraría.  Aquella  Cruz,  ó  pecador  que  sé  te  ímpo^ 
fie-,  té  fue  decretada  desde  ab  fiemo  en  el  consejo  de  la 
(v)Het>.7-{x)Bpk:3;  ¡  ¡  ■    San- 
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Santísima  Trinidad,  como  especial  medio  de  conseguir 
cu  salud,  y  tu  le  apartas  el  rostro?  la  arrojas  de  las  ma- 
nos? ia  horrorizas  en  tu  animo?  la  desechas  de  cas  hom- 
bros? O  Cruz!  tu  en  adelante  seras  siempre  en  mis  ojos, 
para  verte,  y  en  delicias  para  poseerte. 

ACCIÓN     Q  U  ART  A. 
Como  Chrlsto  sube  al  monte  Calvario. 

1   "filiándoos  voy  a  vosotros,  de  lo  humilde,  a  lo  su- 
bliíT!e¿  de  un  lugar   inferior,  á  un  superior:  del  valle  de 
"Jerusalcn  ,al  monee  Olvario  ,  esto  es  al  monte  del  Se- 
ñor, al  lagar  santo:  porque  leo  en  el  Éxodo:  guáraos  no 
subáis  a  i  mente,  ni  toquéis  su  falda :  todo  el  que  tocaré  en  él  > 
morirá,  [y)  Por  eso,  para  que  subamos  sin  peligro  con 
Christo  ,  esre  monte  ,  consultemos  primero  el   oráculo 
del  cielo.  iQuien  subirá  d  monte  del  Señor,  á  quien  estará  en 
su  Santo  lugar}  Oid  la  respuesta  ,  no  caygais  en  el  peli- 
gro, el  inocente  en  sus  obras ,  y  limpio  de  corazón,  (z)^    Con 
dos  virtudes  se  sube  a  este  monte,  cun  la  inocencia  ,    y 
con  la  limpieza.  Pero  no  queráis  temer:  nadie  es  expe- 
lido del  monte,  ni  aun  el  impío,  porque  es  monte  de 
piedad  5  ni  el  inmundo,  porque  en  el,cra  aquella  fuen- 
te ,  de  la  que  Zacarias :  en  aquel  dia  habrá  una  fuente  paten* 
te  a  la  casa  de  Davil,y  havit adores  de  Jerusalen,  para  limpi- 
ar al  pecador  y  manchada,  {a)  Por  lo  que:  venid  y  subamos 
al  monte  del  Señor.  Ib)  Y  vinieron  al   lugar  que  es  llamado 
w  •  Gol- 
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$Gtig6tha>y  cseltugar  del  Caham.  (c)  Finalmente  alguna 
vez,,  después  de  haber  sido  acusado,   y    condcrftdo  rn 
vanos  tribunales,  ya  sagrados,  ya  profanos,  por  sus  íue  • 
ees,  después  de  cantos  circuiros ,  y  molestos  cncrucifi-' 
dos,  después  de  tan  incansables  votos  ,  y  xoncinuos  de- 
seos, de  padecer  finalmente  Christo,  que  ya  había  mas 
de  tremtay  tres  años  que  por  nosotros  los  hombres,   y 
por  nuestra  salud,  había  bajado  del  cielo,  subió  ya'  ai 
monte,  para  desde  allí  subir  I  la  cruz,  de  la  cruz vael- 
-ve  isa  Padre:  para  que  con  qüantaignomi-Hacsmbiese 
pendiente  enk  cruz  ,con  tanta  gloria  se  sierpe  ala -dies- 
tra de  su  Padre,  y  de  es  re -modo ,  el  quefijj  como  el  ulti- 
mo en  la  tierra,  (d)   sea  el  primero  en  el  cielo.    Estaba  ya, 
en  aquella  cima-exélsa  del  mámele!  Semr  fuerte ,  y  po- 
der oso  ]  Señor  f ojeroso  en  ti  guerra,  (*)  y  tenia  ya  en  su  ven- 
cedora mano  ia  triunfante  señal  de  la  cruz :  estandarte 
de  su  agrada  milicia,  trofeo-de  gran  gloria  ,  prenda  de 
-sangrienta  vi&oria,  ycoirclla  tembló  todo-cl  abismo,  se 
•admiró  rodo  el  cielo.  Entonces  pareció  exaltar  su  voz  , 
iComo  trompeta,  «roscrar  la -seña,  tocar  el  clarín,  y  de  las 
guarro  partes  de  la  tierra  .convocar  moldados  a  sus  tien- 
das, y  campañas,  a  pelear  tas  véc2<.  de!  Señor ,  v    erirá- 
do  el  pendón  de  la  gloriosa  cruz,  |  aclamar  con  a'ttiliü 
mas  voces,  -que  en  otro  tiempo  había  dicho :  -cm/id,  vo 
vencí  al  mundo  {/)   No  hay  eluda  ,   venciste,   venciste  , 
ó Ch risco!  No  bren  kíjk  exaltado  en  este  teño,  y  todo 
lo  atraerás  á  xí.  Vendrán  al  punto  de  todas   partes,  del 

WJoa.  i9.{d)  AdHekz.^  f¿  ifm  {fjjoarr.  *$ 
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Oriente  3  Occidente,  y  Septentrión v  y  Mediodía,  coro- 
nados Cesares,  ios  purpurados  Reyes,  losar  ni  ados  Princi- 
pes, los  togados  Ministros  :  volaran  de  pronto  ,  densos 
exercitosde  Guerreros:  de  Virgenes,  como  de  Amazo- 
nas, armada:  de  Dodores, .batallón:  de  Confesores^- cen- 
turia: y  de  todas  las  gentes,  pueblos  enteros,  para  ganar 
estipendio  baxo  la  bandera  que  es  escándalo  para  losjudí- 
os.  í  %)  Pero  mientras  mas  alto,  fixo  el  pie,  con  mas  efi- 
cacia contemplo  este  lugar  i-mc  parece  oír  aquella  voz,., 
que  ahora  tiempos  percivió  Jacob:  j«é 'terrible  es  este  lu- 
gar* No- es  otra  cosa,  sino  casa  Je  T)los  ,y  puerta  del  cielo,  (h) 
Es  temeroso  lugar  á  la  muerte ,  porque  debe  ser  aquella, 
que  es  lo  terribilísimo,  entre  todas  las  cosas   terribles ,  . 
allí  vencida  .  Terrible  al  principe  de  las  tinieblas ,  que 
allí  se  aprisiona.  Terrible  al  mundo,  que  allí  es  confun- 
dido. Terrible  al  pecado,  porque  es  allí  desecho,  y  te- 
rrible a  los  judios,  porque  esta /todo  ei  monte  cerrado 
de  espesísimas  tinieblas."  Del  monte  Sinai  se  dixo :  y  era 
todo  el  monte  terrible:   y  por  eso  Dios  amenazaba:  todo  el 
que  tocare  en  el  monte  morirá  de  muerte,    (i)   Mas  por  el 
contrario,  alos  Escogidos  no  será  terrible-,  sino  amable 
este  lugar:  si  el  que  dé  estos,  tocare  el  monte,  vivirá  y 
no  morirá.  Ya  aquel  gran  Caballero, .que  arrejo  antes  en 
el  mar,  al  caballo,  y  al caballero ;  (j)  habiasubído  ahmon- 
te  ,  y  de  la  dificultad  de  su  ardua  subida  ,  esta  por  todas 
partes  brotado  de  sudor:  mojado  de    lagrimas,   ensan- 
grentado de  sangre,  y  consumido  de  imponderables 
9  tra« 
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trabajos;  mas  sírvate  de  consuelo ,  ó  Christo,  enere  tan 
grandes  penas;  que  tu  tristeza  en  breve  se  te  convertirá 
en  alegría.  No  quedan  mas  de  tres  horas,  y  la  gran  Bi- 
bilonia  sera  arruinada,   codavia  tres  horas,    y  el  limbo 
saltará  de  placer  inmenso ,  quando  de  alli  vencedor  sa~ 
caras  cautiva  Á  la  cautividad,  (k)  Solo  tres  horas,  y  mies- 
vtra  muerte  la  destruirás  muriendo  ^  y  borrarás  el  instru- 
mento del  publico  decreto  que  habia  contra  nosotros:  vencerás 
al  Pnncipe  de  este  mundo:  despojaras  ¿los  principados  y 
potestades,  publicamente  triunfando  de  ellos,  en  ti  mismo.   (/) 
Ya  tres  horas  no  masy  y  limpiará  tu  Padre  las  lagrimas 
de  tus  ojos*,  y  mas  muerte  ya  mimbra  ^nij  Por  eres  lloras' 
se  hace,  y  se  consumaran  todas  las  cosas ,  que  están  de  ti  es- 
critas por  los  Profeta  s.(n)  Pasarán  estas  tres  horas,  y  fi- 
nalmente, después  ¿le  la  tristeza^  hasta  la  muerte:  después 
de  las  angustias,  hasta  la  agonia:  después  del  sudor, ; 
hasta  la  sangre:  después  de  la  confusión  5    hasta  ia  des- 
nudez: después  de  las  injurias  hasta  las  bofetadas:  des- 
pués-de  la  obediencia,  hasta  la  muerte,  y  muerte-  de 
Cruz:  en  la  cruz  alegrándote,  dirás:  todo  esta^c&n? amado: 
y  en  manos  de  tu  TadregrWrevayás'tH'e$pMtu.  (o)  Entonces  ' 
-convocaras  a  tus  amigosy  vecinos,  dicienhles:  imffdt  dadme: 
¡porgue  asi  ya  halé  Id  oveja  que  había  perecido.  ( '/?)  Entonces,  - 
lazándose  el  cielo,  y  felicitándoselos  Angeles,  y  aplau-  i 
ctíenáolo  el  Padre ,  dirás  con  eí  Padro  del  omdi^o :  co-  . 
Mantos  y  hagamos  fiesta:  porque   mi  hermano  (el  hombre]  , 
testaba  muerto,  y  ha  revivido:  habia  perecidoyyya~lo  he  halla-  - 

do. 
-:Us\Ad  Efbes.  4.  (I)  Galos.  2.  {ni)  Apoc.  2 1.  (n]  Luc.  18,  (  o)  Joan..  i$u 
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do.  (á)  Todo  ésto -se  cortsumara- después  de  tres-horas  cm 
este  monee.    Pero  quien  soy  yo  para  consolar  á  Christa: 
no  nececita  su  ?v4agestad  de  tales  coiisoiasiones.  A  él  so-r 
lo  ie.es  único  tormento  el  morir  dentro  de  las  tres  ho- 
ras, y  no  poder  ya  padecer  mayores  tormentos..  Uno  le 
sera  solamente  el  alivio,  y  que  desea  el  máximo  >  si  con 
el  muchos  suban  al  monte.  Habiendo  establecido  Dios. 
destruir  áPentapoüs  con  lluvias  de    azufre,,  y  fuego: 
mandó  per- medio  de-  un  Auge!,  que  de  allí  se  ausentase 
Lot'.i , para  que  pereciendo  los  demás,  el  solo  quedase. 
indenne^Pero que  íadixo  el  Angelí  sálvate  ene! monte  no- 
sea  que  tu  igmlfnentt  per-ezcasJ/]  En  este  Monte  sálvate  ,  á 
Pecador^  en  el  que  el  Salvador  ha  obrado  nuestra  salud*. 
Sí  t^ -hinchas. de sober v-ia ,..  ú  te  ensucias  de  maldad.,  si; 
t&,  entorpeces,  de  pereza,  si  te  desmoronas  de  envidia,  es-; 
tascado  en  el  Talle,  pues  sálvate  en  él  monte  de  la  mir- 
ra: (s)  en  el  monte  sembrado  de  ..patíbulos,  que  está  te- 
nido  con  ¡asangrede  Chnsto,y  con  su  muerte  consa- 
grado, este  ba&ifaré,  porque  la  elegí:  (¿}Baxaré-.de  aquellos- 
malditos  montes  de  Gelb%e\    Montes  dé  sobervia,.  gloria,  y^ 
horror  sabré  los  q%e  ni  recia  m  lluvia  (v)  dé  la  Divina  san- 
gre: subiré,  si  con  repetidas  meditaciones  al  monte  dek 
Señor,  en  donde  espiró,  en  vano  corro  i  otra  parte  pa- 
ra silvarme...  <En  donde  puedo  esperar  algo  de  biemsinov 
de  tí  Sí  ñor,  d quien  be retribuido  males ,  por  bienes}  [x\  Ho-- 
nptí  Ninguno  puedo  esperar,  sino  de  ti  á  quien  despre- 
cié. .\fe4adcraaiegna?  de. nadie,  sino.de  ti,  que  por  mb 
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fuiste  triste  bástala  muerte,  (y)  de  vida  no  puedo  gozar , 

sino  de  rfj  a  quien  arranqué  la  vida.  Asi  pues,  vuelvo  ar~ 
repitiéndome,  que  huíde  ti,,  potados  contiendo:  en 
este  monte  me  salvaré,  en  donde  sale  Id  fuente,  (z)  en  que 
mchede  lavar:  y  que  dixiste  :  .Ko  soy  m  salud,  (a) 

P  A  SO    DECIM  O. 

mcmisro  en  el  moute  calvario. 


A 


ACCIÓN     PRIMERA. 

Como  Christo  es  desnudada  de  m&  vestiduras, 


Qucl  gran  guerrero  ,  que  ensena  nuestras  manos  a  la, 
¿ertiy  ynuestros  dedsspara  la  pelea,  (¿)  para  un  sumo 
negocio  haciendo  el  ultimo  empeño,  para  postrar  las  ae- 
reas potestades,  (c)  Triuntar  de  lucifer,  y  debelar  ai-mun- 
do, quizo  desnudarse  de  todo  io  que  era  mundo,  qtiando 
escogió  morir  desnudo:  confundiendo  deeste  modo,  la 
prudencia  del  mundo,  con  necedad:  venciendo  á  ios  fu- 
ertes, con  debilidad:  obscureciendo  el  fausto,  con  laigno- 
minia  s  infamando  las  riquezas ,  con  la  desnudes:  resosi- 
cando  los--  muertos-, con  su  muerte.--  Desnudase  pues ,.  de- 
sús, vestidos-,  para  pelear  desnudo,  para  que  asi  peleando, * 
yenza:  venciendo,  triunfe:  y  triunfando  ¿..llene-'  toda  k 
Iglesia,  de  un  inmensa  gozo.  -liucga  pues,  que  le  '.fueron  i 
-quitadas  las  vestiduras,  y  juntamente,  no  solo  la  jfflEítv» 
que  habla  perdido  en  los  azotes,  sko4a ■■misHia-íc*rrt© ^ 
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.  q.uc  pegada  al  vestldo,i  pedazos  arrancada.,- comenzó  * 

01,111  ir  ríes  desangre.  Asi  Chrí^o  txksTOlio,ys-toda:;fil 

cuerpo,  expesco  por  todas  p^msiútum^tcmúadexhí 
.  sangre  <juc:coma  s  llagado  /fatigarlo  He  trabajos,  lleno 

decolores,   rodeado  de  verdugos,  verdaderamente  ya 
;  no  hombre,  sino  gusano,  vuelve  auna  y  otra  parte, sus 

ojos  e;  sán|^$i^jfc/i^ 

■modemiLu  (4)vye:ála:espalda¿su'MaárevperoT¿lla  opri- 
tmAm¡¿c4d®í&B^d.  üiscipulo,,  que  amiba.,  Juan  \  pero 
-apenas. escando  en si^  per.  la-- tristeza:  das  piadosas  muge- 
-res}  pero;€argadas,de;amaí:gura.  -;©h  Jesús  queseáronte 
ikcsp^áol  -.Conviene  hablarte  aquí  ícon  das  -'palabras 

■  J|e  Agusano -:  ,que,mmethte  dulasimo  ñipo  para  rsef,  asljuz- 
-gado-}  (¡ué.  cometiste  dulasimo  joven,  3f  ara  ser tratado  cantan- 
¡ta  dureza;}  quúles-rttt  delito}  qmltu  cülp&?.  qud  ocaclon  de 

■  tir muerte!  Jft$ soy  h-cúusa  de. tu  'iakr^l&culfü  de  tumtm- 

■  te¡rA.  mérito  de  tu  -pasión^  ía, maldad  de  tu  -vermenza.  \9b,con- 
Sáon  de ..miserakí:  fortuna,  y  disfociaon  de  tan  Inefable 
¿miftefki  %m*twl$w,*yMm 

'g*£&zofa  4jn^e¡m::lo  que  merece  el --malo  h  padece  el 'huenoi 
¡lo  qmxonme  eisierm^  do  paga  el  Sen§r:  ¿o  qw  carnet e  el  fam* 
¿kn.,  lo  sufre  »n  (Dm.  (é)  Y  con  todo  pecas  hombre-?  Aun 
^©;amasi*u  amanee?  :¡Oh  .que  e^pctlaculo!  del  gue^es 
«iraviUaiS  lue^od^xl^rúveR;©  Ro^exedugcse  ala  w&-  ' 
<jfa#  :£5j:-H*.el"-íHij®¡dc-Bios:.efi  él  lugar  mas  vil  de  todo 
S-  mt'&i'i*  de  un  -m-ulidar  lleno  de  cadáveres,  mh- 
■mPfog:  las  hom^^f  piábalos,  dcstrtiiáode  todo  'hjama- 
$m  sfifw.,  ."&$$mí%  é&scalociáo*:. despezado,,  c^yggá- 
^|  fk,  é§  ,{ej  $¿.l  ¿«jf*.  -y.  ■  «fe 
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J¡  sudor , lagrimas ,  y  sangre,   Kré^áoAMa, 
•^to^f  torbellinos,  esperando,  que  eW^em 
SueMe  lo  carniceros,  á  su  arbitno ,  lemcbne  a  la  cruz 
ira  clavar  con  clavos :  los  pies ,  y  manes ,  y  que  a  su 

S  es  lo  que  nos  obhgas  i  creer ;  .«o  creemos  la  éter- 
Sdad  de  ^suplicios, V=  nos  amenazas !  Seque  mu- 
S  veces ,  baxo  un  vestido  descompuesto  se  esconde  la  » 
S  duaa/y  baxo  de  ral  figura  de  cuerpo  encerrarse  la 
tna  abaduria.  El  Hijo°de  Diosbaxo  la  unagen  mas 
de  una  vidima  degollada,  que  de  hombre  ?  |  obscuro- 
S  aquel en  el  que están  -los  Tnoros  de  U  Samuray 

3  » ( 0  *  y  quien  nos  tó^-*SS 
bTékgrada^oreso  quisiste  justamente  cerrárnoslos  ■ 

no  oír  á  la  naturaleza.  Deotra  manera  lal-e  «abajaría  en 
hlecre¿r,poderse  hacer  Jo  que  nos  ensena  ya  hecho.  - 

So,  H¿Ldad,xs  elamor.de^us,  que  ma.pue- 
m  hacer  en  gracia  de^us  amantes,  que  estes .,  de  el ,  . 

Ses  á  la  &U* Entretanto' que  ast  desnudo  ; 
aquí  se  despreciaba  por  los  hombres,  en  los  de  os  se 
Xaba  1  los  Andeles,  y  en  elAksmo.se.temu^^ 
demonios.  O  Ambicioso-.  Quieres  ser  reverenaado. 
Z  los  hombres,  esrimado  de  los  Angeles,  y  temrdo  * . 
los  DemoniosíEs  preciso  que  cuerno  este  desnud^. 


tocio  ¿1   mundo  corno  el  cuerpo  de  Christo.  Imita  el 
consejo  de  San  Pablo:  'Despéjaos  del  lumbre  viejo  con  todas 
sus  airas  A  Ji)  Desnudo  ele  codo  afeólo -mundano,  serás 
mayor  que  ei  mundo  :  podras  como  inviclo  Axhléca 
provocar  á  los  enemigos.  A!  desnudo  no  solo  no  le  acó- 
meten,  sino  que  le  huyen:  No  solo  no  le  dañan ,  sino, 
que  le  temen.  Así  desnudo  estarás  como  Christo  en  el 
monte,  serás  -exaltado  sobre  las  cosas   humanas..  Piado- 
samente ambicioso,  oara  hablar  así,  abrazo  ,  Jesús,  tía 
desnudez.    Aquella  tu    desnudez  despreciada  por  los 
.hombres;. pero  gloriosa  á  los  Angeles;  y  las  vestiduras  ^ 
que  te  desnudaste  muriendo,  clamarán  con  tu  Apóstol: 
Vestios  á  Muestro  Señor  Jesu- Christo.  (i;  Tu  que  no  qui- 
siste reservar  ,  ni  aun  solo  un  hilo  de  todo  el  mundo, 
clamabas  con  todo  -el  cuerpo  lo  que  antes  donde  Pila- 
tos:  Mi  Tttyno  no  es  de  este  mundo.  (^  Confieso  que  no  pue- 
do reynar  en. este  mundo,  y  después  en  el  Cielo  ,   aouí 
vestirme  de  purpura,  después  de  la  Estola  de  la  Gloria. 
Aquí  llenar  el  vientre,  y  después  él  entendimiento.  No 
.quiero  pues,  que  rai  Reyno  sea  de  esre  mundo,  porque 
m ■  ha-y  .en  dmmdo.y  sino  m4tgn¡á?td\  í  k)  Nada,  de  verdad, 
£B  ^u  íebcidad  i  ¿no    infelicidad:  Nada  en  sus   tique- 
:Z33i  sino  ¿éáfriiái  Nada  en  sus  gustos;  sino  amargura 
'Nad.i.en'k  ptidmtm  leí  mvftdfá    sino  estolidez:  (■/)  Nada* 
en  rodo  el  -Rey no  -del   mundo;  sim  vanidad    de   viiúda- 
dw  \  todo  vanidad,  (m)  y  después,  nada;   sino  la    cEcrni«- 
dad  de  todos  los  males, 

AC- 
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ACCIÓN     SEGUNDA, 

Como  k  dan  a  beber  hiél  Á  Jesús, 


^  O  había  miembro  en  é  cuerpo  de  Chnsro,  que 
rio  recibiera  su    particular  tormento.  Habían  sidoarii- 


tridos  sus  oídos  cor;  contumelias:  sus  mexihas   con 


su  rostro  con  salibas:  sus  ojos  con  vendas :   su 
nariz  con   hedores:    su  cabeza  con   espinas:    sus  manos 
con  cordeles:  sus  hombros  con  e!  peso  de  la  Cruz  :  y 
con  azotes  todo  su  Sagrado  Cuerpo.    Solo  uno   apegas. 
faltabWe  estos  miembros  sin  alguna  pena,  la  Lengua. 
Esta    pues,  para  ser   participante  de  ellas:  le  dieron  a  be- 
ber vhio  mezclado  con  hiel,{n)  Había  gustad:)  Adán  el  ve- 
.  dado  fruto,  y    era  dulcen  su  paladar,  pero  d?cend*jn- 
-  rio  a  su  vientre ",    le  mor  día  como  culera  ,  y  corno   vmmo 
le  di/un  TiÚá  muerte,  (o)  apenas  le  había  gustado  con  sus 
labios,  y  veis  aquí  que  clamaba,  lo  que  después  Joña  tí!  s 
Gustándooste  un  poca  de  miel,  y  veis  aquí,  que  muero.  \sf) 
■   Oía  esto  aquél  grande  Medico,  y  decía:  porque  os  mo- 
rís? Vino  al  enfermo:  subió  al  monte  de  la  Mirra',  [q]  sabia 
curar  los.conttarios  con  sus  contrarios:  Bebió  vino  niez 
ciado  con  hiél,  y  clamó  el  Medico  al  enfermo:  Gustan* 
do,  gusté  un  poco  de  hiél,  y  veis  aquí,  que^vives,  y  no  mhh'~ 
ras.  (r)  No  sé  que  admire  aquí  primero,  si  la  clemencia 
del  Medico,  ó  ía  malicia  del  enfermo?  Dios  no  úécmu 

h  \dc 
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ele  nuestros  bienes,  y  con  roclo  el  baja  a  nosotros:  Mas 
nosotros  necesitando  de  ru  'socorro,  con  codo  huímos  de 
él.  No  esta  .obligado  a  nosotros,  y  con  todo  nos  redimió, 

nías  nosotros  obligados  a  ¿S,  y  con  todo  le  ofendemos. 
Debíamos  nosotros  la  pena  por  el  pecado,  y  nosotros  j  le 
■volvemos  injuria.  Podía  dejamos,  y  nos  buscó',  convie- 
ne buscarle  nosotros,  y  nos  apartamos  de  él.  Podía  abo- 
rrecernos, y  nos  amo  ,  nosotros  debemos  amarle,  y  le 
aborrecemos.  Po  lia  dejarnos  en  Egy'pro,  y  nos  introdujo 
en  tierra   abundante  de  delicias;  y  nosotros    ie  damos 
por  comida  ,  solo   Hiél  Su  sola  clemencia  nos  perdona 
nuestra  malicia;  y  nuestra  malicia  desprecia  su  clemen- 
cia. Que  cosa  mas  digna  de  admiración,  b  por  ventu- 
ra su  Bondad?  b  por  ventura  nuestra  iniquidad?  La  una 
me  confunde   de  vergüenza,  la  otra  me  llena  de  asom- 
bro,  Esra  es 'aquella  Hiél  amarga,   Hiél  de  (Dragones,  [s) 
-y  fe  que  presenta  el  hombre  después  de  tantos  benefi- 
e  cios  es  una  inmensa  ingratitud.  Quinde  ala  verdad, na- 
da debe  hacer  al  hombre  mas  pronto  y  fácil,  que  el 
agradecimiento  á  Christo,  por  .sus  beneficios,-  que  se 
da  por  bien  servido  de  solo  que  se  acuerde  de  sus  benc- 
1  fiaos.  Esta  bici  de  Christo  5  esta  amargura  la  convierte 
en  mié,  Y  vino.  Sé  que  essas  palabras  en  las  que  se  rehe- 
leo cus  beneficios,  son  mas  duhes  que  k  imel  y  el  panai\t) 
-  Te  dare5, pues,  no  hiél,  sino-  vino'  mezclado  con  hiél , 
•   cantando  tus  misericordias,  y:  relatando  mis  miserias: 
1    mnhh  (mm  ®£Ú<M  contare  a  los  qm¿meis'ú.%)ks ,.  guamas 
ojcrikzas  dio  á  nú  Jiua/v  Y  asi  en  las  tinieblas, y  sombra 


— - 


167 

áe  muerte.  (?)  Varón  ¿fe  muerte  é  Hijo  de  -Trn  {  y);  por- 
«,,  debia  mas  que  ¿ni  mí?  «fcWtóí*  *¡  '™«M0  c"«  f 
Lar  soy  mmgdo  A  los  verbos,  hasta  pgar  tvd,  «  ieu- 
Wl»\  Vino  Tfm  rwo  cnmlscrlcorík-^  (  iiaDianse  rno- 
vkioÍuSent¥^8obre  misniiscnos)  «***/*  f*to# 
¿avo.  (¿)  Porque?  para  librarme.  De  donde  i  ce  la  orce.. 
De  oue  penas?  délas  eternas.    En  aue  trenzo'  quando 
era  su  enemigo.    Con  que  precio'  con  su  sangre.  Con 
que  medios;  con  tormentos,  ignominias,  mcl,  «ornas, 
Le  ,  muerte.   ¡Oh  portento  del  Amor!  oh  milagro  de 
la  Clemencia-  oh  prodigio  de  la  Misericordia!  Amar 
:  tanto  aun  enemigo,  trabajar  tanto  por  un  mgraro   ;rda- 
ccr  y  padecer  tanto  por  un  pérfido !  para  librar  al  siervo, 
baxar  el  Señor!  De  donde?  del  Trono  de  la  Gloria. 
Adonde?  al  pesebre,  y  tierra.  Trabajar:  desde  que  tiem- 
po? desde  la  infancia.  Hasta  donde?  has«  la  muerte. 
Expender,  que  he?  Sangre.   Quanta?  hasta  la  uaima 
gota.   Padecer,  que  cosas?  todo  lo   que  puede  fingir  de 
La  la  ignominiosa  crueldad.    Quien  es  aquel  un  pe- 
Uino  amor  para  con  los  hombres?  de  cíonde:  y  qual 
tan  -ran  favor?  De  esra  parte  ver  al  hombre  reo,  y  alia 
ofendido  k  Dios,  que  nada  debia  al  hombre,  después  de 
tantos  delitos,  sino  eternos  suplicios:  y  con  rodo  estar 
desnudo  en  el  monte,  Heno  de  oprobnos,  saciado  de  hiél. 
Pero  en  vano  trabaja  el  humano  ingenio  si  quiere  con- 
seguir el  arcano  misterio  de  tá  amor.  Se  debe  reveren- 
ciar, no  se  puede  comprehender.  Mas  puede  haccr^j 

m  Imc.  i  W  Epbes,  2  (fi  Mrtb.  18  >)  E?h«.  i  0>  h.  V 
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amnr^  que  el  hombre  amado,  concebirlo;  No  !c  en- 
ciende, sirio  enerare  a  cu  Santuario:  ahí  explicaras  los 
misterios  escondidos  desde  L  eternidad „  quancío  nos  em- 
briagaras, no  con  hiél,  sino  con  el  torrente  de  tu  delicia, 
embriagándonos  de  la  abundancia  de  tu  casa,  (c) 

ACCIÓN    TERCERA. 
Como  rehusa  Cristo  beber  la  hiei 

Remo  es  admirable  el  hecho  que  se  sigue,  y  por 
eso  digno  de    investigarse  con  cuidado.    A  paVtó  Ch ris- 
co sus  labios  paia  nogustar  la  híe!  :y  gustándola  no  quizo 
bzheda.  (d)  Que  misterio  este!  Él  que  admitió  todo  ge- 
nero de  tormentos,  y  carnicerías,  este  solo  no  lo  quiere 
beber  2   Le  dieron  de  bofetadas ,  las  quizo  recibir :  le  es- 
cupieron eWostro,  quizo  ser  afeado :  ¡o  acusaron  falsa- 
mente, quizo  sufrirlo  con  silencio:   lo  azotaron  ,  quizo 
acornar  los  azotes:  le  coronaron  de  espino,   quizo  ser 
punzado:   le  pusieron  la  cruz ,  quizo  cargarla.    Mas  le 
dan  vmo  mezJado  con  hiél,  y  no  lo  quizo  beber.   El 
que  admitió  codas  las  cosas,  porque  esta  sola  exépcuó? 
E    que  no  hubo  tormento  que  no  experimentase  en  co- 
do el  cuerpo,  y  en  cada   miembro  del  cuerpo,    porque 
quiso  que  solo  la  lengua  fuese  exeainta  de  dolor?    Aquí 
5c¡  esconde  el  misterio:  quien    nos   revelara  este  Sacra- 
mento?  A  la  verdad  debió  de  ser  muy  amarga  aquella 
fríe] ;  porqu:  admitió  rodo  genero  de  nenas,  y  xxo> qui- 
zo e-a ?   Aclarare  los  arcanos  que  aqui  ettau  escondidos. 
{c)^3S^i)Mat   z7.  Hay 


i  <9 

Hay  lengua  que  dice  ÍGfeVw  :  es  érfgamsa ,  (e)  Salomoij  , 
falza,  (  f)  el  Eclesiástico, manchada,  (g)  Miché&s, fraudu- 
lenta: (h)  baxo  de  ella  hay  veneno  de  Áspides ,  (i)  canta  Da- 
vid. De  la  lengua  le  fluyes  aquella  hiél ,  que  Christo  no 
quizo  beber.  Porque  de  la  lengua  salen  las  murmuraciones , 
las  contumelias ,  los  oprobios ,  las  maldiciones  ,  los  juramentas, 
las  mentiras y y  las  blasfemias  (j)  \  pero  sobretodo  !a  mur- 
muración ,  que  aquello  le  quita  ai  hombe  t  que  tiene  de 
mas  precioso  en  la   vida  ,  el    honor,  la  fama  y   la  esti- 
►  macion.   Oid  á  David  que  habla,  ó  por  mejor  decir 
por  boca  de  David  ,  el   que  quizo  llamarse  su  Hijo:  sí 
mi  enemigo  me  maldice,  lo  sufriré,  mas  tu  homhre  compañero  , 
guia  mía  ,  y  conocido  mío:: :  (k)  Si  maldigera,  murmurara, 
si  engañara,  y  si  quitara  la  fama  agena,  un  Bárbaro,  si 
un  Turco,  si  un  Judio,  si  un  Herege,  se  debía  sufrir  la 
injuria ;  pero  tu  Católico,  que  re  consagraste  a  mi  con 
solemne  bautismo:   tu  Sacerdote  que  todos  los  días  ha- 
blas con  tu  lengua  en  el  altar  lo  que  la    mía    fue  teñida 
en  mi  sangre,  que  tu  me  ofrezcas  esta  hiél  ,   no'  puedo 
bebería.    Es  hiél  de  espides,  es  veneno  de  Dragones.  (/)  Es- 
te es  vino  mezclado  con  "hiél,  Mezclan  con  tan  celestial 
vino  ,  con  la  snngre  de  Chrisro,  que  tantas  veces  beber  , 
la  hiei  de  maldiciente   lengua,  murmuraciones,  contu- 
melias y  oprobrios.  Ni  ios  que  se  dañan  con  aquella  es- 
pada aguda,  ia  lengua  vuelvo  á  decir,  y  sus  vicios,  cai- 
gan de  animo,  sino  se  lebanten  y  desprecien  estas  inju- 
riis:  consideren  estos,  que  es  lo  que  se  dice,  por  quienes  ■ 

U  y   " 

e  Ps.    r  i  8  (/)  Prov.  16  {g)  E:cl  5  1  Q¡)  Mich.  7  '/;  Ps.  1  38 
(;;  Mat.  1  j  Ps  »  5  4  j).Deuier,  23. 
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y  con  que  animo )  Que  sea  ,  ó  verdadero ,  ófaíso?  si  ver- 
dadero, no  hay  por  que  nos  ofendamos, si  falso,  no  hay 
por  ctue  estimarlo,  que  después  con  mayor  honor  no  se 
cubra.  Por  quienes?  por  ios  enemigos:  ¿que  hay  que  ma- 
ravillar? nadie  lo  cree.  De  los  amigos?  qué  de  nuevo-? 
ninguno  lo  aprueba.  De  los  inferiores?  se  desprecia.  De 
los  ioaules?  se  perdonan.  De  los  superiores?  se  sobrelle- 
va. No  nos  ofendamos,  que  a.  ninguno  se  dice,  que  se 
hace  injuria ,  que  no  saben  si  se  la  hacen,  De  consejo* 
qual  puede  para  hacer  injuria?  Siempre  este  es  error.  Per- 
donemos a  los  que  hierran ,  que  nosotros  también  her- 
íamos. Lo  mejor  es,  que  el  que  recibe  la  injuria  sepa  ser 
superior  al  que  la  hace.  Esto  si  bien  lo  consideras,  esta 
hiél  de  amarga  lengua  la  gustarás  con  Christo  \  pero  no 
la  bebes.  No  penetrara  tus  entrañas,  no  llegará  á  los 
huesos,  no  te  lastimará  el  alma ,  sino  tan  solo  llegará  á 
tus  oidos,  la  gustarás,  porque  la  naturaleza  siente:  no 
la  beberás,  porque  no  cabe  en  el  animo.  Pero  porque 
yo  te  he  preguntado,  ¿que  te  daré,  que  por  mi  bebiste 
la  hiél  ?  Si  hable,  hablando  U  boca  por  la  abundancia  delcorfr 
zen:  (m)  mi  corazón  esta  lleno  de  hiél:  mas.no  la  quieres 
beber.  Sé  que  esrás  sediento,  aunque  te  embriagues  de  la 
delicia  de  tu  casa,  y  el  torrente  de  tus  delicias.  {n¡  Mas  si  llo- 
rando te  ofrezco  lagrimas,  rezelo  oír  lo  que  aquellas 
mugeres:  no  queráis  llorar  sobre  mh  sino  sobre  vosotras.  (0) 
De  que  modo?  Lloró  jesús  por  Lázaro  muerto:  y  no  me 
será  licito  llorar  por  Jesús,  que  musre  por  mi?  Tu  sacas- 
te 

(m)  Mat.  1 1.  (n)?s.  3  5  •  («)  Luc.  2,  £. 
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podré  yo  llorar  por  ti  í  feíé*^5  ^ 

Se  que  esras  lagrimas,  te  son  mas  dulces  que  el  panal.  Fi- 
nalmente me  atreveré  á  hablar  lo  que  tu  Profeta:  te  em- 
briagaré con  mi  llanto:  (t)  hasta  que  enjugue,  nm  ojos. 

PASO    UNDÉCIMO. 

de  Chisto  en  la  Cruz. 

ACCIÓN  PRIMERA, 
Como  Chisto  se  indina  sobre  la  Cruz. 

.Legaba  finalmente  el  tiempo  en  el  que ,  Christa 
bebido  por  obra  del  Espíritu  Santo,  teniendo  mas 
.de  treinta  y  tres  años,  había  indinado  los  cielos,  y  baxa- 
'¿o,  (v)  para  subir  ai  montea  inclinarse  en  la  Cruz, pa- 
.".ra  que  el  que  obediente  al  Padre  desde  el   vientre  de  la 
madie,  le  sea  obediente  hasta  la  muerte  de  la  Cruz  (x)  Mi- 
.  rando  la  Cruz ,  instrumento  i  si  diré ,  o  de  crueldad  hu- 
mana ,  o  de  Piedad  Divina  >    Se  alegraba  su  espíritu  sa- 
biendo, que  después  de  tres  horas  había  de  entregarlo, 
en  ella  .  en  manos  de  su  Padre ,  para  librarnos  de  ma- 
nos del  Demonio.  ¡Oh  feliz  Leño ,  por  el*que  se  adqui- 
ere el  Reynol  Si  es  bendito  4  Leño,  por  el  que  se  hace  ¡us- 
f;-a<i,(y)quantomascsteleño,por  el    que  se  hace  la 
,   misericordia »  De  él  egregiamente  San  León :  Mfsígl 

( p  )  Ps.  i  <4  ( .? )  ¿  M  Eccl.  7  W  Ps.  1 i8_(í)  IsaU,  19  W  *- 
Íy.(x)ÁdTéilif:2(,yyS-ap.  14. 
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mentó  y  que  aparejo  la  iniquidad  de  los  Judíos  para  la  pena ,  eí 
po.ur  de!  f  tiento?  nos  hizo  escala  para  la  «loria..  (2)  Quizo 
nuestro  Esposo  antes  ¡de  recostase  al  mediodía  \a)  de  su 
amor  jyu  Babia  llegado  al/i  el  Sol  de  Juncia  con   sa  carre- 
ra )  [b)  desnudo  su  cuerpo  para  que  el  ardor   del   amor, 
cjtte  tinco  !e  que  m  iba.,  se  la  templase  el  viento  frió  que 
corría.    Quintas  cicatrices  abiertas  de  su  cuerpo, .cantas 
puercas,  se  abrían  de -su  amor,  por  las  que  'V  alomas  enga- 
ioadas,  que  no  teñen  corazón,  <c)  pudieran  entrar  al  a-r'?e-  ' 
ro  de  la  Viedra  id) ,  el  Corazón  de!  Esnoso,  y  el   retrete 
asi  diré,  de  ia  misericordia  Entonces  deseando,  c^n"ái¿ 
su  ser  atendido  en  la  Cruz  primero  doblando  el  cuer- 
po se  inclinó  y  la  besó.    Oh [ Cruz!  digna  de  honrrartc 
'con  mil  ósculos;  y  dignísima  de  apretarte  con  mil  abra- 
zos.  Ánehr  á  ti,  es  piedad  :  llevarte,  es  gloria :  morir  en 
"u,  salud»  Hermosamente  San   Gerónimo    habla  de  k 
Cruz:  la  Gentilidad  padece  soledad  en  la  Ciudad:  en  otro  ti~ 
"trufólos 'Dioses  de  las  naciones  quedaron  en  ¡os  techos  con  hs 
'Buhos  >  y  las  Lechas  as:  las  banderas  de  los  Soldados  son  in- 
signias :  las  purpuras  de  los  (Reyes ,  y  las   piedras  preciosas  de 
las  Diademas ,  las  honra  la  pintura  del  saludable  patíbulo,  (e) 
Asi  él.    Ya  todo  el  mundo  adora  y  honra  la  Cruz.   Ala 
Cruz  los  Soldados  la  llevan  en  las  Armas,  los  Alféreces 
la  ponen  en  los  Estandartes,  lo?  Vencedores  la  levantar* 
envíos  Trofeos,  los  Reyes  la  fixan  en  los  Solios,  los  Ce- 
sares la  traen  en  las  Coronas,  los  Pontífices   la  usan  ct% 
las  Tiaras.  La  Cruz  luce  en  las  partes  publicas ,  en  las 

Puer- 

(V  S'erm.  4  de  Fas.  rsá)  Cant.  r  [b)Joan.  r  1  (c)  Oseas  j(d)  Cant 
2  'fj  Lib.  2  ex  l» 
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"Puertas  de  Lis  Ciudades,  en  las  Almenas  de  ios  Alcá- 
zares, en  las  Torres  de  ios  Principes }  en  ios  Pináculos 
de  los  Templos  ,  y  en  la  elevación   de  los  Pirámides. 
Toda  la  pompa  del  mundo  se  somete  a  la  humildad  de 
de  csreLeño,  Pero  que!  jalabas  tanto  a  la  Cruz,  7  tan- 
to horror  es  el  llevarla?   Si  te  place   la  Cruz,  de. buena 
•gana  tolera  lo  que  te  desagrada,  y  gozas  de  la  Cruz, 
Lo  que  acaece  contra  el  gusto,  y  fuera  de  nuestro  de- 
seo, Cruz  es.  Piensa   esro  en  todo  lo  adverso.   Esta  en- 
fermedad,  y,  esta  perdida  de  dinero  y  honra,-,  este  da- 
ño, y  esta  -contumelia,  esta  injuria-,  esta  aflicción,  ya 
'fué  pensada  en  el  arcano  Consejo  de  la  Trinidad  por  su 
■infinita  Sabiduría,  mandada  por  su  Poder,  y  aprobada 
por  su  Bondad:  corno-cierto  instrumento  de  mrsalfid-, 
porque  si  consultas  á  la  Madre  de  Dios,  si  a  los  Apos- 
tóles, si  <á  los  Doctores  de  la  Iglesia,  si  á  los  Matrvres, 
si.  a  los  Coros  de  los  -Angeles.,  ya  los    Santos  en   d 
Cielo  te  dirán  a  una  voz':  te  conviene  que 'perezca   alguno • 
de  tus  miembros ,  que  no  que  todo  tu  cuerpo  se  arroje,  en  él  in- 
fierno. (  /  )  Conviene  que  perezca;  tu  fama  yin  súná  ,  tu 
honor.,  tu  comodidad  ,,  antes  que  tu  alma.     ClamaDü  a 
la  verdad  la  carne  enferma:    esto  impide  ini  saíüd.  P-C-" 
clama  e!  espíritu  prmipto  {  g)  esto  komneae  í  m  salud. 
Esta   tu  cruz,  esta  adversidad  es  gloria  para  Dios-,  sa- 
lud para  tí-,  gozo  para  los  ,Angele-s  ,  ignominia  páralos 
Demonios,   cxemplo  páralos  hombres    Esta  Cruz  te 
abrirá  los  cielos,  te  cerrará  el  infierno,  te  librara  del  pe- 
cado, tu  au ernaen tara,  los  méritos ,  te  texcra  la  cotona, 

Añ^~s-í¿)^.  P" 
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Pero  quien  me  fabricara  esta  C?uz  con  que  comida  -tan- 
toí  bienes,  siao  tuCbnsro  Hijo  de  un  Carpintero  ¿-I»; 
fabricaste  la  Aurora,  y  el  Sol  (b)>  fabrícame  a  mida  Cruz : 
aqíiella  Cruz  digo,  cuya  altura  es  la  caridad.,  coya  lon- 
gitud ,  es  la  eternidad  ^,  cuya  sublimidid  ,  es  la  omnipo- 
tencia, cuya  profundidad,  es  ¡a  inescrutable  sabiduría. 
Con  esta  Cruz  perfecta  clamaré  contra  rni.y  lo  que  los- 
Judíos  contra  tí:  quítalo. t  crucifícalo  (¡y:  crucifica  mi  carne 
con  sus  conciipis cencías  (j):  debe ,   pues  morir :  pwaue  la 
carne  pelea  contra  el  espíritu  :   crucifica    al    vkjo -hómbw *. 
con  sus  obras  (A) :  reo  es  de  muerte:  á  este  hallé  que  re- 
pugnaba a  la  ley  de  su  mente  >  y  me  cautivaba  en  Ja  ley 'del  * 
pecado.  (/]  Crucificame ,  que  soy  homicida  y  te  aborrecí  i 
hermano  mió  el  que  aborrece  a  su  hermano  es  homicida,  (m) 
Y  que  mayor  odio  que  otra*  vez  crucificarte  en   mi  mis- 
m&)  (w)'Asi.fiñalm ente  yo  hombre  de  la  tierra  sea  crucifi- 
cado contigo  en  la,eruz¿  para  ser  compañero  en  tu i 
Reyno.  % 

A  C  CION     SE  G  U  N  DA, 
Como  es  clavado  en  la  Cruz  el  (Redentor 'e 

^  ESUS  Hijo  de  (David  (o)  acuérdate  lo  que  dictaste  á 
David  en  el  Salmo  veinte  y  uno:  oradaron  miTmmos  y 
pies: y  numeraron  todos  mis  huesos .   Veis  aquí  que  viene  el  i 
tiempo  aceptable  (/?)  á  nosotros",  pero  á  tí  amargo.  Veis 
aqui  los  clavos,  veis  aqui  los  martillos,  veis  aqui  los 

car- 

(k)Ps.  73  (/)  Joan.  19 {.j  \  Galop.  5  {k)  Cotos.  3  (/)  Ad  Román.  7  , 
(m)  1  Joan.  .3  {n)  Ad  Beh  6  <¿#j¡  Mar.  10  {¡¡¡)  2  Ai  C#A  <£. 
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fim&tá* ^Peroatites  que  te  Inclines á  U  Cruz,  levan- 
itmtis  ojos,  y  ve,  no  lexos,  a  la  pequeña  Belén.    Acuér- 
date eme  aiiisaii^e  desnudo  desde  el  vientre  de  tu  Ma- 
•■ate,  ydeaquivolveral  seno  de  tu  Padre  :mas  blanda- 
,mence7acias:enelkeno3queaqaienelleao.  Pero    va- 
xyavsieies  Hijo  de  Dios,  no  diré  ¿4j*  de  te*ru%4«)^úÉ> 
tuéstate  en  la  cruz:  porque  es  nuestra  'fr#*tfÉ*S*.  KW 
"Ea,  v]esus,  descansa  en  el  lecho  del  Solón  y  como^aqueL 
^parilicicoynofilcvaatcrnos.y. llevemos  tu  fUfp-..J&&t, 
pues,  .saBknci^queya    llegaba  %  hora  de  pasar  de  este  m^ 
¿o,  al  f  adre,  ^humilló  sóbrela  Cruz,  {i)   A-pcnas  se  había 
?MStratl0*-en-cl  leño  aquel  que  levante  atólos  los  >Lu  ^ 
deslizan  (í),  quando'wis  aquí -que  nhesusmams  qtte'tte- 
nande  bendición  a  todo  hombre,  (v)  .primeramente  estendio 
su  diestra  para  conducir  á  los  que  hierran ,  alcanüm  <k, 
rechoñuedk^dlav¡k.  (x):  después  la  siniestra  para  li- 
brar del  pecado  á  los  Siervos  de  la  casa  de  ;k"esdav¡t¡d,.ú 
la  libertad  de  hijos  de  <D¡osJ(y)  Estendidas  las  manos  los 
^verckgosle  abren  con  barrenas ,  cubando  'su  sepulcro,  en 
^ue-ca^erom  (z);y  alli  no  sacaron  el  te sor o  f eminente  en  el  cié* 
:h.  (^©exa  ímáímenoe  pecador  de  daí  escusas  á  tus  pe- 
(cados/y  áscir  con  él  mayoradmo  3e|a  iniquidad :  m 
¡puedo  caharía  tierra.  *  Te  argüirán  de  mentira  las  pala- 
bras de  la  ^zx^¿:  c abaron  mis  manos  y  pies.  (¿)   Paira  <|ue 
itamfen fuese  el  dolor  mas  acervo,  usaron  bs  ^erdu- 
fgos^  ác  clavos  sin  paita:  mas  como  la  mano  siniestra 
Midiese  licuar  al  agujero  la  tiraton  dé  «aeree  coa 

X&  fetrciS*  m.fmn.  n-(f)  Uem  n  (i)  W,   H4  (*$&?  W 
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cordeles,  que  rodas  los  nervios  y  venas  se  le  rompieron. 
Tan  arroz  fue  la  cstencion  de  su.%  nervios ,  y  rao    vit>- 
Iénti,,que  todos  sus  huesos  arrancados  de  sus  lugares  se 
pod kn .contar., Contaron  mis  huesos.  (<)  Levantan  sus  ner- 
viosos brazos,  los  crueles  carniceros,  íc  estienden  las  ma- 
nos para  ci  iva  ríes  los  clavos  con  pesado  marrillo  ¿   En 
dónde -e^tás,  o  Padre  Eterno  ?  Qaando  Abrahan  csrendi- 
endó  su  mano  con  -la  espada,  para  im  molar  a  su  hijo 
umgcnito-que  amaba,  ísiac:   mandaste  un  Ángel  del 
cielo  que  clamara:  m  estiendas  tu  brazo  contra  el  niño.  (d\ 
Veis  aquí  ai  mejor  Isaac: -Es  cu-Hijo  unigénito,  y  ama- 
do.    Ya   el-  verdugo  levantando   su    mano,    toma  el 
marrillo  para  herirlo,  porque -no  mandas  un  Ángel?  Pe- 
ro oigo  á-Cllristo  como  si  digera :  Juzgas ,  que  no  puedo 
rogar -a  mi  Taire,  v  mandar  albora  mas  de  doce  legiones  de  An- 
geles ?  Como  no  se  han  de  cumplir,  las  escrituras,  que   asi  cort- 
ee hacerlo  i   (e)  Hágase ,  pues,  .tu  voluntad.  Ya  postra- 


vtei 


do  en  la  Cruz  eí  Hijo  de  Dios ,  resonaba  con  el   ruido 
de  los  marrillos  el  monte  Calvario.    Casi   media   hora--. 

impendieron  á  tan  cruel  obra  los  obreros  de  la  iniqui- 
dad/(f'\  Entonces  creo ,  que  se  cumplió  lo-  que  escri- 
bió San  Juan  en  el  Apocalipsi:  hubo  silencio  en  el  cielo,  co- 
mo media. hora  {£)  porque  según  el  Esclesiastes : -  la  voz  del 
martillo  da  en  la  oreja,  (h)  Esto  es,  nuevo  sonido  aconte- 
:io,á  los  oydos  del  Padre,  délos  martillos  y  clavos,  que 
en  !á  eternidad  nunca  había  oydo.  Subía  este  sonido  á 
í  os -A  ágeles,  á  los  Arcángeles,  y  a  las  virtudes,  atónitas: 

s,  2  i  [d")Gg,n..:ii  [e)  Mat,  *$íf)  Luc,  1:4  {g  ;  Apee,  8  {b) 
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i  rati  peregrino  sonido,  caílatan:  penetraba  a  los  tronos, 
Q  lerúHfcesj  v  Serafines',  y  ellos  calían.  Anees  se  íiaou 
oído  en  el  Cielo  la-vóz ;  como  de  los  que  tócnkn  ,y  can- 
taban en  sus  GUras  Vi!)  ptfo  ^1  sonido  cielos  marrillos  hu- 
bo silencio  en  ei  cielo:  este  sonido  exedia   al  canto  de 
los  Angeles.  Esta  era  la  música  que  deleitaba  ai  Padre  ? 
aplacaba  la  justicia  j  probocaba  la  misericordia.  A  aquel 
sonido  se  conmueve  y  tiemMa  lar  tierra :  contúrbalos-  ios  fun- 
damentos de  los  montes,  ( j )  Entonces- bramaron  los  Demo- 
nios,  que  al  sonido  de  los  martillos  se  rompió  {dice  Jere- 
mías )y  se  despedazó  el  martillo  de  toda  la  tierra,    (i)   Esto 
es  cayó  Lucifer  como  muerto  al  pie  de  la  Cruz.  Es  asi : 
finalmente  es  Ciaristo  clavado  a  la  Cruz  ^  pero  yo  ene- 
migo de  la  Cruz  de  Ch  risco  todo  temeroso  me  horro- 
rizo y  tiemblo.  Si  convino  que  padeciese  Chisto  y  asi  entra-- 
m  a  su  (Reyno,  (/)  que  sera  de  mi  que  no  hago  cosa  bue- 
na, no  padezco  nada?  jOhi  quanto  se   diferencia  Chns. 
toen  el  duro  Leño,  y  el  chnstiano  en  blando  lechol 
ehrisco  entre  espinasyel  christiano  entre  rosas :  Chris-- 
to  dolorido  al  sonido  de  un   ni  arcilló,  y' el   christiano 
goza  el  sonido  de  la  música.  :Oh  Christiano  i  este  no  es 
espíritu  de  Christó.   Oye  á  Pablo vy  tiembla  a  s^' ora- 
culo :  si  alguno  no  tiene  el  espíritu  dé  Christó  no  es  de  él-\ni) 
No  es  tener  espiritu  de  Christo,-  vivir  contrario  a 
Chrístomo  es  tener  espiritu  de  Christo,  vivir  según  la 
cdmCy-  y  s^vivi¿reissegu?i^la  carne'  moriréis:  {n)  Para-  ñ<p 

moriT^viviendo  según  la  carne-  deseo  clavarme  err  la- 

w.;  €ruzfí 
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Cruz.    Allí  por  espíritu  mortificado:   se  a  la  verdad  que 
si  movimos   contigo,  cmtho  viviremos,  (o) 

ACCIÓN     TERCERA. 

Como  es    elevada  la  Cruz  en  lo  alto. 

I    Odavh  está  en  humilde  suelo  c!  Autor  de  la  vida, 
triunfador  de  la  muerte  íp ) ,  por  no  perder  la  victoria  del 
instrumenta  de  una  Cruz,   porque  nadie  se  le  quite  de 
las  manos,  quiso  ser  clavado  en  ella.    Pero  de  donde 
tanto  afeólo,  ó  Ch risco  ,  a  tan  infame  tronco?  Pero  por- 
.que  mas  bien  quisiste  morir  en  los  brazos  de'  la  Cruz  que 
en  los  b  tazos  de  tu  Madre?  porque  mas  bien  en  una- 
madera  áspera  y  bronca,  que  en  un  estrado  blando  y  le- 
cho de  plumas?  porque  mas  bien  espiras  entre  dos  la- 
..drofies..?  que  entre  dos  Serafines  ?   Es  á  saber  con    su 
-excmplo  prueba  ser  verdad. lo  que  después  enseñó  Sari 
Pablo :  las  cosas  estultas  del  mundo  cupo  'Dios  para  confun- 
dir d  los  sjth'mtv^  ml&s  fiacm  para  eotifun  Ur  á  ios  fuertes:  y 
¡o  Innoble,  $  .comptrntihle-para  destruir  las  cosas ?  fue  seesti- 
,man.  (g)  ^Que-cosa  mas-sabia  qire  la  ciencia  -de  todos  los 
Filósofos/ la  prudescia  de  todos  los  Politices,  la  pericia 
de  los  Escríbasela  astucia  de  los  Fariseos  ./y  la  doctrina 
He  k^ma^dga  ?  Que  mas  poderoso  ,  que  las  riquezas  de 
los  Príncipes.,  la  Tobustes  de  los  "Soldados,  las  amenazas 
délos  JueceSj  ía  a  froga  ó  qi  i  de  los  Presides,  la  sevicia  de 
Jos  Tiranos,  y  la  ¡nagmh  cencía  de  los  Cesares?  Por  el 

con- 
(p)  z.  'Jim.  t.  ip)  Id,  i.  Ufj  i.  Cor.  i. 


7  «loniera  j«e  en»  coWo  je  fenw  por  maldito,  fío  Al- 

%  tó£2*  ¿  sM^a,y  ciencia  *  0*  r)  <g 

cue  era  en  todo  el  mundo  lo •  mas despre ciaK \c  h un. Ide 
vil  contemplé  indecoroso,  el  leño  de  laC ni*  lo  di 
2 Snd  instrumento  en  el  que  la  aenaa'de  los  sa      , 
falbiduriade  los  Judios,la  prudencia  de  los  Gentiles, 
el  node   de  los  Reyes,  y  el  fausto  de  todo  el  Mundo 
larrogancia.k  pompa:  con  el  que  ,  la  fuerza  d^Aos 
dcmois,larobustesdel  infierno,  y  taimen «  «do 
lo  que  tiene  el  mundo  de  grande    de  horroroso  el  &h 
1%  hasta  lo  ultimo,  todo  lo  eon^d^W^o, 
queb>ó,  y  debelo.   Mas  mientras  yo  alaoo  la  Cruzde 
SL,  Ghristo  se  levanta  crucificado  por  los  soldados. 
Entonces  cortamente  apareció  no  eneltk^  sino  en    la 
t1erra:«Mí^.íel/^o¿e/flCrMZ:(r)semudea!ianzaencre 

Dios,  y  los  hombres:  señal,  a  la  qm  se  copmdtce  ^  ,J 
fué  contradicha.  Ahora  cnloairo  trmnfabaerr el leriq  * 
comoemearroza  rriu  ufante,  eh consumador  de  aqueda  , 
grande  obra  encomendada  per  su  Padre  ,  quando  de  alh 
miraba  rodo  el  mundr»  y  juntamente  necho  expeeucu- 
lo  comenzó  a  repartir- rodo  5U  imperio  ,.  alta  en  su  ani- ,■• 
mo,  entre  bs  suyos.  Vuelve  el  semblante  al  Occidente ,: 

el  Oriente  deVCielo,  es  ■a.sabct:-..  a  su  espsaía  iglesia  , 
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había  de  tener  una  gran  dominación  cn'Europa.  La 
■cspjlda-pra  -el  Oriente,  ó  la  Asia,  en  laque  ya  acaba  ia 
"Sinagoga,  caíad  So!  de   justicia  sobre  la  injusticia,  de 

jerusalen.  Xa  mano  siniestra  bscia  el  mediodía,   b  ia 
Afíica  ,  con  la  derecha  al  Septentrión  ,   ó  á  la  Armenia 
las  abrazaba. 'Mas  la 'Cruz  puesta  en  una  alta  peña,  le- 
vantada en  airo,  clama  el  Eterno  Padre, -lo  que  en  otro 
■ncm  po  :f  Moysés :  miraba  según  el  exemplar  que  demostré 
tn  el  Monte,  ix)  No  dice  tan  solamente  mira,  es  k  saber 
ia.  exterior  forma  del  cuerpo:  aquí  no  veras  nada  sino 
'buriiario  ,  sino  consideras  todo  el  interior  ,  los  senos  del 
alma:  aquí  nada  hallarás,  sino  Divino.   Mira  al  cuerpo 
y  veras,  que  ¿¡Me  la  planta  del  fie  hasta  el  vértice  de  la  ca- 
íezam  hay  sanidad  .en  él.  (y  )  Considera  el  peches  y  ba- 
ilarás que  en  todo  el  corazón  no  hay  sino  candad.  Mi- 
<ra  ta  cabeza, y    no  bailarás,  sino  punzantes   espinas,   y 
fatales  llagas,  y  dirás:  verdaderamente  el  Hijo  del  Hom- 
bre no  tubo  donde  reclinar  su, cabeza,   (z)  Considera   la  ca- 
.Deza^   y    clamaras:  su  s.abeza  ,e$  óptimo   oro.  (a)  :  Mira 
su  Rostro,  -y  le  -verás  pálido,  apagado,  deforme,  y  dirás* 
fio  tiene  hermosura.,  ni  decoro  ,y  como -escondido  su  mm.  (b) 
Considera -su  sembla  rué,  y  veras  que  allí  -está  escondido) 
d  wndyr  de  U  luz  eterna /e)  el  explendor  de  la  gloria,  y  figura 
Áe  su  suhsranaa  id)  Y  dirás  ío  que  Esther  de    Asnero":    te 
jfí  Smorcomo  Airoel  d,e  0hs.  U)  Miy  admirable  es  el  Señe*, 
y  saliosiroesta  Unto     de  gracia.    'Finalmente    mira     á 
Ch  risco  ,  v  je  vetas  vmo  leproso  despreciable  y  y  el  ultimé  dt 

::„-■'<■■:,  ,  los 
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■  fe   ■     ..  -  ■  :     A-r 

ímM^l'f)  y  "Jiras  Vj  gusano  Ky  no  lómbr^gf&ámi* 

dera  y. clamaras  con" Tomas :  Señor mio^y  rÜhs  mío.  \b) 
Oh  Señor  Lo  te  mire,  ote  considere;,   todos  mis   huesos' 
dicen':'  Señor  qukn-se w 'jante  ci  ti  ?  (?)  Quien  semejan  te  'eW 
ei  dolor  de  tu- cuerpo?  quien-,  eivtiamor  de  tu  corazón*' 
Señor  quien-  semejante  en  ío  despreciable  l  quien  en  la 
M^feeñtad??  Quien  semejante  en  lafequeza-?   quiet?  ew 
ei  poder?-  Quien: scmefinte'eír  la  pobrera?  quien' en   la 
riqueza?-  Quien   semejrnte  en  la  ignominia?  qrfien-  en. 
la  gloria  V  Iré ,  pues y  al  nwmvdeh  Mirra ,  (j).  y   veré  um 
vrm  vishn,  {k)  Miraré  en;  el"  semblante' do  mi  Christcr ,  j  ■ 
considerare   f  h&re-  feftfc  el  'ejemplar,'  que  se  merm 
mostrado  en  teté  monee  , .'tiara-  epe  padeciendo '  y   mu- 
riendo^ y  muriendo  r  por  ti  en1  ei  monte'  Calvario  ¿áfe^ 
tigosuhaen  et  monte- Olívete,    jfiíií  finalmente  mirán- 
dote ,  y- considerándote' tintándote  W  la  humanidad , ' 
y'  considerándote,  en'  la  divinidad;,  clamara. ecernamen- 
te  mi  alma  ydlrar  Quien- Señoréeme  jante  a  ti  i 


1    . 


P  A  S  O   D  U'  O-  D-  E  C  I  M  O. 

de  lacmjcifixion  m  cnmisw. 


A.CCION    PRIMERA.' 
Cam®  Jesús  esta  pendiente  en  medio  de  dos  ladrones. 

j^L  Hijo  de  Dios ,  que  está  en  medio  del  Padre ,  y 
del  Espíritu  Santo*  obrando  nuestra  salud  en  medio  de  la  tler 

mi  va' 

(/)  Isal<)  (g)  Ps.21  (h)Joaa.  20  (/)  P*  34  (;')  Cam.  4  (fc) Exod.  3. 
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U  \¡)  no  quizo  sino  morir  enmedio  de  dos  ladrones,  [m)  Es- 
to afirma  el  Evangelista  :  allí  lo  crucificaron  ,y  a  dos  ladro- 
nes, uno  ala  diestra,  y  otro  a  la  siniestra,  (n)  Aqui  verdade- 
ramente la  virtud  esta  en  el  medio,  quando  pende  en- 
tre dos  ladrones  la  sabiduria  del  mundo.  Hecho  esto, 
4por  imperio  del  Preside ,  o  por  consejo  de  los  Judíos' 
pira  que  se  oprimiese  la  inocencia  de  Christo-,  ni  du- 
diran  íes  que  miraban,  que  era  reo  de  delitos,  y  por 
eso  fue^ común  á  Christo,  con  dos  ladrones,  lo  que  se 
le  implicaba,  si  tambicn  le  era  común  el  suplicio.  Atien- 
de aquí  quan  hermosamente  corresponda  la  entrada  de 
Christo  ai  mundo,  y  la  salida  del  mundo,  su  Oriente, 
y  su  Ocaso.  De  su  vida,  eaUlpha,  y  oniega,  ó  principio 
y  fin,  natividad  y  muerte.  Son  enteramente  icniaíes. 
En  uno  y  otra  nada  aparece  sino  una  extrema  humil- 
dad ,  y  pobreza.  La  entrada  en  e!  mundo  fué  naciendo 
en  un  vilísimo  establo  -,  que  era  receptáculo  de  los  jumen- 
tos: la  salida  del  mundo  fué  muriendo  en. aborrecido 
monte,  que  era  sepulcro  de  ladrones  i  quando  nace,  llo- 
ra en  el  heno,  quando  muere  gime  en  el  leño:  nacien- 
do es  puesto  en  pesebre,  muriendo,  es  cscendido  en  el 
patíbulo:  naciendo,  atado  en  pañales,  muriendo  clava- 
do con  clavos:  nace  entre  dos  bestias,  y  muere  entredós 
1  idrones.  Ciertamente  fué  hecho  Christo  rusta  l,t  muer- 
te, no  solo  obediente,  sino  Humilde  ,  eligiendo  cojo  lo 
que  conducía  a!  mayor  cumulo  de  infamia  é  ignominia. 
I^o  que  es  fací!  de  entender ,  para  ei  que  lo  considere ,  el 
lugar  adonde,  el  tiempo  quando,  y  el  modo  con  que 
(/)  Ef.  73.  (w)  Luí,    %  3 .  [nj  Joa.  1  ?.  quU 
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quizo  padecer  y  morir.  Quizo  padecer  en  el  mas  ce 
teatro  del  mundo.  Este  fué  Jerusalen,  Ciudad  tní .. 
pontana ,  culta  de  sabios  ciudadanos ,  el  emporio  de  to- 
da Jadea,  y  la  admiración  de  todo  el  mundo:  la  óiic 
por  eso  eligió  para  que  se  hiciese  mas  espe&abíe  ai  müiv 
dojasecnade  toda  la  tragedia,  y  su  muerte  se  di- 
vulgase hasta  el  termino  de  la  tierra.  Eca  aquella  Cui- 
dad ,  por  aquel  tiempo ,  seminario  de  la  piedad  ,  claus- 
tro de  la  santidad ,  y  como  templo  de  la  religión  ,  que 
encerraba  á  todos  los  pueblos  obligados  á  la  ley  de  Dios, 
cultivadores  de  las  santas  máximas,  y  llenos  de  los  1  '- 
nehcio-,  de  Dios.  A  quien  estiba  cerca  ,  y  condono  el 
monee  Calvario:  lugar  infame  de  ladrones,  y  con  los 
Suplicios  d¿  los  malhechores,  con  los  instrumentos  i\h 
los  suplicios,  horcas,  y  cruces.  Si  miras  el  tiempo,  eli- 
gió aquel  que  entre  todos  los  tiempos  del  ano,  por  cuito 
de  religión,  por  la  frecuencia  de  las  naciones,  v  por  el 
rito  de  las  ceremonias,  era  el  principal,  es  a  saber:  La 
Pasqua:  en  el  que  como  olas  corrían  las  naciones,  para 
que  no  soto  los  habitadores  de  aquella  Ciudad  por  los 
lugares  y  quadras,  sino  también  los  pereginosde  otros 
lugares,  por  las  villas  y  ciudades  sembrasen  la  fama  de 
tan  ignominiosa  muerte.  Fué,  pues,  crucificado  en  aquel 
día  publico,  y  ultimo  del  parasceves,  no  sin  gran  senti- 
miento de  vergüenza  en  aquel  lugar,  y  ultimo  tiempo, 
Cti  el  que  ninguno  se  podía  escoger,  ni  para  lo  terrible 
del  suplicio,  ni  lo  ingenioso  del  oprobrio.  A  la  verdad 
pues, es  menester  decir,  que  nosotros  nos  engañamos, 
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Nosotros  que  ¡bbgim^s.  lo  qixeXlaristo  desprecio:  y  que 
.deprecarnos  lo  qu 


SUffP, 


;s  pue 


n,c,n..  v5  x  f';.^- 


-tros  errernos:  porque  el  que  es -Camino,  anda  por  otra -sen* 
Jb:  el  que  es  Vgriai^  mm m  Mxm  verdades :  y  el  que  es 
í^7¿«>  (0)  de  otro  modo  ■■vi-yio,  Que  ¿csoi3diosa1-Ti-cn-te-C.i1  ris- 

¿^  -©culta,,  lo  que  sirfe  Jf  augnaent-o  a  la  gloma .;  y  ma~ 
fáfiesta  lo  qtae  i  ía  ignominia.  Habiendo  de  le  mostrar 
(éaieí  Thabor.la  posa pa de m  gloria, -«©lo ñevémes Dis- 
CW'los  espectadores  de  -aquel  .celestial  asombro.  En  el 

Cal-vario .,  -abrió  el  aparato  de  -sai  ignorara  ^  .delante  ele 
kmkk®¿  de  Gentes,  Allí  estuvo  entre  dos  -Profetas,  Mo- 
yses,,  -y  £Iia¿  m o  Rendóle  casi  nadie:  aquí  entre  dos  k- 
Jrpnes,  i^icaa-doktodo  el -mundo.  'Nosotros,  üoreloon- 
f  cario,  lo  qmc  cede  a  -muestra  igno-rnima,,  lo  envolvemos 
m  tinieblas  lo  escondemos  entre  paredes,  lo  sepulta^ 
iros  c rt  el  olvido.,"  y  lo  enterramos  -en  -el  centro  de  % 
Cierra...  Mas  lo  que  mira  á  nuestra  gloria^  delante,  de 
Codos  s  a  roda  lez ,  aí  mediodía ,  a  la  mt0  áe  los  nom- 
bres ,  %  ios  ¿ojos  de  codo  -el  muná©  lo  hacernos.  Qstcn*- 
caraos  en  codas  par  tes 'W  esclarecido  -de  nuestra  Image  9 
clarado  en  legamos*.  !as'|mágen.es  de  niiesc-ros  mayo? 


,& 


res^  las  pineras ,  y  armas  de  ía  ca-sa.?  e  imi-gruas  de  tos 
fior^-r^á  ningiino  q-ue  se  cieñe  por  noble  se  maninesta 
m/iÁo  d.e  feaxa  g  atracción.  No  es  bastante  saber  todas 
hs  mr:£Í2&  ?  y  encernnks  en  el  mi-mMmtní^  es  me~ 
pmmzi^k  lu'eíáa  sajías  en  las"''  nnivenlMcs,  en  M 
mhlifi&;mÜp  y  ni  las  unuis  de  hombres  pernos.  Si  al- 
pm  m  fl  campo  4c  h  §,mm  %q  '$§¡ft  ^^  Nfljff* 
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lo  decanta  cíen  mil  vceesen  los  convites  5  tnkpan^ 
les,  llénala  boca  como  otro  abraso-:  mas  ¿alguno  áe 
la  pelea  irayecc  dejando  las  .armas,  «sólo  'pacall  lo  reserva; 
ni  lo  dirabaxQ<Íe  unarbolilio  para  que  jamas  se  baga 

mención ,  ni  se  recuerde.  De  este  modo  lo que  cede  a 
nuestra  gloria,  lo  celebramos  con  -grande  aclamación  , 
lo  .que  a  la  ignominia  h  .disimularnos  con  el  sikncio. 
No  asíeMlcy-de  la  doria,  imitarse  en  el  nobilísimo 
A!cazard'elMimdo,en-undiaclmas  eelcbredel  año: 
en  eminente  kgar,  en  el  medio -dia  ,  con  inmensa  mul- 
titud de  acntes,°cn  un  •patíbulo  entre -dos  ladrones.  Ver* 
daderamente  podías  decir  aquí,  ¿  Jesús  ^  %  hutmlkh 
áf«^¿4we«fr,<f)pcro-porqac  te  humillaste  bascad 
infame  Icao,  D;os  te  exalto  hartad  exe i 'jo  M^f.^f)  Por. 
que  con  tanta  deshonra  esttibiste  pendiente  entre  el  cie- 
lo ,  y  la  tierra,  te  te  lié  teda  pttsud  W  áeh  y  tierra.^  (r) 
fbrque  crucificado  en  medio  de  los  ladrones, .  dominas 
en  me4io'4elo5  Arngeles:  porque  juzgado  i njustamep% 
y  condenado  por  iniquojuezá  muertc^efes  mmmmá^ 
Jtiezíe  vivQ€  y  tmmos.{s)  .  Tu  que  por -mi  causa  otas  a| 
medio  de  dos  ladrones,  -.guando  re  sentares.  }mcz  entre 
Jas  cabras  3  y  e>vejasv  ■   .   ,r     - 

¡  .ewfrf  mtj<*s  escogido? 
d  vuestra  dmtrú  smtddme 
i$  las  tahas  AsviMh*  (t) 


AC- 
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ACCIÓN     SEGUNDA. 

T>el  titulo  de  la  Cruz. 

O  Abia  manifestado  Pilaros  con  su  testimonió  alo- 
nas veces  la  mocencia  de  Chnsto,  á  !os  Judíos-,  pero  mu- 
cho mascón  el  mgusro  tirulo, con  que  honró  la  Cr^.y 
exalto  a!  crucificado.  Escribió  pues,  TllatosdTltnlo,  vp¿ 
solé  soare  la  Cruz:  era  asi  escrito:  JESÚS  NAZARENO 
HEFdelos  JhJIos.  (v)  Ponderad  a.yai  los  orodieios  de 
este  árbol  condecorado  con  ran  Ínclito  tituló.  Sime  es 
licito  pregunraré  lo  que  antes  Christo:  ide  amen  es  esta 
tmagen,y  sobre-escrito  en  el  titulo}  (*j  La  imagen  es  de  en- 
fermo; el  mulo  es  de  Medico:  la  imagen  de  mendigo, 
y  poore;  el  titulo  es  de  noble,  y  neo:  de  vil  ciervo  es 
a  imagen;  de  poderoso  Sefiores  el  titulo:  Principe  de 
adrónos  dice  la  imagen;  Rey  de  Angeles  dice  el  titulo: 
la  imagen  es  de  malhechor;  el  tirulo  es  de  Salvador  En 
una  palabra:  la  imagen,  indica  ser  Hombre;  el  titulo  , 
demuestra  ser  Dios.  Aquí  se  patentiza,  una  y  otra  na- 
turaleza de  Cnnsto ;  la  humana  y  mortal  en  el  patíbulo 
de  la  Cruz:  la  Divina  c  inmottal,  en  el  titulo  de  la 
Cruz.  A  este  tiempo  rabian ,  y  rechinan  los  dienres  los 
Judíos:  llcnanse  de  ira  por  la  gloria  del  titulo;  instan 
mucho,  e  importunamente  á  Pilaros,  ó  que  boire  del 
todo  el  titulo ,  o  que  mude  su  elogio.  No  queráis,  le  di- 
cen,  esmbirltey  de  los  Judíos:  porque  el  mismo  se  dixo:  soy 
*y  de  Judas.  Minucncsc  Pilaros  en  su  decreto:  lo  que 

(v)Joan.  i9[x)Mat.  it. 


te- 


escribí, escribí,  (y)  Fue  ley:  una  jota,  o  un  ápice  no  sepulta- 
rá, (z)  Pilaros  ,  con  ral  tirulo  tanto  escusa  la  inocencia 
de  Christo,  como  acusa  la  malevolencia  de  los  Judíos. 
Porque  la  primera  palabra,  que  es  Jesús  ,  significa  Sal- 
vador. Si  es  pues,  Salvador,  no  debía  ser  crucificado.  El 
segundo:  Nazareno,  esto  es  florido:  la  flor    sabemos,  es 
symbolo  de  la  inocencia.  Si  es  inocente,  no  se  debia   pe- 
nar con  muerte.  El  tercero  es  ftey.  Si  Rey,  no  debia  ser 
llevado  a  infame  suplicio.  El  ultimo,  de  los  Julios,  esto 
es,  de  un  pueblo  amado  de  Dios,  y  entre  las  naciones, 
insigne  por  la  piedad  :  no  se  debia  ,  pues  ,  cometer  tan 
execrable  delito  por  aquel  pueblo.  Quantas  palabras  hay 
en  este  titulo,  tantas  lenguas  son,  que  predican  los  elo- 
gios de  Christo,  y  condenan  la  iniquidad  de  los  Judíos. 
Tu,  pues,  que   te   glorías  con  el   magnifico  titulo  de 
Christiano,  indaga,  si  por  ventura,  te  correspondan  al 
titulólas  obras  de  Christo.  Jesús  es  Salvador.    Ve  ahora 
si  eres  salvador  de  tu  alma  ,  mientes  sin  remedio  :  no  , 
sino  verdugo  eres  de  ella  :  U  boca  que  miente  mata  al  al- 
ma, (a)  Matar  es  perderse,  no  salvarse.  Mira  si  eres  na- 
zareno, esto  es,  florido?  Las  flores  han  de    estar  en  los 
Luerros,  en  los  prados,  en  los  vergeles,  en  las  amenida- 
des.  No  en  los  rincones ,  no  en  los  barriales,  no  en  el 
muladar  entre  las  cerdos.   El  que  allí  mora,  no  es  na- 
zareno, sino  sabandija.  Ve  si  eres  Rey  ?  servir  al  pecado 
no  es  reynar ,  sino  esclavizarse.    Si  te  agrada  el  titulo  de 
Christiano,  no  te  disphcenten  las  obras  de  Christo.  ;Oh 


(y)Joa.  i  ?.  (z)  Mat.  $.  (a)  Sap.  1- 
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quanto  discrepan  el  nombré,  y  obras  de  los  Christianos! ' 
Oygamos,. que  habla  de   escoeígraa  S-iWmio:  nosotros 
que  nos  decimos  Omsdanos\  vendemos  el  valor  de  este  nombrt- 
par  l a  maldad*    (D-e  Wmd  sirve  tener  el  nombre  santo  y..dn.  eos-- 
tmém^pwqiieid.vila  que  disco/da  de  la profeáom  ¿.quita  la 
wleza-de-indigíms  aHos-j.ei  honor   del  ilustre  titulo.   Si'  vés •  ¿ 
fm-  no.  hé%  casi  parte   de  todos  M  Christianos  ,  no  hayran^ufa 
en  las  Igiestas  que  no  esté -Remede,  ofensas  J  y  todo  $hiif&  de ' 
p£déo$;^em,  q^ms,alagaréwms  nosotros;  ddm  mitre  deCbmtik* 
nos}:q uando  por  lo  mismo  somos:  por  el  nombre'  santo £,  reos ,;: 
los  que -discrepamos  de  tan.  santo-  nombre -,  y  por.  eso,  mmf$M^ 
lamos -  árí)k.sy.  haxa  el  tituio.de reí 'minv,.  mrme  honrados  ie- 
m  misma  relíglmyptcarms...:{h)  Asi  éL  De-be  ser  esempto-áe- 
fado  deliro  contra  Chrkro ,  el  que  quiera -mocen-tementc 
gloriarse- del  nombre  de<-Ch  ristra  no,.  Pero  meconverci-- 
mdedosChristianos  a  ebrisro^y-a' su-  glorioso  titulo.; 
lo-  primero,  qua  enceste- titulo -se- presenta  ádos  ojos ,  es 
el  nombre  de  aquel  que  socorre  á  todos  en la^neceádad3(cj 
Jesús:  nombre  suabisiftio-,  porque  alimentas:  nombre 
poderoso >  porque  defiendes  i  nombre  glorioso  , .  porque 
iluminase  nombre  gustoso  ,  porque  deleitas,  ¡Oh  Jesús 
verdadero  Nazareno  ,   flor  hermosa  de  color  ,   fragante 
de  olor,,  dulce  de  sabor!  Oh  Jestis!  Rey  no  ya  de  los 
Judíos,.,  (que  ya  ño  tienen  Rey ,   sino-Cesar,.,  estofes; 
Demonio )  ¿no  Rey.  de  los   Christianos.  Sednos  á:  los 
que  aquí  estamos ,  brazo  para  no  caer,  á  los  caidos ,  sa- 
lud, y  resurrección ,  no  perescamos :  sednos  siempre  Je- 
sús, esto  es 9  Salvador,  y  seremos  salvos. 
(í)0e«.(c)?í.  3  a  A  O 


ACCIÓN    TERCERA. 
Cerno  Christo  en  la  Cruz  habla  la  primera  palabra. 


HRÍSTO^  que  solo  es  Maestro  de  roclos ,  apenas 
había  subido  á  la  Cátedra  de  la  Cruz-,  qnando  al  punto 

-abriendd  su  boca,  {d)que  habla  salido  de  la  boca  del  Altísimo  fe) 
comenzó  á  hablar,  y  enseñar  al  mundo,  pata  deshon- 
rar rodas  las  cosas  del  mundo.  Pongamos ,   no  tanto  ios 

«idos,  para  recibir,  quanto  las  mentes  para  imprimir 
en  nosotros  profundamente  las  palabras  del  Verbo  Eter- 


no.. 


^ 


Jesús  pues  decia:  T adre,  perdónalos',  que  no  saben  lo  que 
se  hacen,  (/  )  En  esto  mostró  el  Hijo  de  Dios  ser  Padre 
de  misericordias.  Clamaba  el  cielo  ,  tenebroso  por  la 
obscuridad  :  clamaba  la  tierra  ,  moviéndose  por  el  ter- 
remoto: clamaban  los  Angeles  encendidos  de  vengan- 
za: clamaban  íes  Demonios  deseosos  de  castigo  con- 
tra  los  hombres :  clamaba  tocia  la  naturaleza ,  al  morir 
el  Autor  de  la  Vida,  con  aquel  los  en  el  Apocalipsis  has- 
¿aquando  Señor  santoy  veraz,  wjuzgasy  vendas,  Ja  sangre 
de  tu  Hijo, deles  que  habitan  la  tierral  (;g)  El  Padre,  como 
<me  baxaba  del  Cíelo  í  vengar  la  sangre  de  su  inocente 
Hijo,  atronaba  con  fulminadora  lengua  su  justicia,  con. 
palabras  de  Ecequicl:  el  fin  viene,  vino  el  fin  sobre  las  qua- . 
tro  partes  de  la  tierra.  Llegad  tiempo'-,  cerca  estad  día  dia  de 
la  matanza.  El  fin  sobre  ti,  y  arrojaré  mi  furor  contra  í;,  y  te 
juzgaré  según  tus  caminos,  y  pondré  a  tus  ojos  tus  abo/u: nacio- 
nes. Una  afllcciom  veis  que  ya  viene:  el  fin  llegó.  (J?)   Mas 


;  Mat,  5  V)  Eelh  24  (f)  Imc.  23  (g)  Apoe.  6  ( bé  Uag.  7» 
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entretanto  el  Hijo  de  Dios  en  el  lecho  del  dolor  tenia 

pensamientos  de  pdz:  (i) :  el ,    pues ,  convirtiendo  sus  mo- 
ribundos ojos,  á  su  Padre,y  nuestro  Juez,  primera  men- 
te con  gran  clamor  se  su  corazón  decia:  casi  he  consu- 
mado la  obra ,  que  me  diste  á  hacer.   Fue   tu  voluntad 
que  bajase  del  cielo:  que  estubiese  nueve  meses  encerra- 
do, en  el  vientre  de  mi  Madre:  hecho  hombre:  que  na 
cicra.cn  un  establo,  recostado  en  un  pesebre,  huyera  a 
Együto,  y  fuera  subdito  á  mis  Padres:  Lo  consumé.  Man- 
daste que  por  treinta  y  tres  años  trabajara  en  este  mun- 
do, por  su  salud  ,  y  que  en  el  sudor  de  mi  Rostro  bus- 
case la  oveja  perdida,  cochambre,  y  scd5  con  frió,  y 
desnudes,  con  pobreza  1  y  humildad  s  lo  consumé  el  cáliz 
que  me  diste,  ya  casi  Jo  agote.  Poco  tiempo  me  queda 
de  vivir  5  solo.. una.- cosa  te  ruego,,  ó. Padre  y?  por  la  san- 
gre que  he. derramado  ,  por  los  oprobios,  que  he  oído  , 
por  tantas  bofetadas.,., que,recibi5  por  ios  azotes  que  su* 
frr^por  las.  espinas  de  la  cabeza,  por  los  clavos  de  ma- 
nos, y  pies,  y  por  esta  Cruzen  que  muero,. solo ,tc  rue- 
go ,  ó  Piclx  ,:y  es.lo;ukimo  quete-ruege  5   no .  que  me 
alivies  jos  dolores  ..te ; ruego ,  antes  auméntalos,   no  que    . 
cojisiieles  ániL  Madre  aunque  su  Mor-  es  como  el  mar,  (]) 
no,  al  discípulo  .que  amo  ,  Jo;.recibásÍ  "tu  cuidado.  Sino-  * 
que,..si. soy  tu  =.Hijo  amado,  si  alguna  verte  he  ■  compla-    . 
cido;  v  si  quieres  que,  el  mundo- conozca  $   que.arnas  a  ¿g 
tuHuo,    muesrralo  ahora  oyendoio  que  te  -ruega zf^f 
fe':¿?£r4otf4&^  porjlós  que 

yo.  Padezco:  cura  a  -tos'-  que  -me  vulneran:  vivan   ellos  -. 
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por  los  que  muero  yo.  Dad  Padre  á  estos  e!  perdón,  de 
quienes  cu  Hijo  recibe  las  injurias.  No  atiendas  que 
ellos  me  maten ,  sino  que  yo  muero  por  ellos.  Y  por- 
que no  juzgues,  que  te  ruego  por  querer,  mirad  el  mo- 
tiho,  que  me  mueve :  porque  ne  saben  ¡o  que  se  hacen.  Sa- 
ben que  crucifican ,  tío  saben  á  quien  crucifican^  Por 
eso  perdónalos,  porque  de  ellos  no  soy  conocido.  Se 
clementísimo  Jesús,. que-  perdonas  nuestros  pecados,  pa- 
ra que  n  otros  perdonemos  á  nuestros  deudores.  Esto, 
viviendoi  le  mandaste  con  precepto,  y  muriendo,  lo  en- 
señaste con  exem pío.  Y  que  tu  hombre  cruel  -harás  de 
lante  del  juez,  que  manda  perdonar  al  enemigo,  y  el 
mismo  le  perdono?  El  discípulo -no  es  sobre  el  'maestroy  ni 
^el  siervo  sobre  el  señor,  tk)  ni  los  hijos  de  los  hombres  ¿  so- 
bre el  Hijo  de  Dios.  Qué  dirás  pues?  el  enemigo  me  da- 
ñó en  la  fama :  pero  no  te  quitó  la  vida :  me  ofendió  en 
palabras:  me  provocó  con  dicterio:  me  amenazó  coa 
las  manos:  me  deseóla  muerte r pero  ho  te  puso  en  la 
Cruz.  Y  lo  merecías  asi  por  pecador :  mas  no  el  Salvador", 
por  inocente.  El  mismo  supremo  legislador,,  para  que 
"el  herido  perdonando  mandó:  despreciaste  el  precepto. 
'El  mismo  hace  loque  te  h'abia  mandado:  menospre- 
ciaste el  ex-emplo.  Pero  se  que  la  doólnna  de  Christo  , 
es  para  ti  necedad  :  abundas  a  la  verdad  de  la  prudencia 
de  la -carne.  lPero  oye  al  Apóstol:  la  prudencia  de  la  carne 
es  muerte.  {!)  Mas:  la  sabiduría  de  la  carne,  es  enemiga  de 
S)ios\  ím)  no  se  sugeta  a  su  ley.  Por  lo  que  no  motan  en 
"un  corazón,  la  sao-id u ría  del  Paclre,  y  la  sabiduría  de  la 
[k)Mat.  10.  (/)  ■Rom.  j.{m)  ii,  car- 
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carne:  la  dodrina  de  Christo,  y  la  del  mundo.  Aquella; 
dice:  bendecir  a  los  que  os  persiguen.     Esta:    mddmdhsl 
Aquella  manda: :amad  á  vuestros  enemigos.  Esta :  aborrece  é 
tu  enemigo.  Aquella  dice:  si  alguno  te  hiere  una  mexiíla,  póde- 
la otra:  Esta:  ojo  por  ojo,  y  diente  por  diente.  \n    Esta  sabidu- 
ría del  mundo,  es  necedad  delante  de  ®ios.  (o)  Ceros  precep- 
tos da  el  Maestro  de  la  verdad,  desde  la  Cruz.  Los  oyé- 
remos Señor,  y  los  mostraremos  en  la  obra,  para  ser  no- 
solo  oyentes  de  tus  leves*,  sino  ejecutores.  Toda  tu  ac- 
ción, será  nuestra  instrucción:  tus  hechos,  documentos: 
rus  dichos  oráculos.  Hiciste  bien  todas  las  cosas:  esto  es: 
propio  de  tu  vendad:   Lo  c¡m  has  hecho  bien  ,  lo  seguire- 
mos óptimo  :  y  lo  dicho  bien,  lo  creeremos  verdadero,  pa- 
ra que  oigamos  alguna  vez  de  ti,  que  estás  pendiente  co- 
mo maldito  en  el  leñoy  (/>)  y  lo   oigamos  bien:  venid  k  mi 
benditos.  Lj)r 

PASO'DE'C  I M  O  TE'RCI  O. 
DE  LO  ACAECIDO--  COK  LOS>  DOS  LADWXES 
y-demás  palabrds:  d&  Christo¿, 

ACCIÓN    PRIMERA. 

Gomo  el  mal  ládrm  esreprehendido  del  bueno, 

l_jScando  ya  suspendido  Jesús,  en  medio  del  cielo  y 
h  tierra-,  nadie  dudaría,  que  aquel,  que  habia  vivido  tai* 
admirablemente,  en  el  a&o  ultimo  de  su  vida,  declarase: 

M 

(..i)  M&,  í.  (o)  i.Cor,  v.(f>)  Gal.  3.  (¿fiMat..  1 S ■ 
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í  todos  quien  era.   A  )*  verdad  ,  quien  ,  qual ,    V    quan 
crar.de  fuese,  So  -manifestó  dando  a  conocer  sus  incom- 
nrehensWes  juicios,  a cetca  de  Sos  dos  ladrones:  ampa- 
rando al  uno  -.desangrando  al  otro.    En  este  inescru- 
M  juicio,  nos  darin  luz  las  palabras  de  San  Lucas:  un* 
Je  los  ladrones  emeficades.  le  blasfemaba  diciendo:  si   tu  eres 
pristo  sálvate  a  tí ,y  a  nosotros,  (r)  ¡Oh  maldita  pa.aora, 
fe  oprobio  del  que  es  Verbo  del  Padre !  Si  tu  eresüms- 
to    Sidudas,siesChrisco?    ya  niegas  a  Christo.  {No  ce 
mueve  para  confesarle,  su  singular  modestia  entre  tan- 
tas injurias?  Entre  tantas  contumelias ,  su  silencio?  En- 
tre tantas  penas,  su  paciencia  »  Entre  tan  vanas  crimina- 
ciones, su  conocidísima  inocencia?  Y  que,  tu,  aliaron  , 
que  estás  á  la  diestra  de  Dios ,  dices  á  tan  siniestras  pa- 
labras de  cu  compañero  ?   las  oyes,. y  callas?  si  callas  pa- 
recerá que  consientes.  Mas  este  ladrón,  percibiendo  las 
iniquas  palabras,  todo  encendido  en  piadosa  colera  con 
tra  el  compañero ,  antes  de  culpa,  ahora  de  pena  y  de 
horca;  como  de  una  nuve,  le  arrojó  estos  rayos:  i»;  tu, 
temes  a  (Dios  teniendo  la  misma  condenación  ?  Klasoms  paae- 
cemos -justamente,  porque recibimos   lo  digno  A  nuestros  he- 
-cbos.is) Como  si  dixera:  ¡quécosa  mas  justa?  Cometi- 
mos siempre  latrocinios,  padecemos  suplicios:  les  qui- 
namos á  otros  la  vida,  somos  condenados  á  muerte:  des- 
pués de  muchos  hurtos  que  hicimos,  nos  suspenden  en  la 
horca.  Luego  recibimos  lo  digno  a  nuestros  hechos.  ;Cm 
que-  pocos,. después  de  pocos  delitos,  se  acusan  «*»««: 

,¡t>,Luc.  i'3{s}Jdí«H 
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ladrón,  como  dclinqíientes!  ¡0h  que  muchos,   y  con 
muchos  dclicos,sc'cscusan¡ndigaos!  Preguntado  Adán 
porque  violó  el  precepto  de  Dios ,  ecíió  la  culpa  a  Eva : 
¿inquirida  esta,  acusó  ala  Serpiente.   Asi  nosotros  sa- 
camos el  pecado,  del  padre:   y  de  la  madre,   ia  escusa 
del  pecado.   Ni  vista  .ser  malosi  queremos  también  ser 
tenidos  porbuenos.  De  esta  suerte  todo  pecador,  se  es- 
cusa de  la  cu! p :  ó.  que  el  demonio  le  engañó,  ó  ¿  ami- 
go le  rogó,  ó  la  cpie  le  instigó,  ó  la  flaqueza  le  postró: 
demodo  que  se  hace  peor  con  la  cscusacion  de  la  'culpa, 
que  con  haberla  cometido.     A  los  que  asi  se   escusan  , 
San  Ambrosio  acusa,  exponiendo   aquellas    palabras: 
y  conociéndose  desnudos  cosieron  ojas  de  higuera.  Se  pom  oja 
sobre  si,  el  que  deseando  cubrir  su  culfa  ,J  trae  al  diablo-  por 
autor,  ó  pretende  deliz  de  la  carne,  ó  Ú  d  otra  cosa  la  persua- 
dan de  su  error:  y  aun  pone  exemphs  déla  Escritura  trayen- 
do a  muchos  justos  ¿¿ue  pecaron.  ft)   No  asi  el  ladrón,  que 
acusando  sus  pecados,  se  hizo  digno  #é  que  Christo  le 
perdonase.  El  los  -confesó  ,  no  como  nosotros  príbada- 
meme  m  el  Templo;  sino  publicamente  en  el  Calva- 
Tío-:  no  en  lo  sagrado  de  un  :tribiinah>  sino  en  la  Cruz: 
m  a  lo  escondido;  sino  I  b  manifiesto:  no  á  uno;  sino- 
amichos:  no  Hablando  pausadamente;  sino  fuertemen- 
te clara  indo,  a  Chnsto  ~h  conoció  Redentor*  y  a  sí 
«íismo  pecador.  ¿Por  .cierto,  á  Christo,   no  tienes  -mas 
apto  orador,  que  esre  ladrón,  para  predicar  tu  paciencia, 
-enzalsar  m  misericordia*  alabarxu  bondad,  y  mirar  .por 

(t)  Lib*  l  de  Pu  g.  ¡n  Cap.  3  Getyss. 


I  95 
*  inocencia*  Asi  es,  porque  eme  vcnistc  al  mundo 
por  los  pecadores,  omiste  con  ellos,  conversaste  con  el- 
fos v  por  ellos  moriste-,  ( Quienes  mejor  pueden  gritar 
wWricordia,que  ios  miseros  pecadores»  Aunque  yo 
lo  negara,  me  argüiría  mi  madre -de  serlo:  porgue  en  per 

i  -i-' /-,\  Ni  ñor  esto  buygo,.  antes  bien  me 

«áorme  »««*«.  ^Ni,  por  csro      yg  ,  ^ 

allego  con  confianza,  porque  soy^  pecador  Tu  ees  de 
-euien  ñé&ffr.t*  reacios  pecadores (*)  Recíbeme 
primero  aqm.  en  gracia ,  y  después  en  gloria. 

ACCIÓN  SEGUNDA. 

Como.elladrm  afirmóla  inocencia  de  pristo. 

mj  dicho  de  Christo:  serán  dos  en  el  campo:  el  uno  se 
tnZrá,yeUnose  dexará.  (y>  Aqui  hay  dos  en  la  Cruz, 
reos  de  un  mismo  delito,  participes  de  un  mismo  su- 
plicio ,  vecinos  igualmente  de  Christo ,,<loscompanc- 
ros,comode  la  culpa,  asi  déla  pem-:  y- veis  aquí, el 
,uno  se:^<imite„y:elotro  se  desampara.  Porque  lo  hizo 
asLCErreo „no  quizo  Dios ,  que4o  entendamos •, .seria 
cfelito^  inquirirlo.  No  pudiendo,  pues  investigar  jp 
«raciona,  basta  saber  lo   que  hizo.  Oygamos  la  his- 
íoria-,  antes  de  admirar  ,u  fin,  A  penas  se  había,  acusa- 
do el  buen  ladrón  ,  guando  sacó  desu.corazofv^U  buenai 

palabra ,{A d'^"do-  dci  fiesobus hum°-^)  £>;íWr 
Jdd^nmn  mal  hizo.  Qué  digo?  ningún  mal  hnol^U^ 

¡mcslnjustala  Sinagoga?  erró  Pilaros  5  arguyes^A^,. 
**  «a,  y 
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y  Caifas?  acusarás  a  los  acribas,  Rabinos,  Fariseo;, orá- 
culos de  -la 'Sinagoga?  Condenarás  a  todos  los  Sacerdo- 
respiras  sénniquo  el  Pontífice  Sumo?  condenarás  á 
roaa  Jeriisalen  8c  deliro?  Tu  en  pecados,    y   Dor  ellos- 
nuKíendo, y  juzgarás  i  los  justos  jueces  de!  mundo?  Es- 
te njngun  md  hho.  Calla :  escusas.  §  aití  mal  aechor  >    Una 
es  !a  voz  de  ía  Sinagoga  ,  y  de  jerusaíen :  reo  es  de-muerte, 
Y  h  tu  va:  este  ningún  mal  hizo.  Oygalo  el  Oriente,  y  el- 
uciden tx  el  Cielo,  y  h  Tierra ,  fes  judíos,  y  ios  -Gen- 
iales, y  la  universidad  de  todas  las  cosas:  este'ninzun  mal 
i*m  Dirás  aqm  que  jao -habla  un  ladrón  desde  el   paú- 
talo, sino   un  Dodor  e.n  el  pulpito.    En  donde   estáis 
Escribas,  Principes  de  los  Sacerdotes,   que  .consumís  el 
tiempo  levendo  Vnáct3sy.y  revolviendo  ísenturas?  Es- 
te ladrón  junas  faé  discípulo  en  vuestra  Sinagoga   y 
-con  rodo  da  reglas  para  juzgar  bien.  Este  jama? eludió 
y  sin  embargo  á  vosotros  literatos  enseña  como  maestro. 
Vosojrros   blasfemasteis  a  Christo,  este  os  reprehende  :  \ 
vosotros  ¡o  acusa-steis.de  varios  delitos  ,.y  este  lo  áfcúUi 
vio  de  todo  delito .diciendo:  ningún  md hfeo,  ;Qh  varón 
digno  de-ser  elegido  .entre  focos,  que  se  atrebió   entre: 
mudos  reprobos,,   á  confesar  á  -Christo  inocente.  Los 
Apostóles  'fcuyeron  ,  fes  Discípulos  -se  escondieron .,  los  " 
$mip$£Ú\m  Jos  judíos  le  moím,,  Jos   Romanos  le 
crucifica-ron ,  -y  codo  ti  miando  fe  condena ,  «solo  un  la- 
drón le  akicb.  Acusa  por  cierto  ¿a  áiaaíicia  de  todos  , .', 
<|tiando escusa  U  inocencia  de  unosojo.  Quétnas  podía" 
4eck  á  la  diestra  de  Dios ,  que  esto  que  dixoá  U  dies- 
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tra  de  su  Hija?  en  donde  eres  Pedro  ?<  en  donde  5.  n  tía- 
go-?-  Vosotros íc  visee  en  el  moiue  Labor :  re$$mmhcim» 
te  como  el  Sd  ,  sus  vestllos  alvos  como  ¡a  nunte  j  fe)  7  con  to- 
do tímidos  os  escondéis  ..Infieles  huís,  y  de  codo  caéis  ¿ 
Y  este  no  ve  su  gloria  ¿  siao  su  imaonu- 


sino  de  la  : 

11 13  r  má Luciendo  corno  Sol ,  sitó  maneado  como  gu- 
sano y  na  Maneo  mmb  la   nieve,  sino-  rubicundo   de 
sánete  tododes-pedaziáoj  emento,  aksdo.   y   dehgu- 
rado ,  y  con  rodo-  ie  conoce  sumo  Señor  ¿  te  esteta  K ;  |  ? 
le  adora  Dios,  1  Olí  óptimo-  Aposto!  *  Confesor  ,  y-Mar- 
rvr  de  Cíaristo  !    ¡Oh  Jesús  i  acuérdate  de  tus  palabras  v 
Swjst&y  f  prometiste::  Zm\m  los  qv.e  me  cQ-ifesdren   delante- 
dtks'  hambres  yyo  les  emksare:  Mcmíe  de  mi  FúdreAá)  &.ür 
íesd-  esce  iaetror*  asi-  delante  de   ios  iiornbres  mmttW&&  » 
atrevidos ,.  y  crucifica  do  res :  lo  confesó- ,  y  no  negé  co- 
mo* Pedro:  k> confeso,  y  no  entregó  como  Judasrio  con- 
íesá,  y  no  temió y. como  les  discípulos:  lo  cwie$%.  Y  no 
calló  coñac  Juan :  la  confesó,,  y  •  no  blasfemo  como  el 
mal ladrón  :1o  confesó  a  ad'az,.  intrépida,  y   coníkída- 
mcmcj^uc-eraSeñor^y  Rey,  qmtjimgun-maL Mm  0 
que  fe  confesa-do,  pues,  en  el  mundo  delante   de  ios 
hombres,  que  nada  de  mal  hiciste,   que  no  debe  esps- 
farde  bueno,, en  el'Parayso  delante  de  los  /angeles0  Ver- 
daderamente buen  Ladrbm  Hurtas  aun  muriendo,  ha- 
ces-presa  aun  Agonizante,  te  arrebatas  violento  el  Cklo3  (e) 
aun  cogido  en  el  Patíbulo.  Noble  Ladrón  á  ía  verdad  , 
míe  después  del  íatroeininio  ,  imbadio  el  Parayso.  O 
W  n  $  Ladrón 

(#)  Mat.  1 7  [i)  Idemgío  {e)  láemí  l 
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;Ladron  deavm  pero  no  bueno., ¡porque  3ígo  mucho  c$e' 
-mal.  janeas  creces  -confieso  -'hacer 'tH.íl ., qaattas  yo  soy 
;ma!o,  f  5¡c  ofendo  .¿jk,  Señor,  cjue  solo  eres  b&eno  Mi- 

.di  hlchte  fíe  mak%£SíTAm&m&  es  .de  un  lu&á$®ñs  -y --sé  que 
es  veladero.  ;$Lpuá¡erao  Jajéofbs  íCosa^ananírnadas  i$ 
¿irían  con  el  ladrón;:  dada  malo  'hizo  \  dirían  con  'los  fu- 
.dios :  liieii  hizo  ifítu  jas  cosas,  {f)  £1  Sol  e-n  el  dia/la  Laj- 
■na  en  |a  nqche^  Ji|$'Es;Cr4lU^ífW^4@  ^nceHéan  3  ¿di  fae¿ 
igo-o/iiando  arífcj-U.í^ra  guando  ■permanece^  ía  £gfcggl$ 
¿jQ^RárO  torre' , los  arboles  epáfi^o  fcu£iifican  ¿  áos  ■cam * 
$^s  ©^an4o:Iot;ecen>5t)os./pe€es  o^andf.v;iiadan.?  las  aves* 
^^lAo#pá.ap,3  f  ,W  íasvgerpbnt:e5,|panáo  ^e  arras - 
:tr $fej ,  £od o ¿,  $qáo  .£OB  su  'ins£i neo  ;c¡ arn  a :  f  f f £  rimgim  md 
Éij-Z'Q '-  [i  €  *\  J$z9  íá&i  todas  tas  .cosas,  \¡!A  -Esta  -toe  ¡es  -4  el  sa'fíi* 
¿mw^s  $&Í£  d^ra  mm  áe  .clarín,  'nosotros  ^sc-rjítaas,  y  F&*- 
g0.pm¿  «pe  «íAtídriíñ.a:is  ¿la  B^ii^ira^%aHai^^  ^ü  pri*- 
■  |p#£  ¿pagina  -£:scrí c@  vco;n  .el  '©cao  Je  ©ios-:  3$  ÍD/&>  Mfe» 
i&fOf&.df  mt  fffyhfy fecho'*  y  eran  muy  i$je&é$¿  í$  íCJuien  c$ 
i^tel  Í5tos_3  ¿yao  £l  mismo  .-epe.^n  puesteo  ¿concilio  pre- 
mm&$&&$  tu  mu  Hl'p  Ag  iSfoí-?  í^Msmmüo-:  m  ¡$@%  (  f  1 
fyge  m  'fjjm  mut  iruájjCíUte ó  f  gi®  l>#y  -<ct$0  fuera  de  él.  (& | 
$£  ^4  -f^Ph  fe  f  &e  Wbia  t¿c4M&yf  .era  fnw  foiíte»©.,  cí- 
£¿ii:&é&c&  la  ^aihfcfa  del  "1  ad-ron  *:  este  nlmun  md  ?nz%.  'Por 
^&3%Eof  l>¡cn  íüo^  foickí^, .  ^ol©'  á|  fconfWe  J^ice  de  *| 
^s^#n,í|i^eíp  >afí^on^^asce  ios  'Oímos „  y  *t^r   qüi%*| 
.  §§$§$%$  feer;'t*  fe^Fntrc,  Foro  m  ^m  -n^áa  de  -frtaj  fe'icB^c, 
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la  Iglesia ,. indigno  hijo  suyor 

Si  roy  musa  de  tu  muerte  y 
i  a  cerní  &  -  llegue  de?  tu  erte  ~, 
qut  yo'  M  furnia  perded e.,  [ m} 
Para  que  puedas  jesús  decir  de' nosotros*  lo  qwe  á-fa  pe-* 
diseña  grey.,, de  rus  Apostóles^:'  né':  perdb  i@  díhs?  a  ningit*- 

iJfcC  CFOU  TER-C  ÉKá 
€fñM  el  'ÉuenLadrm-  e&ít a^Chrkm.- 


C\  .      .  . ,       v 

Ese,  ó  MoJseSyla  verdad  de  til  oráculo: 'íákUltffy 
á  ¿ffte'tifá  migada  ewrt  l:^v(o)qiíitidb  el  Eadr©!t?<]ne 
liaSía^  vivido  marides  Berldkt)  del1  qtfe~  *r  $&#  mu&!k&! 
formmYosy{  ffy  y  por  el  Eeno-cffqtie  csta^peitíicntc^oly 
tiene  -sil  Rey  rio,  Nanea  rnas^afortiinacíov  que  en-  sü^m- 
formnkn  y  por  prófugo,  fixado  elf  la  Crti¿;  ftíé%aÍlado 
del  Crucificado;  ABsuelto  en  el-  T?riBurlaí  de  ©iosy  al 
punto  que  condenado  en  el  propio.  &kié?ndb  que 
Ch fisto  ningún  mal  liabíá  necho^ya  dexaBa'  de  serma- 
lo,  y  le  resEáoa  el  coífienzar  a  ser  Bueno.  Ésto  ya  lo  hi- 
zo, porque  después,  qt?e  increpó- ir  su  Blasfeme  com- 
pañero-, conoció  á  Chi  istb  por  su  Señory  diciendo:  Se- 
ñor, acuérdate  de  mi,  ■  guando- llegan f  a'tu^Seyno.  (cj)  Se, 
que  tu  eres  Re  y  .5  aunque  no  ■yeo^eWtU' cabeza  ^  -sino  unas 
Espinas  por  Cocona  rcl  Patíbulo  jf o  r  Solio y  la-Sangx 
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la  vos  por  Piedras  preciosas,  y  por 


por  Pkirput 

Palaciegos  dos  Ladrones:   Con  rodo  111  eres  Rey.  Mas 
tu  ^eym  m  es  de  este  mundos  porfut  es  ^Reyjw  de  tohs  los 
gjfj  ?9í,.  [r]  Es  üeyno,  quie  «o  tknrfrí  (s)  Qnmio  llegues, 
-pues,  a  fu  Revn-o,  acuérdate  |<s  s&í.  Señor  .^mírame.,  y  ien 
misericordia  de  mi,  que  soy  única,  f  j>G¿n?.  (f)  Perdóname! 
que  im  ni  otar  tía" Patrocinio,  no  es  atrevimiento*,  es  .con- 
tíanza.  J cuerdate  de  mi,  porque  me  criaste:  porque  me 
reclinaste:  porque  me  alumbraste^  porque  estoy  delante 
i§e  ti,  .ef£o5'  y  goñ&e,  y  no  espero  en  nadie,  sano  en  ti, 
O  Autor  de  la  .vida-i  Acuérdate  de  mi?  muriendo  con 
tw-o.  Mas  vale  para  ti  la  San. erre,  que  hoy  derramaste  por 
mi¡  para  acordarte  de  mh  que  todas  mis  m.aldU.desa  para 
Ciiviüarte  de  míi  entrambos  somos  condenados  como 
Ladroee-s^  ambos  como  malhechora  Crucificados*,  por 
|o  oue*  Señor,  acuérdate  de  mí,-  que  si  juntos  salimos  del 
inundo^  pmm  nos  vamos  al  Cieiov  I  que  á  soy  rompa» 
fiero  éo  la  pena,  lo  sea  en  la-  glorias  y   que  si  te'  conocí, 
Señor,  en  ei  Leño,,  te  vea,  Señor,  en  el  Ileyno,  O  SenorJ 
oisre  i   fotiis  orando  en  el  vientre.de  la  Ballena,  a  Da- 
.  piel  en'la  fauja  de  los  Leones  ¡éi jóse ph  ea  b  Carzel  de 
-  E^ypco,  *  fetemíasen  obscura  Guev;n   y  á  mi  fumo  1$ 
tí,  confiando  en  rí#,  y  muriendo  con  figo  en  UCrwz,  no 
:  ■  fne  oirás;  Veis  que  ya  -se  me  quiebran  los--. oíos  ?  el  fCfijt* 
Plante  es:a  paitao?  m 


U 


oca  el  sudor  s  eí  corazón  me 
las  fuerzas    se 


paipim. 

03$  acaban,  la  "muerte  e«á  ahj>  mi  alma  sale:  ya  müS 
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«ufe*  en  tan  contingente  pelea,  en  tan  dificultoso  ca- 
mino en la -excrema  necesidad,  estas  sean  mis  postreras 
palabras:  S,ñor  ncuenhte  de  mi  Ahora  .  atiende-,  Quie* 
las  habló?  El  Ladrón.  A  quien?  A  Chasca  En  donde» 
En  laCruz.Quando?  Muriendo.  Salgan  todos  los  La- 
drones, y  compárense  i  este,  y  hallaremos,  que  fue  el 
Princioe  de  todos.  Mas  si  quando  los  otros  notando  , 
pierda  la  vida,  este  ia  recibid.  Aprehendan  aquí  del  La- 
drón, no  el  latrocinio;  sino  el  Magisterio  de  morir  bien. 
Quieres  subir  al  Ciclo  en  un  instante  .refugiare  a  k 
Cruz  Ok  al  Chrisoscomo:  Este  Ladrón  del  Leño,  am- 
pro  U  sil,  se  hurté, IMpmo  del  Gek{¿)  ^naentc 
ícompró  h  salud.  Con  que  precio?  No  con  prolija  Vigi- 
¿  como  los  Solitarios.  No  con  lagrimas,  suspiros     y 
cilicios,  como  los  Confesores:  No  con  perpetua  lacha 
con  U  lihiandad,  como  las  Vírgenes:  Nocon  poorexa  , 
castidad,  y  obediencia  ,  como  los  ^f^cl 
fuego,  tormento,  v  espada,  como  ios  Martyres.  Coa 
35 F-io  p*  Con  poca,  ****  Duro  ai  ultimo 
'¿omento  de  su  vida  un  solo  ¿cuerdate,  y  veis  aqm,qne 
goza  del  Parayso.  Si  quieres,  que  Dios  se  acuerde  de  t: 
fu  cambien  acuérdate  de  Dios. Tu  qmeres    que  Utos  se 
acuerde  de  cí  en  la  muerte,  y  tu  siempre  cviaa^   de 
el  en  v?da.  Mientras  escás  enfermo  en  una  cama,  miea- 
■ú^tihdksend  Gdf^yh  tempestad  te  sumerge,  {x) 
Lleneras  estás  angustiado  clamas:  &k***f**  **  * 
Mas  levantándote  por  la  mañana,  ya  estudias,  ya  co- 
is ,  ya  cenas  ,  y  &&»  >  1  nunca  te  tímd* * 
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Dios.  No  hay  momento,  que  no  vele  sobre  tí  %  Fto-- 
viaeneu,  que  no  te  defiendan  Omnipotencia,,  q0c-n¿ 
K  guárele  la  Misencordia.  queno  reame  ■&  Suma-Bon- 
dad.;. Y;  con, todo-  entre:  cancos.  beneficios  ,  nunca  re 
acuerdé  Dios:  Déesco  évque  se  queja  porW  dfc 
Jeremías:  Mí.Vmbk»*  olvilój^  immrnnMv  Cv)Hr 

que .-fagas.  meiBw»dSTBu  iflSptiJufe; ¡  p medentes 
Dta¡e:No..tc acaerdesdé  ml.Torpte-ifpea-eiTmér^tm.' 

de  tt;  Qaandó  me  olvidase  dé  mr  salud;  acuerdare  de 
mamor  pazcón-migo,  acuerdáte-dé  la  Sangre  por  nú' 

derramada^del  dnlórqne  sofriste- roroiiadá;  dé  la  Cruz 
quellevaste  pEmn  y4e  k™ucrcerquePormií  rema^' 
chaéo  cóncavos  padeciste:  Dé  esto  acuérdate:  nb  p¿- 
drasacotdarte-  de  ri, .y okidarnie:  ni  podrás,  acordarte,.. 
quemoriste,,  «mque   justamente  te  ocurra  d  Hombre 
por  quien  moriste.  Esto  pues  solo  5nies  necesario  otra, 
eoS9fte  pido  viviendo,  y.  te  pediré  muriendo ,  quesea 
Bamcipantp  de.  tu  Rey  no:  Señor  acuérdate. 


O 


A'CCION  QUARTA. 

Cerne  Chisto  le  promete  el/ParaysoahUdron. 


^./Ygamos  al  Ladrón-,  no  ya  tal ,  sino  raptor  del' 
tietoi  pregonero  &  G  brisco  ,  confesor,  del  crucificado ,. 

con  pocas}¡pero.fuCrtisimas>plabras3  pcrorandoéfavor 
suyo:  indaguemos,,  sí  perorando^tambien  rogó.  Podría 


*Of 

.  oración  Sel  Ladrón,  si  se  mira  S 

„po  en  q.tw  pidió-    &  <P¿,  Pklió  era 
e-ncmibo otro  negocV,  qa.c  ^hnno; 
'KcclioprGÍkíén,.,  antes  qué  pulí,  a 
vporqae  pida,  ó  de  protesta  para  peáffi 
«in  -recelo  &&:  acuérdate  iim.  Apenas 
^a¡0tdábalíe  %  Mate  -que  estiba  .serca  &  la  Cm*  f 
¿  acordara  del  kdron-  tórk  aquietóte con  tm, 
'«««***;  a«K31o,dc©a»id.:  **W*  ^fe^^4? 
L&O  ©iffitsH Madre,, .%a<d,distapülo,  que  ornaba, 
¿ícalal&dídaM.,  quefloróá^s  pies^digu  ftá  roque 
floculó:  ¿nerdate.de.wi.  fie****©»*?»  ™3S  f 

ít1c^r  a-fibrkto,:qiwnáo=pdeaa  «mmenáo ,  «fi«c  «w? 

^*s  ansias  ¿fee*»*  á^jQ^,™^^ 
^«taAesqne-ya^ere,  Y  le «Migas  a  hablara  qu, 
fefe  -oaé'baras.áCbóscoí  El  fa^bo  ^e^  has 
fctftó  «alo ,  J  ¿1  -nala  bizo  Aé  fcnena.    Que  batas ?  te 
.-detrás .perecer? TeAstará OT misericordia  Lo  suatas 
^  punto*  ffcwttfó**  Justicia.  El  que  hizo  algo  de 
fcino ;  con  «*fe»  merece  el  ?temio :  J  d  ^  ™  f" 
<bo  mal,  no  ¿o  causa  teme  dímpbcto.  Lo  denes  absol- 
.ver  porqne-se  confesó.  Cbtisto,  pes,  a  quien  »f™ 
«ola  palabra  del  -que  «aere,  ?a«  que  se  olvide  c,e  l*s 
palabras  de  ^  Ale  dko  *q¡M*  á«ma« 
¿*d*tt  ¿  ¿bsotóendoK  *****  de  culpa ,  V*to  fc  £- 

*  •  Í*orf»e 
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Pprqachoyo/^w/^^nofKtí^É.^  $  corazón  y  (d) 

hoy  serás  tu  conmigo  en  el  Patay  so ,   que  debías  Loy 
con  tu  compwcfó  ser  separado  en  el  infierno...   Adán 
por  eí  árbol  saüo-del  Parador  tu  efei  arbo!  entrarás- al  Pa- 
rayso,  Ames  que  el  Sol  entre,  me  ver4s  cara,  k  cara*. 
Mó%  pues,  de  csec  turbulento  mar  ,  saldrás  al  puerco  i 
de  la  pelea  caminarás  al  triunfo;  de  la  se  eme  dad,  pasa- 
ras í  h  femé:  de  las  límenlas rá  h  luz-  de  la  inopia- ,  £ 
la  akrnitfencía-í  de  la  vanidad,,  á  la  verdad>  del  tiempo,  i 
la  felicidkcl  eterna,  fío?  s^eras  cm  mgm  m  el  Taraym. ; Allí 
en  donde  el  gozo  esri  sin  pesadumbre::  la  sanidad ,    s-in 
dolor  >k!uz?  ski  tinieblas;  h  qmczijéjñn  eraba  jo  v    el 
honor,  are  ignominia?  ía  riqueza,,  si»  deíedov  ü  vida  , 
■sin  muerte;  la  gloria,,  sin  termino..  &  gmna  i&da&ra  1 
Todavía ,  ni  Abrahan  fiel,,  ni  Isaac- obediente,  ni  j£ 
cob  paciente,,  ni  Jbseph  casto-,.,  ni   Moyses  manso,/ ni 
.David  piadbso.  entran  en  el  Parayso^veis  cyae  el  ladrón, 
se  admite  en  un-  instante.    Qué  es  esto  Señor  >  Parece 
^nequando^á  uno  le  feaces  gracia,  i,  muchos  le,  haces- 
injuria.    Por -ventura-  no-  murmurarán-  los   Patriarca** 
Profetas,.  Reyes ,  y  Jueces  diciendo-:  este  vmo  el  ultimo^ 
y  lo  Igualaste  cm  nosotros  que  sufrimos '-todo  el  dia  el  Sol  ?  |?} 
No  es  justo- que  se  iguale  el  premio,  siendo   tan  desi- 
gual el  mérito.  Que  mas  le  prometerás  después  á  Pablo,, 
que  dke r peleé  buena  pelea. , y.  consumé  la  carrera,  (f)    que 
hoy  serás  con  migo  en  elTarayso}  Tu  dixiste:  quien  perseve- 
rare, basta  el  fin  sera  salve,  (g)  Este  no  ha  perseverado, 

el 
ÍW*\  ff  («)  Mat.  m  (/)  z  Tbim.  4.  (<?}  Mfc  iQ. 
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ecMia  comenzado  a  vivir  bien,  quando  !e  es  preciso  dejar 
<de  vivir.'  Pero  que  diré?  Serán  ios  p.lttmos  los  primeras.,  y. 
hs  primeros  últimos   k)  Aque1  que  dice:  vo  soy  prinépio  ,  y 
fin  {/)  ,  lo  eligió  en  el  fin.,  y  porque  acabó  bien  obtubp. 
el  fteyno  que  m  tiene  fin,  (j)_  Ciertamente  en   el  patíbulo 
-el  ladrón,  como  en  clarísimo  trofeo,  podía  escribir 
las  palabras  de  aquel   grande  Héroe ,    vine  y   vi,   y  ven- 
cí. (A)  Vino  al  patíbulo,  vio  al  "Señor,  venció  al  demo- 
nio. Enseña  el  ladrón  una  mala  filosofía  ,  como  de  ma- 
los antecedentes,  se  pueden  inferir  buenos  consiguien- 
tes? Toda  su  vida  antecedente  fué  pésima:  su  consigui- 
ente ,  esto  es ,  su  muerte  óptima.   Este  ladrón  ,  con  gran 
artificio  convirtió  el  tormento  de  muerte  ,,  en  instru- 
mento de  virtud    Del  castigo  de  su  maldad  ,  Hizo  esca- 
las de  virtud  para  subir  al  Cielo.  Esta  es  profunda  pru- 
denciarlos males  de  culpa,  y  pena,  con vertiriosen  haza- 
ña de  virtudes:  en  las  enfermedades,  exercitar  la  paci- 
encia: en  lo  adverso,  concebir  confianza:  en  las  perdi- 
das de  las  cosas,  refugiarse  a  la  providencia :  después  de 
los  pecados  j  hacer  penitencia.   Asi  hay  quienes  convier- 
ten la  ignominia  en  teatro -de  gloria  s  quancto  generosa- 
-mente  desprecian  el  desprecio,  y  muestran  con  su  exe tri- 
plo ,.  no  ser  deshonra ,  ser  vituperados ,  sirvo  ser  vitupe- 
rables. Mas  mientras  oigo  prometer  al  ladren  el  Paray- 
?so  ,  que  diré  yo  miserable  hijo  de    Adán  desterrado  del 
Parayso?    Ninguna   esperanza  me  queda  de  volver  al 
Parayso.  si  íniro  mi  vida  5  por  pésima*,  ninguna  espe- 
ranza, 
{/>)  Mai.  i  f.  {i)  Apoc*  i ,  (  / )  Is.  $.{k.  JulXes. 
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ránza,  si  veo  *nis  méritos,  por  pequemos*,  ninguna,  31 

atiendo  a  mis  maldades ,  por  muchas  •,  ninguna,  si  con- 
sidero los  peligros  á  que  estoy  expuesto,  por  máximos  : 
esoerar ,  no  es  justo ,  mas  desesperar ,    no  es  licito.    Que 
haré? donde  hallaré  esperanza?   Diré  con  mi  madre  la. 
Iglesia:  poique  á  aquel  ladrón  viste , 
a  mi  esperanza  me  diste.  £/J 

ACCIÓN     QUINTA. 

Del  dolor  de  María  Santísima  al  pie  de  la  Cruz. 


~j_Asta-a<pii  ■muchas  cosas  de  jesús ,  ahora  pocas  de 
María:  hastaaqui  mirarnos  al  Hijo, aboca  compartámos- 
los ojos  á  la  Madre-  De  esta  Madre-,  asi  -escribió,  el  dis- 
cípulo que  amaba  Jesús:  estaba:  también  junto  a  la  Cruz  de 
Jesús  su  Madre,  (w)  Es  i  saber :  en  toda  parte  donde  .es*- 
ta  jesús  allí  María:  en  donde  el  Hijo  allí  la  Madre,  fiel 
con  su  Hijo  bástala  muerte ,  y  muerte  de  Cruz,  y  por; 
eso  estaba  cerca  de  la  Giuz.  Mária  con  Jesús  en  Bclenv 
Maria  con  Jesús  en  jerusalcn  3  Maria  con  Jesús  en  el 
Pesebre  qüanáo  mee-,  María  con  Jesús  cerca  de  la  Cruz  % 
quando  muere.  No  sc-pueden -apartar-de  si  por  com- 
pañía, quienes  se  juntaron  entredi  por  caridad.  Estaba: 
la  Madre,  y  estaba  pendiente -el  Hijo:  ella  junto  áfa. 
Cruz:  él  en  la  Cruz.  Estaba  ala  verdad  -■constamemett-r- 
te,  y  entre  tanra  tristeza  era  constante»  Estábalo  apar* 
candólos  ojos  de  la  muerte  desu  Hip^o^o  A^Y,:($úm, 

miran- 

(/)  Seq.  De/i  [m)]kri.    1  $ .  (")  Gm>  z  h 
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«mandóle  todas- las  heridas:  estaba,  no  como  una  mu- 
jercilla mugerilmcnte  gritando ,  ni  menos  desmayada: 
ella  estaba  enteros  los  sentidos  para  percibir  asi  todo  el 
dolor,  y  tristeza.  Estaba  no  para  consuela  de  su  Hijo  , 
que  ya  moribundos  los  labios,  no  podia  mover,  sino 
para  mayor  cumulo  de  sus  dolores,  y  de  su  Hijo.  Y 
quando  Chasco  pendiente  de  la  Cruz,  visito  el  Rostro 
acia  el  Occidente,  Mam  con  Juan  estaba  acia  el  Onerv- 
te,  con  dolorosos  ojos  mirando  el  Rostro  de  su  Hijo. 
Estaba  entre  las  espesas  j  y  'horrorozís  tinieblas  de  un 
cielo  obcuro,  y  los  tumultos  de  una  cierra  movida ,  las 
compunciones  de  ¡a  piedras,  y  l«w  portentos  de  natura» 
leza,  que  ya  desfallecía,  i  Oh  que  discrimen  hay  entre 
Belén,  y  jerusalcn!  Quanto  difieren  en  volverte  en  pa- 
ña!cs,  y  verte  crucificado  con  hierros!  Estar  echado  en 
-el  heno",  y  estar  pendiente  en  el  leño!  -Allí  m%0t,  aquí 
•morir!  Quanto  distan  los  cantos  délos  Angeles,  y  las 
blasfemias  de  los  Judíos  i  Ya  no  resuena  tique!^  celestial 
verso  -.gloria  a  Dios  en  ksdtmás,  $  sino  aquellas  crue- 
les burlas:  i  otros  hizo  salvos  ,3/  Ú  él  mismo  no  le  puede  ha- 
cer, {p)  En  donde -están  los  tres  Reyes,  que  te  adora- 
fon 'en  tierra!  Ahora  los  «nemigos-fcutlandote  \  te  blas- 
feman. Ahora  tu  Christiano,  ven  con  Mafia  cerca  de 
la  Cruz,  y  revuelbe  en  tu  animo,  pocas,  cosas,  Jamas  iue? 
ron,  ni  jamas  serán  otros  dos  ,  si  mires  su  pocter ,  ae 
mayor  Magcstad,  si  mires  su  virtud  d@  mayor  digni- 
dad ,  que  jesús ,  y  María :  ni  mas  amados  del  Eterno 

Padre  , 

'{o)Luc.  z.(p)Mút.  17. 
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Padre,   i  Oh  que  personas  Jesús,  y  María!    Aqtfel  Rey- 
de  Reyes,   esra    Rcyna  de  los  Angeles:  aquel    Hijo  de 
Dios,  esta  Madre  de  Dios.  Y  con  todo,  e*te  en  la  Cruz>; 
y ella  cerca  de  la  Cruz,  ninguno  sin  pena.  Qué  es  esto? 
Luego  no  hay  salud  ,  sino  por  la  Cruz  ?  Si  convino  pade^ 
cer  Chjistoyy  entrar  asi  a  su  rey  no,  \q)  Si  convino  padecer 
la  Madre  de  Chasco,  y  asi  enerar  al  Re  y  no  de  su  Hijo: 
Si  convino,  que  tan   gran  Rey,yReyna  padecieran* 
quando  uno,  y  otro  eran  puros  sin  mancha, inocentes* 
sin  culpa,  Santos,  sin  pecado!  tu  que  te  concibieren  pen- 
cado tu  madre  ,  que  has  pasado  toda  tu  vida  enpecad@i 
qu€  cada  clia,  no  solo  siete  vezes  como  e!  justo >  (r)  sino    se- 
tenta v  siete  vezes  caes ,  (s)  y  sin  Cruz?  tu  ?   heredero  del 
abismo,  siervo  del  pecado,  enemigo  de  "Chima,  adver- 
sario de  su  Cruz ,  esclavo  del  demonio ,  y  oprobio  de  te 
tierra  ,*»íSio  del  cieio ,  y  de  sus  habitadores,  sin  Cruzsa-» 
birás  de  la  tierra  al  cielos  quando  el  que  los  crió  esta, 
pendiente  de  la  Cruz  i  y  quando  la  Señora  de  ellos  está 
cerca  de  la  cruz?  Oíd  quan  bien  habla  Minucio  Félix  : 
nos  engaña  ciertamente,  que  los  fue  no  aman  a  f)ios ,  kibundam 
en  riquezas ,  florecen  en  honores,  se  erizaban  en  poder.  Mise- 
rables:  que  levantadas  mas  alto,  caerán  de  mas  alto  :  estos 
pues,  son  como  vidimas  degolladas  en  el  siiplkioy  llevados  a  la 
muerte.  (t)  Todo  el  que  gusta  de  delicias,  y  huye  la  cruz: 
Desea  deleites,  y  horroriza  tormentos,  oirá  del  eterno1 
Juez  aquel  terrible  mandato:  quanto  se  glorificó  y  se  dio  3 

las  deCxias,  otro  tanto  cargad  le  de  tormentos  y  llantos.  {v)?ot 

la- 
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la  medida  de  las  Ah>it*\**  *— '  *-  J    * 

<WdH  esa  que  hagasi  guaiqüiera  ms/§^%Wf^ 
pronra,  y  seriamente  lo  tías  de  pagar,  aquí,  Q  aíli^  a^ 
%gftf  ó  a  agua.i  con  lagrimase  eon_  lian  i  as,.  ¡f^a  ffj 
U  elección:  escoge,  b  aquí  con  Cristo  en  la  cruz,  ó  des-, 
pues  sin  Chnsto  en 'el  fuego.  Esta  con.  Mana  junco 
a  la  cruL  y  pasaras  con  Christo  de  este  mundo  al  Pa- 
dre, i  No  pude  estar  jesusrsm  cruz  j,  ni.lVlaria  fuera  de 
ella.  Si  así  Cb'.íexps  esté  detonarme  en  otra'cQja  ,  que  enla^ 
Cruz  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  [x)  Allí  sera ,  mi  espe- 
ranza ,  a  donde  esta  h  Madre_  de  misericordia.  Allí '  esta 
rni  consuelo  en  toda  desdicha ,  en  donde  el  (Dios  de  .tód^ 
eomolacion.  (y'1  [>ara  mi  estira  crucificado  e[  mundo  y  yo.  a 
e!,  (z  para  morir  al  ni  unció,  y  vivir  a'Chrisco;,'  esure 
Mientras  viva  junto  de  la  Crcz con  Maria,  perseveraré 
en  la  Cruz  mientra^  muera  ron  jesús.:  para  que  por  su 
Cruz  llegue  en  mi  muerte  á  Reyíur  con  JESÚS,  |  coa 
MARÍA.-  •     c  . 

AXCiO'N'S'EXTA,. 
Como  Chisto   'encomien  a-  su  Madre-,  ¿\  San  Juan,  . 

An  cerca,  estaba  e!  HijciJeOios  de  su  -IvUire  co- 
rno de  la  niuertc/'Anies  que.  encomendara  -el  c^ivm 
en  manos  de  su  Padre,  quizo  reconiéndár  m  discípulo 
-en  mar-ros. de  su  Madre  diciendole-:  Mu» er  veis  ahí  a  tu 
hijo.   ¡Oh  críste  conmutación!  .  Hijo.jue  nos  has  hecho}  (¿) 

(x)  Gd.  6r{y  )  %:  Cor.i>(z)  ti  *.■(<*)  Lnc-z. 
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Queconmucaciori  es  esta,  entregarme  í  Juan  par  Je- 
sús! El  siervo  por  el  Señor,  el  discípulo  por  el  Maestro, 
e?  hombre  por  Dios,  -el: hijo  del  Gcbdieo  por *\  Hijo  de 
Dios?  Cierro  que  esta  palabra  de, s<u  Hijo  era  mas-penetran- 
t?,.que  espada,  dedos  fitou  aut  ftlegdba  d  dividirle  la  alma ,  del 
espíritu.  (¿)  Esre  era  ¿/c«c/;/7/<*  de' Simeón,  ^we  traspasaba 
la  alma  de  la  Virgen,  (c)  Quinto  fue  su  dolor  se  podrá  co- 
legir ¿fácilmente  del  amor  para  con  su  Mijo.  Solo  ia  Ma- 
dre de  Dics  amó  tanto, á  su  Mijo  mas  que  juntos  todos 
los  hombres ,  y  los  Angeles.  Ahora,  la  medida  del  do- 
Jorges 'la  del  amor:  porque  como  dice  San  Agustín:  ne- 
cesarjoej,  que  tanto  sea  el  d*lor,  quanto  habiasido  el  amor  {t^ 
Fue  puestan  inmensa  la  aflixíon  de  ík  virgen,»  di  mana- 
:ntc  del  amor,  quedixoá  Maria,  "San  Anselmo:  todo  k 
que  se  h* hecho  de  cruel  a  los  cuerpos  tfe  ;&j  mártires „  es  leve, 
o  nadáj  en. comparación  de  ¡tu  padecer i  (e)  Mas  afirma  San 
Bernardo:  tan  grande  fué  el  dolor  de  la  Virgen  ,  que  si  se 
dividiera  á  todas  las  criaturas.,  codas  perecerían.  (/ )  Ni 
%\y  que  admirar;  porque  era  uno  él  corazón,  y  la  alma 
,dc  la  Madre,  v  el  híiJQ.  Óigase  aquí  áSan  Agustín -tra- 
bando de  este  dolor  \íte  ¿aflige  Jesús  tu  Cruz\  pero  no. menos 
;t*  Maa)re;.te  atormenta  tu  dolor  ,tpern  no  memg,  el  dolor  de 
¡ella.  S&  ej  maravilla  si  te  dueles ,  y  te  condueles :  si  padeses  , 
y  te  com padeses  y en  la  desalación  de  la  Madre*  en  la  separa- 
eion  de  la  Madre  ,<en  la  recomendación  de  la  Madre.  Jamis  te 
desamparó  y  m  en  ¿a  infancia  >  na  en  la  'puericia ,  no  en  la  ado- 
cénela ¿nom  la  juventud,  m.en  tu  pa$ion.   Jamas  te  faltó  su 

con- 
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tmsaelo  \  pero  tampoco  su  obsequio.    Te  alimenta  Infatué  ,  y 
te  sigue  Predicador:  vé %  y te  acompaña  f ¿destejido ,  contem- 
pla cus  oprobios  *  mira  tus  llagas ,  oye  tus  palabras  >  pero  tu 
buenjesus+dunquext  dolor  sea  intolerable,  láltagH  insanable > 
constituido  en  agonía  de*muetti >,  no  té  olvidas  de  tu  Madre  : 
inclinas  la  cabeza  ,  y  id  recomiendas  por  Madre  ¿Juan  ,  y  á  el 
loadoptasyorhip.    Feliz  deposito,  singular  privilegio  insigne 
consuelo  l  Te,nrffa  Ma  verdad  el  precepto:  Mandaste:  hon- 
ra ate  Padre, y  a  tú  Mddk:  el  servicio   que  ella  te  hizo, 
por  exemploa  la  posteridad.  CSncedednos  buena  Madre,  ¿  hi- 
ja desamparada  i  qual'sea  tú  dolor ,  qual  tu  angustia.    Veis 
crucificado  a  tu  Unigénita  Mudas  tu  hijo  Maestro ,  en  discU 
pulo-,  el<Ke¡yyen¿soMado\  el  Señor  en  siervo ;  el  Omnipotente, 
enflaca  A  la^verddd  h  espada  penetro ,  traspaso  la  tanza  tu 
Alma  *  te  despedaza  la  Menté  ¡a. comía ,  lacera  tu  corazón  el 
áspeñodeta  Hijo:  se >  acahí  la ;< fortaleza,  se  marchita  láher- 
mosara+ilMs*  Hagas  de  tu  Hijo  son  tuyas,  su  Cruz  tuya\*u 
muerte  -taya  Madre  Ama,  como  dexas  al  Infante t  Madre, al 
Hijo)  Esckva,  al  Señor*  Bn  un  dia  quedas  huérfana  desa- 
ireé Hijo. \g)  De? rodo  lo  que  podemos  sacar  :#'  que 
Ids  dolores  del  corazón  inocente  de  la  *  Virgen  en  un 
día  sintió/ es  á  saber  en  veinte,  y  guarro  horas  ultimas 
en  que  Ghristo  vivió  entre  tormentos ;  fueron  mas  acer- 
vos que  todos  los  que  padecieron  los  Martyícs,  ó  pade- 
cerán -5  ó  desdes  le  principio  del  mundo,  hasta  et  ultimo: 
desde  Abely  hasta^lpoftrcro  Justo.  Saló  el  alma  de 
Maria  sobrepujó  todos-Ios  tormentos.  Pero  veis  aquí  que c 

(¿3  Injoan.*  Sec.  2%.  de  jím^im^ 
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sangre  ci  arroz  rornvaatq  ¿n  el  Monee  Caivirioa-  qua 
do  consoladora  de  (bs..anigjo:ós,  ..gratvaisigiTimenc^v. 
sflige^X  cid  |p inmen|a. d^.i^rcza^nos.Qfre<c.^cp- 
cl  s'ta  íeicí  i.Vd  Je  L  a.^gru.  No  solo,  pue?,  í  ]u-ri», 
sino  i  cTdaaino  dejsosotros,  ¡y  la,  u- Vi  versal.  Iglesia,,  -.$c 
cm(0  por  Consto,  oyariendo:  d¿  ¿zqwa  tu  Madre,  Que 
Vrjnek  caridad  dcGui,tp3  para  com  nosotros,  .quaaüa 
'íei|ckÍaínucstT!  para  con  sur  Madre]  Dplx  dilección  ¿y 
caridad  de]  "Eterno  Padre,  asi.  escribió  .'Sin.  Juan:  ¿zW 
íPiíU  tanto  aliñando,  aA  día  a  su  Unigénito,- [h¡  Que  direrhos 

nosotros*:  asi  el  Hl.To.de.  Oiosoanaá  a!   mundo.,  que  nos 

AHwüto         •  •'*  >  í        -    i    '-'-v/'         i    ¡     i       [  '      i  ' 

Vno  a  su  lírica  rvlaure.r,  La  día. ¿mando  ic  dixo  a  todos 

en  un  solo   Juan  :  veis  aln  m  Aladre*  Arjuí  pudiera,  usur- 
pa!- las  fula  D  ras  dé  San  Pibjo:  si  'Dios  por  nosotros,  i<iuiey% 

cmtrawsrfvoi(  Jue  no  p^ruom  4  su  propia  rhm;  y  que  m  ¿fl- 
uí     .         ■       -  a;  m  xm  fjp  ***} »  ■  ■'    -      '  .v    ¿ 

íksnv-ntro'.  n/  entibo.    Asi  d^re  mudando  nocas  oaiaDras,:- 

síD'  >:s5:es£p  esj^el  Hijo  de  Dios  por  nosotros,    quíer\ 

conthyíosoNrfós ?  'Qre  no  perdonó  á  su  oropia   Madre, 

(     d  nuí  >  a  ;i  U  atUgio  cerca  de  11  .cruz,  )    la  ,  encrc^o-  da 
rin  as  '1     r  •    a   a "    '  r  .       >:,     . 

toaos  nosotros,  qua nao  oíxo:  v'ts  afa  ata  Madre.   Con- 
fio pues:  no  nos  ¡aria  to  ¡as  las 
Madre  no  nos  da~ 


cioT7e 


,jOO 

V 


■  c^íús  cm  i 


noirn  con 


ñ^ooa'hs  croo;  Ah-.ra,  rdi  'a  .quolquiera  con  S  do- 
fiipn¿  té  i-itnoo  ia4.  Voorco  .me  vuaeron  to.ios  ios _ bienes  pm- 
tWnmw  con.  tua.  'h  O  'ecador,  saca  de  rqui  e>.p..ranza, 
v'rf:¡m:  ver  a  %i  -i  i  a  Adadre.  Oa  palabras  llenas  de  in- 
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mensa  alegría  iQuando  se  nos  señala  Madre,  la  que  es 
llena  de  gracia}  ella  es  madre  de  Dios,  y  del  Hombre  ^ 
Madre  del  Reo,  y  del  Juezo  Madre  de  los  miserables , 
y  de  la  miserkordw  ,  si  María  es  tu  Madre,  luego  Jesús 
es  cu  hermano,  y  su  Padre  tuyo,  y  su  Reyno  tu  heren- 
cia. Amala,  pues,  ella  es  la  Madre  del  amor  hermoso.  (A)  Si 
sois  miserable,  espera  en  ella:  ella  es  Madre  la  miscricorr 
dia.  Si  nesecitas  gracia,  invócala:  ella  es  Madre  de  Gra- 
cia. Si  recibas  la  Cruz,  se  ce  dice  con  Pilaros ,  veis  ahí 
al  hombre.  Si  tu  miseria,  veis  ahí  a  tu--Madre,Enel  Hom. 
breDios  miras  heridas,  en-ia  Virgen  Madre -veis  los  Pe- 
chos. No  se  donde  me  convierta  á  aquellas,  ó  á  estos : 
al  Hijo  que  esta  pendiente  de  la  Gruz,  ó  a  la  Madre , 
que  está  cerca  de  la  Cruz?  Me  apacientan  las  heridas, 
me  nutren  los  pechos:  de  ambos  me  nace  la  esperanza 
de  mi  salud:  no  puedo  errar  adonde  me  vuelva.  Si  á  tí, 
ó  Jesús,  me  dices :  Fo  soy  tu  salud.  (/)  Si  á  ti,  ó  Maria , 
©ygo:  quien  me  hallare,  hallara  vida,  y  sacará  del  Señor  la 
salud',  (m)  Pero  porque  tu  en  tus  palabras  me  entregas  í 
la  Madre  diciendo:  veis  ahí  a  tu  Madre:  con  tu  licencia 
Señor  conferiré  con  ella  ,  para  conseguir  el  fruto.  Por- 
que asi  agradó  a  tu  Hijo  ;y  ó  Maria,  veis  aquí  a  tu  Hijo  , 
que  muriendo  por  mi,  me  delega  á  ti,  ove  lo  que  te 
dice:  veis  ahí  a  tu  hijo.  Podras  negar  á  tu  Hijo,  v  á  un 
Hijo  que  muere?  Quiere  tu  Hijo  ,  que  me  recibas  por 
tu  hijo:  son  ya  las  ultimas  palabras,  en  mi  favor:  bagase 
pues,  según  su  palabra,  (w)  Oyga  decirte  lo  que  el  Padre  al 
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er  mi  ?/r¡c:  F?,tf  mg£:ák  ír)  ccrr?  ele  la  Cr% 
Sj.  lo  rey  til  aaes  roí  MMfe;  Ahora  ,  jfaés  5  ¿>  /^>  tfólj 
fmuem  petkím,  fuá  m  se  mfmda  nú  rmtk^  fy)  Para  qus- 
¿panio  me  diga  r-u  hib  (  ya  íb»í  herma-no,  v  m  mi 
M*&f? ; }  mk  flU  íl  to  M-áaa  esro  so'o  ruego .  y  seré  sal- 
*/o ■:  mm¿?¿i  f fe  ares  m  Múdre^  (¿r) 

ACCIÓN     SEPTIM  A. 
í.e^is  <¿  ácsvuir  3Ur¡d3  ¿e  su  Híp  Izsns, 

I  jl  rereusre, ■  ¿hristiafio,  a  María  que  se  mestrase  m 
|il04ff^^|fa  ce  pioe  reemrrcamema*  qoe  te  muestres  su 
M  :■■■  :  %  rp:immm\  ¡  «  %iib  M  rrenmlo  'Jél  ¿reírme  cíe  ; 
Omsi-Q,  qec  escribió  de  m  'dáti  h$S:A  hra  k  YccLljel' 
¿Li.L¿¡'¿ü:oii5u  C'naaé).  (r)  Désele  aoreoí  hora  o  feliz  bo- 
fa f  mi  |a  c«ue  se  recita  £  María,  peí  Matírc.  Lieaa  Li  ho-' 
ra  qisaiíeoCerxsío  a\ojmeri  aienes  pre-enre.  I  ifeáé'i  t^ 
¿ice  €^-r.^^ence;d€s^e  el  airar,  !o;qae  con  aira  vez' 
desde  la  Oü2#  á««  discípulo;  ee/>  £$&$*  e/eene  En  es- 

I I  humiís  hora  e|ue  lo'  pronuncio  5  ce  lo  dícea  porque  dr 
¡no  b.  r£g&$  efeork  ¿sea  hora?  Ea^ra  fenom  fl%  servir» : 
le  2  en  i  Ver ona  pira  confiar :  m  Ácoo^o  p:?.r¿  í§é¿éár  su ' 
pmoeíaaa;  mi  üeyna  para  ofceekccria :  en  ees Jre  para' 
amarla  ,  y  ¿ce  de  día  aunado.  Porgue  dfefcfc  e¿ra  hrrar 
fio  ce  \c  cueces .  te  c<  a:  f^tia  ee  fe  ob>eomo  ,.  y  fófo- 
ffi.s  oí  cocmoaCic  Mar,  tmeoenfi  y<e  kafcfe  ét  U  SftááttfjéP 
Hijo  pftftgijto  a  b  xrmcae  >  !c  dice  ei  mas  mste  ,  y  uW 


mo 
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mo  v.a!e.  SaMml^  pues,  Jesus  ^neíier^rta  hora  de  p'áW*  Je~ 
tste  T$mMd  Taire,  {s)  coran  si  le  hablase  asi  tisú  ¡Vk¿ 


oí  guárete  Mío  re:  yi  la  dra  mié  me 


na  'ra- 


li mttfr 


íre  hacer.ya  esta  eomwnalít,  'ñS^Jrdei  rPá¿reD  y  vine 
¿e:vfr-ai.ez  dep ei-mmid&y$>  vue'v&  al  r9úhe,  Á  Di 
€¡re:jf^  ff?g$  h hw&  pam  volverme  al cpis  mé')$MrM&l  fv\  Eí 
csxi  $sperzn<Mí  recibir'  mí  espintnv  A  tí  hízárz  md®¿ 
rmerrch  mi ■  cuerpo-,  Tuque  siendo  ¡rifan re  en  el  Es-fá*- 
hk>  y  reclinaste  mi  cuerpo  en  el  Pesebre  y  redirrafe  n  ser- 
te en  h  Posstíí  Tu  cpie  fo  envolviste  en  paSaíes/en  víí 
el^elacn  un  Sudario;  SfJ  fófcri  ;o  j¿  '•&'éejijbij$  m  te  ¿éf¿ 
ifitfmi  íxj  Pero  espera- ,  que  fóí  '$$&&&  serado  f  iké  n¿S 
dk  te  k  íjmtvúj y.  j  Boconees-  üe  nrnpfetré  reda  Sfníñi'á 
cíe  ms  ojotan  que  ^wo\como  á  k#  itóbíj  A  D:m 
Madre  yxna  me  oirás  íiablar  porque  ya  rrnero.  Minr 
¿  lo  uíri;na  mmmm  vive  ,  á .ni  hijo;  Ya.  muere  tb- 
ManolVv  Ya  pocorá  poco  se  le  cierran  los  ojos  3  palíelos 
ios  labios  contraída  fa  frerne  >■  rigicfos  Im  miembros  T 
fnos  los  pies,.  7  regado  todo  el  cuerpo  efe  sudor  efcifoí 
Tiempo  es-,.  6  Madie,  cpjc  te  despida*  de  tu  hijo,  ERÉ 
pues  icvantancta  sm  ojos*  sacx  suspiros,, por  el  mi®  sofe 
respiraba,  diciendo  su  amargo  coraron r  a  Dios  Hijo-,  a 
Dios  vida  -y  consuelo  mío.  Si  asi ;  ce  agrado,  o  Ñífa  .  m 
sehaga  mí  voluntad, simia  tuja,  (z)  A  Dios-,  y  rfttn-aWrfoJ? 
te  á  Dios  hijo  míos  Ok  Madre  ya  Viudal  Ko  hy  ,  ®¡m 
h  consuele ,.  $£«jé  .so/o r(«| ,  porque  el  uno  que  era  consue- 
la ya  exhaló  su. 'espíritu.  Cr^e  cow©  */  mar  es  tu  {  ina  , 


quien  te  remediar  h  (¿)L.i  cierra  está  hecha  tinieblas,  tiem- 
bu:  jos  elementos  se  reviieíveruse  despedazan  ias  piedras 
se  turba  i.i  naturaleza.  En  unto  terror  quien  te  consolar^ 

v  congra- 


-Sc  alegra  toda  Jadea,  se  regocija  la  Sinagoga  /se 
Cü-an  los  Escribas,,  y  Fariseos  :  saltan  de  "placer  tocios 
hs  enemigos  de  Dios,  porque  muere  tu  Hijo.  Qjdm  te 
cüimhrá  Pedro  escondido  por  temor  ,  Juan  calla  por 
dolor,  Jacobo  por  miedo  no  se  atreve  a  venir.  Otros  m  r 
el  asombro  se  pasman,  todos  te  dexan  afligida;  amen  te 


xonsoLrJ'  La  Madre  atónita  de  dolor  se  abisma:  El  Hi 


\o 


lleno  de  amargura  calla:  gran  silencio  entre  entrambos*, 
pero  grandes  voces  en  el  corazón.  En  can  gran  silencio, 
<pe  convendrá  hablar?  Solo  falta,  que  callando  me  due- 
la, y  usurpe  las  palabras  del  Profeta  que  llora:  iOuien  da- 
rá agita  a  mi  cabeza ,  y  fuente  de  lagrimas  a  mis  ajos  para, 
llorar  de  dia,y noche  (¿)  por  la  tristísima  Madre  de  su  tris- 
tísimo Hijo?  ¡Oh  Jesús,  oh  Mana,  oh  Hijo,  oh  Madre! 
ijysusj  quinto  amor  para  conmigo!  María,  quanro  do- 
lor por  mi!  No  hay  dolor  como  tu  dolor ,  (¿i]  oh  María!  No 
hay  amor  como  el  tuyo,  oh  Jesús» 

ACCIÓN    OCTAVA. 
Como  cayeron  tinieblas   sobre  toda  la  tierra,, 

J[  A  el  So!  de  Justicia  y  que  ilumina  todo  homhe  en  este 
mía  é£,  (e)  mona  al  .mundo:  io  que  viendo  el  otro  Prin* 
cipe  de  ias  estrellas,  ó  para  atestiguar  m  tristeza ,  ó  par* 
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detestar  U  maldad  ,  cerro  sus  ojos.,  substrajo  sus  rayos > 
y  privó  de  su  luz  a  les  aborrecedores  de  la  luz,    porque 
desde  la  hwá  de  sexta  se  hicieron  tivieblas  sobre  toda   la  tierra 
hasta  la  hora  de  n'mia9y  se  obscureció  el  Sol.   ( /  )  Heabia  , 
y  se  quemaba  de  amor  en  el  mediodía  el  Soi  de  justi- 
cia, y  sin  embargo  la  caridad  de  la  Sinagoga  aun  estaba, 
elada.   Puesta  estaba  la  luz  del  mundo  sobre  el  candelera  de 
la  Cruz  para  lucir  a  todos  los  que  estaban  (g  )cn  el  mundo: 
y  c<m  rodo  los  judíos,  como  si  la  luz  estubiera  encu- 
bierta ,    no  ven,  perqué   los  cegó  su  malicia.  (//'  Por  ló- 
Cjue  para  que  conociesen   finalmente,   que  Dios  cerro 
sobre  ellos  ios  ojos  de  su  misericordia,  que  moría  sobre 
ellos  el  sol  de  Justicia  \  se  juntaron  del  Oriente  ,  y  Oc- 
cidente espesas  noves,   todo  el  aire  se  viste  de  negro,  y 
lúgubre  velo  en  el  funeral  de  su  Seño*.  Se  apagaron  to- 
das Jas  lumbreras  del  Ciclo  ,  se  esconden  las  estrellas:  el 
Sol  borrado  su  explendor,  quando  el   explendor  del  Ta- 
dre ■(/)  se  obscurece ,  el  cielo  con   prodigiosa  noche  en 
día  lleno  se   anubla}  y  primeramente  sobre  el  Monte 
Calvario  se  deja  caer  tanta  aniebla,   que  se  ennegreció 
Jcrusalen ,  y  judea,  y  finalmente  todo  el  orbe  confun- 
dido en  horror.  Nace  Chisto  a  media  noche,  y  la  ilus- 
tra, muere  al  medio  dia  ,  y  lo  obscurece.  De  noche  na- 
ció Christo ,  y  con  todo  la  claridad  de  {T)tos ,   rodeó  a  los 
Castores  :  \,¡)  á  medio  dia  padece,  y  vinieron  Ls  tinieblas 
sobre  la  tierra.  Asi  suceda :  quando  Christo  nace  en  el  co- 
razón de  alguno,  es  luz:  quando  mucre,  noche,  Asi  \ 
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nuestra  tierra.  Tinieblas  sobre  la  memoria  •,  no  mira- 
mos los  pecados  pasados,  y  por  eso  no  lloramos:  tinic-* 
blas  sobre  el  en  ten  dimiento^  no  vemos  los  presentes  pe- 
ligros, por  esa  los  menospreciamos:  tinieblas  sobre  lá 
voluntad",  no  preveemos  los  futuros  suplicios,  y  por  eso 
no  tememos:  ci nieblas  sobre  ojos,  lengua,  o  y  dos ,  ma- 
nos, picsj  y  de  aqui.,  nos  abrazamos  de  lo  malo  finidos 
a  lo  abominable,  y  hablando  lo  pecaminoso.  Tu  que  hi- 
ciste el  sel  en  potes  tal  deldia,  {í\  qn indo  mueres  en  la- 
Cruz,  naces  en  nuestra  aima,  hasta  qué  tu  gloria  nazca 
sobre  nosotros  v entonces  se  nos  dirá  lo  que  a  los  cle&os: 
W)  habrá  mas  sol  para  lucir  en  el  día:  no  la  luna  te  iluminara  : 
el  Señor  te  será  luz  sempiterna:  es  sol  que  jamas  morirá,  (e) 

ACCIÓN    NONA, 
Como  Christo  exclama  a  la  hora  de  Nma. 

JL_¿1  Sol  medidor  del  Cielo,  y  dispensador  de  los  tiem- 
pos, ya  había  corrido  con  inquieto  movimiento  mas  de 
quarenta  siglos,  y  finalmente  en  la  buelta  de  tantas  eda- 
dades,  y  con  el  peso  de  tantos  instantes ,  llego  aldtade  sa- 
lud, {f}  día  de  buena  noticia,  dia  que  hizo  el  Señor,  {g)  y  de  és- 
te, a  la  hora  nona,  y  ulcima,  en  que  Christo  hi  de  mo- 
rir, y  el  mundo  comenzó  a  vivir.  Cerca  de  la  hora  nona 
clamó  Jesús  con  grande  voz.  ( h)  Clamaba  con  grande  voz. 
esroes,  con  voz  sonora  como  trompeta,  horrible  como 
rugido,  fuerte  como  trueno:  Con   todas  las    fuerzas  de 

W;   1 3  5  (/)  íjai.  6o  fJ)  i  Cor.  6  ^g  ,  Ps,  t  ij  (  h  )  Mat.  zj. 


jet  Entra'afe  exclamo,  no  diío  levemente,  no  náBlo'ba- 
xo,  sino  exclamo,  para  que  los  sordos  oyeran,  tembla- 
ran los  impíos,  se  horrorizaran  los  Demonios,  atendie- 
ran los  Angeles,  confiaran  los  cautivos,  y  se  movieran 
los  (udíds.  Clamó  con  grande  voz }  que  era  del  Señor  en 
su  virtud:  voz  del  Señor  en  su  magnificencia,  (i)  Esta  era  voz 
ro  del  que  clama  en  el  desierto',  { j)  siao  de!  que  espira  en 
el  patíbulo.  Clamo,  pues ,  a  hora  de  nona.  ¡Oh  hora 
por  todas  parte  dignare  admirarse  I  Cerca  de  esta  hora 
tomo  en  su  punto  rodaban  los  días  de  codos  los  anos , 
lustros,  y  edades,  y  ios  que  habían  precedido,  y  los  que 
después  se  seguirán  en  todos  los  si g!  >s„  Anena^cnó  Dios 
cf  cielo  y  la  tierra  ,  y  toda  lien-  de  espinas  clamaba  a  m 
Mesias  que  esperaba.  Ojala  rompieses  los  cielos,  y  kaxu- 
ses\  (-/<).  v  ova.  que  le  respondía:  todavía  no  ha  ¡kgado  mi 
hora,  U)  Recogió  la  Divina  justicia  rodas  las  fuente?  del 
grande'  Avisnio ,  y  abiertas  las  cataratas  de!  cielo  ,  y  lio- 
bió  sobre  la  tierra  quarenta  dias  y  quarenta  noches;  cla- 
maban todos  en  grande -voz:  S^Pfér]  sálvanos,  que  perece- 
mos, {nn  otra  vez  ovan:  -todavía  no  ha  Helado  mi  hora.  Ya 
habían  pasado  desde  la -creación  de!  mundo,  mas  de 
quarenta  siglos,  y  clamaban  los  Profetas  y<aun.vos  en  el 
Limbo:  Semr}  inclina  el  cielo  y  baja:  !n)  y  otra  vez  ovan: 
todavía   mha  llevado  mi  hora.  Finalmente,  habiendo  sido 

c" 

saludada  de!  Anací  la  nueva  Esposa  y  Madre  de  gracia ^ 
llegó  la  plenitud  del  tiempo ,  y  con  ella  e!  tiemp  de  mi- 
sericordias   pero  toda via  no  llegaba  su  hora.    Ya  fioal- 
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mente  a  la  hora  d^nom.cn  la  que  bolaron  al  Mon- 
te C^Ivanp  codos-Ios  Angeles,  expedidores  de  las  roa- 
rav^Hásí  qi« el  Hijo . deDios  mvia  de  hacer  en  me- 
dio de  la  tierra;  á  la  hora  de-nona* .  clamó  Jesús  con 
glande  voz,  a  Ioj  Patriarcas,  qBe !0  hablan  expresado 
en  sus  personas:  á  los  Profetas,  que  lo-  prcdmron  con 
sus  vaticinios» ¿-los  Reyes  que  lo  esperaron  tantos  años 
a  los  cautivos,- que  lo  desearon  con  sus  votosr  -a-  todo  el 
mundo,  qus  loj^scab*  con  ambición:  lleté'Urhoraiy, 
ífí4^fs)  después  de  .tanros.siglpsi.miüones  de  días  7 
horas,.  Levantad  vmtr«s  .cabezas  que  ya  sé  llera  vxestra  • 
mmdo^fp.Vknck  hora  y  ya  :«,  Levanta,  acelérate  ■ 
*m?ia  <?&{omamia,  lérmos^lgíesia  mía,  ¡q)  bésame,  eonel ' 
teso  de  tu  hóca.{r)  Ucga  la  hora,,  y  es 4á  de  .mn»,  en  la 
que  me  desposaré  corneo  para  siempre:-  te  desposare"  en  jmtU 
cm,  juicio,  y  misericordia,  fj)  Venida  miados  tos  que  trabaja,. 
ts>  V  estáis  carpidos  1  llegó  la  hora  en  que  oí  vivifique  't~  " 
Lebanta  Adán  que  duermes  ,y  te  ilunmuri  Cbrlstúv),  Voz- 
que  es  (a  libra  de  nona.  jOb  que  hora  tan  tarda'  para  es-  ■ 
perada»  Id  Angeles  de,  paz,  é  inflad  las  trompetas  porto-  - 
do  el  mundo ,  y  con  estruendo  csciámar  á  la  hora  de : 
nona:  yfl  es  horade  lebantarrtos  del  sueno,  (x)  Ríe  alguna  . 
vez  triste  el  tiempo  en  que  el  mundo  no  se -consola? si- 
no con  sombí-as  del  venturo  -Mesías r  mas  ahora da  verdad  ti 
auyenta  k  sombra ,  porque,-  (anoche  pasó ,  y  el  dia  se 
%i  f  y)  antes  bien la  .km  de  la  salud  (z)  es  la  hora  de  : 
nona  final  del  Salvador,  é  inicial  de'  la  alegría.  Oh  quan-  > 
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-toj3r  rmilír, ,í£¿ -kmónwrsrTO*DiosicM^;faft-cIalt1<5r 
del  ciclo,  amenazando  la  Divina  Justicia  desde  las  nü- 
ves,  y  convidando1  la  misericordia  desde  la  Cruz ,  /to- 
cando, el  esposo  al  coraron:  levanta que duermes,  (a)  ya  es 
ihora,  levántate,  y  responden:  todavía  no  es  hora.  Cae  de 
írepcate  átu  lado ,  tu  tomparkro  «iucfto-,  la  muerte  de 
«este,  que  otra  cosa  es  que  una  voz,  queílarna:  levan- 
ta que  -duerme*:  Tu  joven  que  tu  relóx  está  cal  Vez  a 
<las  horas  de  Nona,  esto  es,  la  ultima  de  tu  vida,  y    no 
-lo  pienzas,  y  dices:  todavía  no  es  hora.  Ahora  estoy  tn 
^Jas  puet  tas  del  Oriente  de  mi  vida,  florece  la  edad,  jo- 
^.cnes  los  sentidos,  salta  la  juvenil  sangre,  el  scrhblarítc 
rosado,  azota  la  espalda  el  dorado  cabelló:  No  ha  veni- 
do mi  hora.  Entretanto,  mientras  pasasen  fcíeríeViüs 
dias,tc  acontecerá  lo  que  á  Baltasar:  En  aquella  horz  api 
¿rtRráeldedo(b)'m¿\cc  del  Relox ,  ^señálala  hora 
"Nona,  y  última  y  oirás  es  hlwa'esyas  la  ultima,  (cj  En 
«onees,  como  á  Baltazar, te  íc trasmutará  ^1  rostro,  te 
-conturbarán  los  pensamierítos,,  'úm  cdeáenccícájárán  las 
«coyunturas  ,  y  tus  rodillas  se  |^lpea*an  enere  si.  Enton- 
ces ,  á  la  horade  nom  <ám®mh>  con  agrande  voz :   espé- 
jame hasta  galana.  fPreíto,  presto  ^a^erdote,  confesión. 
Envaao  ya  es  la  ultima  hora,  todavía  tío  ha  dispues- 
to de  mis  bienes ,  no  1ie  Who  testamento >  rto  he  lim- 
ado mi  concieuoia :  por <f*> mismo  ya^s  la  ultkna  hora. 
A  lo  únenos  áexam  que  llore  un  foco  mi  dolor,  d)  antes  que 

v*\a*  la  tierra  tenebrosa  cuvierta  dt  ¡mrnr  de  muerte,  (e) 
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ton  contrición  r 
s-edme  propicio  a  mi  pecador  y!Dios  mió,  \  /)  Ni  aun  esto  se-- 
rá:  ya  es  la  ultima,  hora.  A  si,  pues,  Joven  te  digode-^ 
kínta  (  g  ¡ya  es  hera  de  kbantarte  del  sueño  {h),  porque  tal' 
vez  después  de  esta  hora  será  k  ultima.. 
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ACCIÓN   DÉCIMA. 

Como  Christo  exclama  ser  desamparado  de  su  Tache. 


JL  punto  que  se  sigue  tiene  el  primer  lugar  entre : 
fódo  lo  que  aconteció  admirar  en  la  tragedia  de  Ghristo 
paciente.  Es  una  voz  quaj  no  fue  oída  desde  el  princi- 
pio del  mundo,  ni  se  oirá  jamas,  Es  voz  llena  de  cier* 
to  sagrado  horror,  admirable  al  oido,  difícil  al  entendió 
miento,  y  terrible  al  relato.  Es  voz  proferida  par  el  V*r- 
fco  del  Padre  ,  que  llenó  de  asombro  el  cielo  y  !a  tierra: 
hr  mores  y  Angeles  v  y  todo  lo  inanimado  se  asombra-, 
ría  ,  sino  .careciese  de  la  razón.  Es  m  cueste»  aqui  todas. 
tus  fuerzas  ,  ó  fe  ,  para  creer   que  fué  hecho,  lo  que 
juzga  h  r  zon  ,  y  di£ta  la  -naturaleza  no  poderse  hacer, 
íLcbancad  los  •(■..id  ^s,  y  percibiréis;  las   palabras*  alentad, 
vuestras  mentes,  v  conipr.endéreis.flos  misterios  de  la$ 
•palabra*.   Ya  casi    moria  el   Dios   inmortal  en  cuerpp 
'.«tiorral ,  en  medio  de  un  a  y  re -obscuro,  y  ciego  horror 
^tinieblas,,  suspenso  del  árbol  déla  cruz,  quando  ve- 
(is  .iqui.q.ue.por  la. grandeza  de  los  dolores  que    le   epnmir 

an\ 
(/}  Luc.  i  8.  {g  )  Id.  7:-ih)  M  í&wi,  13. 
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an\  Uj  va  a  aorir  ai  -rmm 


l(7  - 


ré  tfe  /¿i  /íoni  de  nona  coa.u,u,<  ;;e:|p§t  :<ra 

Eliy  E!I y  LtiJus.ilucUrñ  :   cst^:s:  Dios  mi   , 

mt  me  has  dcsamparadc':  i  j;  Que]  irse  Ci  lio;  n  o  re  cíe  l  n  >m 


/J 


? 

bce,  es  cosa  vulgar  i  quejarse  de  si  mismo 

to>  quejarse  Dios  de  Dios,  el  Hijo  del  Padre  ,  y  cal  r-í i- 


n  i  ves- 


jo  de  me 


y  añora  qiunüo   niaere  ,   y   mucre 


e¿a  obediente  al  Paire  basta  la  muerte.',  v  m 


r 


K\ 


es  misterio,  quien  lo  explicara?  es  prodigio,    quien    lo 


creerá 


Volvuá  rodas    partes- Cu  ris.K 


su 


LíOi> 


ojos,  para  ver  si  íiaoia  quien  Le  consolase. 

a  la  Madre?   Trisrc  era  su  alsna  hasta  la  muerte.    Á  Los 


otaste  ni 
os  vero" 


Apostóles?  Habían  anida.  A  los  f adiós ?  Le 
ban.  Á  los  Sacerdotes?  Hacían  írncion.  A  ! 
gos?  Le  aumentaban  ia  pena.  Al  Sol?  Se  ooscureao. 
'  A  los  Anéete?  Lloraban. amargamente.  En  fin  ningún 
consuelo,  ni  de  los  amigos,  ni  de  los  enemigos*  nl  iJC 
los  Angeles,  ni  de  los  hombres,  ni  del  cielo,  ni  de  la 
tierra.  Cerrada  de  todos  modos  la  puerta  al  alivio.  Por 
lo  que  destituido  de  todo  humano  socorro,  piensa  co- 
mo hijo  Prodigo  en  el  amor:  me  levantaré ,  é  iré  a  mi  Pa- 
dre: Í/J  el  me  oirá  por  reverencia  \  [m)  que  yo  soy  su  hip  ai- 
leño ,  en  quien  siempre  se  complació :  (negrita :  'Dios  mió ,  'Dios 
mió.  Parece  el  Cielo  de  metal.,  no  se  le  oye.  (Dios  mió  v 
Dios  mío  :  clama  ,  y  no  es  escuchado;  toca  ,  y  no  se  le 
abre :  busca  ,  0  y  no  halla.  (Dios  mió  ,  ÚLJÍos  mié.  \  porque  me 
has  desamparado  ?  A  estas  voces  ,  casi  le  falta  el   aliento. 

f  N> 

i  Ps.  6%  ]    Mat,  2J  {k'y  t„uíp.  2  /  L:u\  15  m  Reír.   5 
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No  sera  hombre  justo  \  porque  testigo  David  :  no  vi  al 
^sto  desamparado,  (p)  Este  Sc  quexa  serlo.  Este  hom- 
bre es  pecador  ,  porque  no  es  oído  de  Dios:  sábanos 
pues  que  0/or  no  g*  al  pecador*  (f )  Qu¿  ocra  cosa  p^ 
ci.imar  muñendo  Caín  fratricida?  Qué,  ScnaachériS 
blasfemo  »  Que  ,  Anthioco  impio?  Qué  Herodes  sacri- 
lego? Finalmente  que  otras  voces  podria  s  carel  hom- 
bre mas  perdido  ,  y  jurado  enemigo  de  Dios ,  que  las 
de  Consto.  ^¡"s  mo/Diosmio^  porque  me  has  desamparado* 
EsM.ytacs.de  Esa»,  no  de  Jacob:  es  voz  de  pecador 
que  muere,  no  de!  que  redime  pecadores.  Por  ventura, 
ó  Padre ,  esta  es  voz  Je  tu  Hijo  ?  (r)  Por  ventura  es  el  auc 
risxo :  m  ahmento  es  hacer  U  voluntad  del  que  me  embió*  (i) 
Y  otra  vez :  Vo  hago  siempre  lo  que  le  agrada.  Por  ventu- 
ra es  el  que  dixo:  Fo  te  esclarecí  sobre  la  tierra.  (?)  Consu- 
mé h  obra  que  me  diste  k  hacer*.  (v)  Por  ventura,  no  cj 
este  de  quien  tu  mismo  atestiguaste  :  este  es  mi  Hijo  ama, 
do  en  qiv.en  me  complací^x)  Como,  pues  á  quien  amas, 
desamparas?.  Etraragcma  es  del  amor  Divino.  Eres  de- 
p-raoo  ,  o  Chnsto  ,  para  que  no  desampares  á  tus  hijos 
decios  De  donde  después  de  tí  de-amparado  del  Pad^e, 
se  veufica  ¡a  voz  de  David  :  mvi  al  justo  desamparado,  (y) 
Pero  tu  Jesús  que  causa  buscas,  para  ser  desamparado 
riciendo:  porque  me  has  desamparado*  Sabes  que  el  se  oue 
ja  de  mi  por  boca  de  Moyscs:  al  Dios  que  te  crio,  Jesam- 
P',r-¡stty  » 'JMaste  Jt  tu  Salvador,  (z)  Sabes  que  el  se 
w   jerendas :  todos  me  desamparasteis,  (a) 

a»; 
Mut 


Asi  ingratos  elejamos  á  Cbrko  ,  después  que  GhrKo 
por  nísorros  lo  dejó  rodo  Y  que  no  ¿éo  Chnsro  por 
nosotros?  Dejó  c!  Cielo,  porque  baxó  de!  Cielo  por  no, 
sorros.  Dejó  al  Pjdre:  sali  del  fadrey  vine  al  mundo:  [h'S 
'dejó  ala  Madre  entregándola  á  Juan,  quando  dixo: 
úm  ahí  Ata  Madre-  íc)  Dejó  sus  riquezas,  pues  por  nosor 
tros  se  hizo  pobre,  sien  ¡o  rico,  id)  Dejó  su  hermosura:  no 
tiene  as  peño  ñi  decoro,  (e)  Nos  dejó  su  cuerpo  ,  sangre  ,  ves- 
tidos, alma,  rodo:  y  después  de  dejadas  las  cosas  por 
nosotros  le  obligamos  a  quejarse:  todos  me  desamparasteis. 
y  ?':".  embarco,  =as  mismas  cósaseme  con  tanto  sudor,  es- 
tudio, trabajos ,  peligros  lias  conseguido  con  dispendio 


det 


u  a/ma,  y  por  las    que   i 


Icsam'oa'rasté  a  Dios,   fiíiii 


mente  quando  saldas  del  mundo  te  dejaran   con   tanto. 
llanto,  qtianro  fueron  buscadas  con  ambición.    Enton- 
ces te  dejaran  las  riquezas:  dejarán,  a  los  estrenos,  sus  ri- 
quezas. (f\  Te  dejara  tu  gloria:  porque  muriende  el  hom- 
bre no  llevara  nada,  ni  be  jará  con  él  su  gloria,  [g      Te  de- 
jaran los  amigos,  los  conocidos ,  y  llegados.  Oye  á  leda: 
mis  conocidos  como  estraños  se  apartaron  de  mi:  me  desampara* 
ron  mis  parientes,  y  los  que  me  conocían  me  olvidar cn.{b^   Me 
dejaron  mis  Padres,  miTadrey  mi  Madre  me  desampara 
ron.(i)  Finalmente,  o  miserable  alma»  En  aquella  ho- 
ra se  cumplirá  lo  que  Dios  prcdixo,  a  quien  le  desam- 
para, según  Ecequicl :  í?  desnudaran)  te  quitaran  los  vasos 
de  tu  ornato, y  te  dejaran  desnudo ,  y  llene  de  ignominia.  [ ) ) 
Entonces  dirán  los  Angeles  lo  que  refiere  Jeremías:  cu- 

p  *  ri 

[b)Joan.  i  6  (c)  Ídem  \<?  'd  2  Cor.  8  /j  Is.  J  3  [f  )  Ps.  4  '■  (  g  }  48  Jj) 
Jvb  19  i  Ps.  16  (j  ;  CaÁJ.  16. 
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ra;:-:tsa  Babiloniay  no  sanó:  desamparémosla,  (¡i).  Te  dejara 
Dios  mism o,  como  amenaza  por  Moyses:  se  airará  mi 
furor  contra  él\  lo  desampararé  y  esconderé  mi  semblante.  (/) 
c  Qué  se  sigue  de  aquí  ?  Vé  aquí  una  Üiada  de  Sos  nia- 
les* venara  a  hacer  devorado'-,  le  bailaran  todos  los  males  y 
i/lkcionesy  de  suerte  que  diva  en  aquel  dia:  cierto  que  T)ios  na 
está  conmigo  viniéronme  estos  males.  Im)  Entonces  se  alle- 
garán cus  enemigos-,  te  eonstratarán  diciendo:  (Dios  le 

C>  L->  * 

desamparo:  perseguidlo  y  cagedlo  ,  que  no  hay   quien   lo  sa- 


que, (ti)  Entonces  te  cíe  jara  la  providencia  ,  porque  no 
te  amparara:  su  sabiduría  ¿  porque  no  iluminará  cu  en- 
tendimiento: su  poder  3  porque  no  te  defenderá  de  cus 
enemigos:  su  bondad,  porque  note  amará:  la  miseri- 
cordia 5  porque  jamas  se  apiadara  de  tí  Huronees,  te 
desamparará  el  sol  que  va  no  nacerá:  la  luna  y  estrellas, 
que  no  darán  luz:  ia  agua,  que  no  ce  refrigerará:  el  ayrc 
c¡uc  no  respirarás:  elcicio;  que  no  mirarás*  las  aves,  pe- 
zesyy  bestias  no  re  alimentarán.    No  esperarás  por  toda 

ro,  ni  cíe!  cielo,  ti  i  cíe  los  Angeles,  ni  de  los  Demonios, 
m  de  ios  Hombres ,  ni  de  los  Sáiicok-,  ñl  de  la  M  dre  de 

píos  ,  ni  de  Ghristo,  ni  de  Dios,  ni  de  lo  prererko,  ni 
de  lo  presente/ ni  de  lofururo,  Entonces,  desamparado 
en  la  creí  nidad,  comenzara  ru  conciencia  á  modertc, 
repitiéndote  las  palabras  de  jeremías :  sabed,  quan  amar- 
go  es  haberte  des'i'ñiparadb  tu  iJlesruíj  Para  que  pues,  i  mi 
no  me  acontezcan  estos  niales,  sé  nú  ayudador ,  íio  me  de- 


A~ 


{k.  Jer.  51   £C  Dwt<  3  *  £w;  ¡dsm.  [n,  Ps.  70  'fo  Cap, 
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samp^es  Señor,  (p)  Quando  desamparado  de  los  hoicH 
bres  enpciuc  nal  espi'rítu,acuerdatG  que  para  ú  quedo  el 
¿pire]  (q'\  vpor  eso  tu  Padre  te  desamparó  á  tí ,  para  que 
cu  jesús  lio  me  desamparases  a  mí. 

ACCIÓN     UNDÉCIMA. 
Cuno   Christo  tiene  sed. 

WJjS  oráculo  de  fchmt&^fUtén  perseverare  hasta  el  fin, 
'sera  salvo,  [r)  Asi,  pues,  Como  es  nesesano  á  qoalquiera 
perseverar  hasta  él  fin  ,  para  ser  "salvo:  así  á  Chrisro  pa- 
ra ser  Salvador.  Dcbia,  pues,  Consumar  todas  las  cosas, 
que  al  fin  de  nuestra  salud  estaban  expresas  de  él,  en  la 
Escritura.  Viendo  ,  pues»  aún  no  cumplido  lo  de  Da- 
vid í  en  miseá  me  dkron  a  bebtt  vinagre.  ($)  NI  aun  mía  le- 
ír,t,  m  á  fice  se  borrará  de  la  ettfitkm  que  no  se  cumpla  ,  (t) 
iaUc'ndo-  jesús,  que  son  consumadas:  para  consumarse  la 
esaítura  dixo:  tengo  sed.  Estaba  puesto  allí  un  vaso  de  vina- 
grt\  ellos  t)uesy  una  esponja  llena  de  él,  poniéndola  d  una  vara-, 
se  la  ofrecieron  a  su  boca,  (v)  Aquí  se"  ofrece  nuevo  miste- 
rio,  Ya  la  muerte  c- si  estaba  en  los  labios  de  Ghnstp  , 
muerte  en  los  ojos,  muerte  en  el  corazón ,  muí rtc  en 
todo  su  cuerpo.  Ya  casi  consumaba  su  carrera    y   co- 
mo ñ  esru viese  en  el  principio  de  aquella  grande  obra, 
que  va  perfeccionaba,  y  todavía  ardiendo  en  padecer 
mas  dixo:  tengo  s-ed.  Sabia  Jesús  estar  ya    todo  consu- 
mado, mas  á  la  verdad^habia  hecho,  y  sufrido,  lo  que 


fc&Kta  postrado  mil    filisteos,  y  muy  sediento  { 
W£kmn  )  climáúl  S?M>9  y  dixc :  tu  \ihte  én  manos  de  íl 


decir ,  hacer ,  y  sufrir  por  Li  salad  del  hombre ,  o  ¡había 
podólo,  o  debidos  y  sin  embargo  como  sí  nada  hubic- 
ra  dicho,  hecho,  v  safado,  desloa  padecer  mucho 
mas.  Podia  aquí  Christo  hablar  como  '  lonas  aricado 
mdmM:  me  arrojaren  d  profundo.,  en  el  cr^on  id 
mar-:  túdks  Lis  oLs ,  y  -.igiias  finaron  sobre  nú,  merodearon 
krst.a  el  alma  3  el  nj>¡s¡m  me  tizo  vaha.,  y  el  ojeía^ü  aSrló  m 
cahe-zad^x)  Observad.  acpi  todas  las  cos.as  jamas,  que 
pftecten  apagar  la  sed.  Id  profundo  del  mar,  sus  crias  , 
■ondas,  abismo ^  y  piélago ,  y  ana  cntretanco  cumulo  de 
aguas  clama:  sed  tengo.  Que  admiramos  que  íóái'a  sed 
cjuien  tanto  camino,   hizo,  y   combarla  Sanscamsdb 

(dice  la 
di.. 
ieréé  ésih-gf&k  mu3xJ$  victoria-:  ved  que  muero  de  sed.  (  y  ) 
Este  gran  giacrr-cro  Chrisco  ¿contra  quien  no,  había  pe- 
leado? Sií'nn  al  campo  contra  él  á  pelear  de  ios  Ármeles* 
los  Dmiamos:  de  los  Hombre;,  ios  Étnicos,  y  bs°ju- 
Mm  los  Reyes,  y  subditos:  los  Romanos,  y  barbaros: 
los  Soldados,  y  ciudadanos.:  los  Eclesiásticos,  y  sécula- 

Íres^  los  Do&oí;cs,  é  mdocarosi  tos  Magistrados,  y  pri- 
0mom  los  conocidos ,  y  desconocidos:  los  am  igos ,  y  ad- 
wmmo^  y  finalmente  la  misma  justicia  de  Dios:  de- 
mmc  que  con  razón  se  puede  decir  de  Chrhto,  lo  oue 
AíSam  peleando:  todo  el  pese  de  ti  guerra  h  caldo  sobre 
él  i  [z)  asi  ía  Divina  jusricia  ,  eneí  quebró  las  zarras  \  ú 
Mp¿  L  ¿$f£M%  y  asid,  uí)   Ahora,  pues,  quando  Jesús 

pe- 


Z  *  1 


pelea  tan  aranas  guerras  ?  no  exclamara  jns 


sc&mente  coa 


Sansón:  s#<i  q¡ 


te  mnepode  s 


eíi  Pero  que  es  esto  Señor? 


as 


Pues  aué>  la  misma  fuente  esta  sedienta?  Tu  con  vid 
a  otros  sedientos  l  que  vengan  a  tí ,  diciendo  :  todas  hs 
&¡!£:-ícnm  sefvénnl  Á  ñs  aptas  (l?)  5  Y  si  dlgim  tenga  sed, 
vniíra  d-tw,  y.  bd)á.  'c )  Tu  acs  fuente  de  sabiduría  ,  ¡a)  tqr-- 

mitt  de:del¡dasT{)  y  fozo  de  aguas  vivas.  (/)  Por  cierto 
podri  fe karagua  en  el  pozo ,  en  el  corréate  y  en  k  fuco- 

lo  me- 


re 


Fr.um 


os  recurre  para  apagar  la  sed:  o 


nos  el  vinagre,  que  los  judies  re  ofrecen  conviértelo  en. 
vino  j  oWen  otro  tiempo  en  aqueüas  bodas  convertís- 
mdíamia.   Masa  la  verdad- como  el  Padre ,  él  cambien 
^tfeárnpará.  íOh  Virgen  que  estas  cerca  de  la  Cruz  ,  . 
y  caes  a  to  I  ü'jo  que  clama  :  tengo  sed  s  .adonde  ahora  = 
■est¿  tus  pedos  5  que  sen  mejores  que  el  vino !  (> )  Aquellos 
pechos l  con  que  apagaste  la  sed  de  tu  Hijo  Infante?  Tu 
en  tas  bodas  cíe  Gana  en  donde  aun  no  faltando  que  be- 
biesen los  convidados-,,  ninguno  clamaba  tengo  sed: 
movida  de  misericordia,  digke  a  tu  Hijo:  no  tienen  vi- 
no: {I?)  tu  ..mismo  Hijo,  quc.ümidála  agua  en   vino  pa- 
Mee  dé-sed  en  la  Ctuz^y  clama:  migo  sed,  porque  no 
lo  recibes  en  tus  brazos ,  y  climas  al  Padre ,  no  tiene  vi- 
no? .Tu.Hí^ódixo  de  si  mismo:  ^os(yk  vma,{¡)  por- 
que nokdkes  w>  tienes  wn&  Qué  digno  de  admiracion- 
es que  no  renga  vino )  Aquellos -temulentos,  y   cruefe 
sanos-  bebedores-- de  vino  ,  que  moran  en  los  mesones  y  ®f^ 
totdian  en  los  vasos,  í  j  Y  como  habla  Salomón :  ks  que  .h~ 

(¿)  Isd.  55  K  Joan,  l  (i)  Bórur.  3  0)  Ps.  3  %  (/.}  J«V*7  &)  &** 
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'hén  ¡f»o  a  boca  llena  ,  (£)  como  dice  Amos.  Aqueíjos  % 
quienes  I^ias:  qmSe  lebantan  par  la  mañana  a  ¡star  ebrios^ 
y  kber  basta  h  rnihe)  ¡7j  podemos  para  beber  vino  ,y  hom- 
hres  fuertes  para  m  zeUrse  en  borracheras  ?  m)  Todo  el  vi  - 
no  lo  ácibacón.  Aéjaeiios  ebrios \  a  quienes  el  Vaso  de 
ciea  ion  llama:  nasos  de  ira  ,  aptos  para  la  muerte,  y  para 
la  contumelia  \  (n  vacearon  rodos  ios  vasos  de  vino.  Por 
eso  ante  e!  Hijo  de  Dios  se  pone  el  vaso  lleno  de  vina- 
gre Oh  si  en  ios  convires  de  que  Isaías  afirma:  la  Citara, 
la  hra,  la  flautas  y  vino  en  vuestros  banquetes,  (o  Si  en  ios 
can  vite.?; ,  qurmdo  ios  trabadores  va  murmuran  eruícvn- 
o  el  vino,  resonara  apella  voz  de  Christul  <edte:i*p  : 
<]<ne  i  no  Se  ofrecerá  el  eüiz?  C  )mp  va 
carilal  <xj  tAos.  h)  También  csro  le    nWi 


.& 


se  ha  resfrii :  h  ¡a 
)s   eMos, 


Los  bebedores,  qyrin  dguai  vez  en  el  celebre  teacro  de 
los  Angeles,  y  hombres  ñor  boca  del   nue  va  muere  de 


uc 


seu  :  ttv:  sea,  y  m  me  liste  pe  beber,  (q)  Ellos,  son  los  q 
con  aqijed  dicho  del  Evangelio,candenados  a  cuerna  sed, 
clamaran  ;  Taire,  manda  Á  'jesús,  que  mojado  el  extremo  de 
su  dedo  enagua,  refrigere  y  mi  lengua  ,  porque  nw  atormojUan 
las  ¡Lmxs.  (r)  Para  que  aparre  de  nosotros  Dios  esn  ea- 
lamudd,  refrigerad  ahora  la  lengua  de  Christo,  que  pa- 
dece sed.    El    tiene  sed    de  nuestras  ¡aprimas.    Clame, 


pues,  cualquiera  con   tercenas;  qukn  dar  ¿ama  4 


Ca- 


b?za,y  a  mis  ojos  fuentes  de  ¡agrim.u,(s)  pan  aliviar.!. 1  ícn- 
gm  de  mí  Suvidori  Na  tengo ,  ó  íuence  de  agua  viva! 
siriq  Í4S  dos  fuenres  de  escás  ojos,   que  desculan  amargas 

(k    Amó  i  6   ¡yíia;a4  5    m,  12  fn)Rom.  y  (0   Cap.  5     \p)   M&.  2<L- 
{q,   Idsm  {r)  Luc.  19  (¿,Jerem.  9. 
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us 


lagrima  s-í  ¿4¿/fo  wi  tátkrmdek  nnmpnbí\{t)  esta? 
efrezco  por  bebida.  Salen  te  kgrirn-a's  del  arc.or  po? 
beneficios;  y  del  dolor. por  mis  imqmdades  Cotí  esros 
¡aoagaré  cu  sed  s  para  que  en  el  ujcinlo  dia  ,  oyga  de  tu 
¡boca  las  deseadas  palabras:  tuve  sedj  me  ante  de  veber. 

ACCIÓN     DU  O  D  E  C  i  M  A. 
$)?   las   penúltimas  palabras   de  íbristo. 

JL^  Ajea  en  la  ultima  hora  de  Chrísto5   su   pcrjl?jtíbia 

palabra,  que  como  clamoroso  pregonero  desde  el  su- 
blime puesto  de  la  Cruz  ,  altamente  que  peda  ser  oído 
¿z  todo  el  mundo,  exclamo:^  esta  cüistmiado.  \v  r.,,)h 
palabra  compendiosa  i  jamas  desde  que  comentó  a  ha- 
blar el  Verbo  del  Padre  profirió  palabra ,  ó  'mas  desea- 
ble á  nosotros .  ó  mas  -gustosa  a  los  Andeles ,  ó  ni  o  bor- 
Tibie  á  los  demonio? ,  6  mas  acepta  al  Padre  ,  o  mas  re- 
cibida de  si ,  que  esra  :  todo  si  ha  cmwmlo,  ¡Oh  palabra 
de  alearía,  de  gloria,  de  victoria $  de  triunfo  se  /o  mjsu- 
piado  tolo.  Se  horrorum  bs  demonios  $  qüariJo  esto 
pyen  *?  porque  esperaban  viendo  a  Cbristp,  que  ponu 
profundos  cimientos  de  un  nuevo  edificio ,  alguna  vez 
con  siWyos  decirle:  este  hombre  comenzó  a  edificar,  v.  no 
pudo  acahar  \  (x)  pero  ya  se  ba  acabado  todo,  Avisn-uos* 
demonios,  la  gr4u  guerra  enere  vosotros  ,  y  Guasm  va 
se  ha  acabado;  en  breve  vendrá  el  Señor  de  los  exerctros 
anre  vuestras  rejas  romperá  los  cerrojos  de  burro s  (y  )  eleva- 


ra 
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ra  las  puertas  eternas,  ,z)  <r  pkartJcv  ¿espejos >  tíeiai/Jo 
cautiva  ¿  a  U  cmttviadí  \  (W)  todo  se  ha  acabado.  Gozansr 
ó  cautivos,  ñvécmmzc  vendrá  el  Señor,  v  rio  tardara  (b\: 
ya  la  gran  'c  obra  de  vuestra  redención  esri  consuma-, 
da.  Alégrate  tu  Iglesia  Esposa  de  cu  Esposo:  ya  se  sien-, 
ra  la  Sinág  g  ■ ,  ya  j  c  probad  os  los  Judíos:  venará  el  Se- 
seado de  t<Qí{¿;£;Uí$  gentes 


ó.  |  va  se?á  tesado  con  el 


1  beso   de 


su  boca,  (d\ ú  amado:  ya  el  invierno  paso $  la  escara-a  se 
acdvót  la  mz  de  ¡a  ibríúlá  se  ha  h'ido  en  tu  tierra,   (e)  Dejad 
va,  ó  Angeles  ele  paz,.,  de  florar  amar  gañiente,  é  id   y. 
anunciad  por  cocías  !as  parres  del  Mundo  r  os  Evan^eli- 
zamm  mi  .grande  gozo  ,   que  sera  para  tido  el  pueblo.  (  fd)  \. 
porque  hoy  no  nace^ino  muere  el  Salvudcnm^&fn^e^ 
sumado..  Mas  té -se  déte  gratificar,  ó-comumador  >  per 
cuyos,  ir.  en  ros  nosotros  consumados  en  breve  s  ¡lepamos  ¡na- 
chas edades,  (gj  ;Oh  quintos  sacramentos  comprende  es- 
ta vos 3   todo  esta  consumado l  Antes  qee  el  Autor  de  la 
vida  se  ofreciera  í  la  muerte }  antes  que  el  Salvador  del> 
Muñdo^  saliera  ád  Mundo  para  volver  al  Padre,   vol- 
vio  á  leer  en  su  animo  toda  la  Escritura  desde  el  primero-, 
cap:m!o>  del  Génesis,  hasta  el  ultimo,  del  de  los  Maca-- 
be^s,  y  cokíadosanientc  desentrañaba  cada  cosa  de  per  » 
ú3  y  lial-ó  t@do  lo  que  eo  !a  antigua  ley  había  sido-,  de 
:si>  prefigurado  por  los  Patriarcas»  ó  predicho  por  los--.-. 
Profetas^  ó  presen  pro  por  el  Padre .,  o  expreso  por  eí^Es*-. 


rito,  &} 


rué  observado  por  si  hasta  el  ultimo 
pice.  Por  esto  alegrándose  en  espíritu  vuelto  al  Padre 


piritü  Si 


|V>» 
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jor  candad,,  que  Dios  morir  por  el  hombre  >  Pero  por- 
que aquel  por  quien  vivimos ,  espera  ía  muerte-,  de  Je- 
sús, que  muere  á  vosotros  mortales  5  de  aquel  grande 
consumador  vá  vosotras,  ane  babeas  de  acabar  en  breve, 
convierto  mi  razonamiento.  O  hombre,  que  csco  -oyes, 
■atiende  y  ve5  como,  por  quien,  y  á  quien  vivas,  si  en 
este  corto  tiempo  concedido  de  Dios  para  vivir  ¿  lo  vi- 
vas para  ti:  si  a.  lacarneí3  sí  al  mundo,  si.  2i  deleite,  sí  al 
lianorysi  i  las  criaturas;  én  breve  y  aceleradamente  lle- 
gue el  ultimo  ella  j  y  de  él,  la  ultima  hora ,  y  de  esta  el 
ulcimo,  é  infausto  momento,  en   que  recorran 


pecados  con  inmenso  dolor  ce  tu  coraron .,  gen 
Cu  pecho 


rus 
>  de 
lozos  cíe  tu  voz,  pronunciaras  lo  de  Clnis- 
ío^  pero  no  como  Cíinsto»  ya  teao  se  accibo.   Ahí  Me 
acuerdo  quando  era  joven,  que  ¿onienzé  á  caminar 
por  camino  ancho  que  Ikha  á  la  perdición  $  y  pasaba  m 


I't 


£üstb$  mis  día?.   \Qh   que.  amarga   &s  la  memoria  de 

aquél  tiern  r*o  ,  ahora  que.  veo  que  v  >  codo  se  acato.  \\z. 
¿cuerdo  ctUa-tidb  era  ¡evenen  el 'Colegio,  que  decía  en 
hé  corazón  ,  lo  que Salomón  :  saldré >  me  ¡(eneré  de  ¿elm* 
á \  %  (mz0.fi  los  bienes,  i  i:\  Ni  me  fué  bastante  gofen  U  s  so- 
lo  ?  sino   convidé  a  otros,  diciendo:  venid gozemos  -ü  hf 
■  hknesyy  usemósíe  ta's  criaturas,  presto,  antes  que  se  fase  I4 
j  :  ééntmS  ii)V  dífiíei  tlempiu  cotuo  vafur  désapareí  i  ruin, ya  se 
£?¿lhá,  (  jf)  Quando  traigo  á  la  menv  ••na  el  tiempo  de  mi 
pisad  5  vicU,  podría  decir  ¡  loque  de  si  Salomón:  ta-.loí& 
üie  desearon  mis  ojos,  mies  negué,  ni  pjróhivi  a  mi  corazón  to- 
do dekkey  v  rozarme  en  k  c¡tte  me  preparaba,   k)    i  Y  ahora', 
que   me    acuerdo  í  Solo:    qué   aleare  viví  ¡  Qué  triste 
muero  i   Porque  veo,  que  de  lo  que  me  gozaoa,  ya  se 
acabó :  lo  que  perca  vicie,  gusto  t  "¿c.  riquezas  j  honores,.. 
convite^,  bayleso  espectáculos,  juegos,  cantos,  coloqui- 
os ,  aplausos  ,  roclo  lo  que  me  sacié  con  la  vista,  ta&o  r 
lengua,  olfato  y  oydo,  y  todo  sencido,  pasaron   corno 
sombras',  V  el  tiempo,  no  dejando  vestigio,  sino  de  a- 
rríargá  penitencia,  ya  se  acabó,  Ás;  ú  vives  paran,,  y  no 
a  aqueS  ctiié  por  ti   murió,  quando  dejes  de  vivir,  veras- 
¿I  fin,  para  Bajar  al  lugar  dé  los  tormentos  ¿{l)  en  donde  no 
h  iv  fin.  ;G  bienaventurado  yo,  si  entonces,  quando  /a- 
mre  la  ultima  trompeta  ,  quando  en  un  pestañar  [m   se  aca- 
be rodo,  re  pueda  hablar  con  esta:  palabras.  ¡Oh  Chris- 
toi  á  quien  siempre  mientras  viví   amé  de  todo  mi  cora* 
¿oñ ,  con  toda  el  alma,  y  fuerzas :  (n)  tu  á  la  verdad  dixiste,  , 

i 
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á  todos",  pero  principalmente  a  mi:  si  filtres  ser  perfec- 
to anh,  v  vende  ¡o  que  tienes,  y  dadlo  a  los  pobres,y  taúrks 
un  tesoro  en  el  Celo,  V  ven,  sigúeme,  (o)  Oí  cu  voz      hice, 
vendí,  y  vine,  y  te  seguí.    Todo  esta  consumado.  Fue 
priesa  tuya:  To¿¡  el  que  dexare  su  casa  ,  hermanos  , y 
hermanas,  Tadre,  Madre,  Muger,  ó  hacienda  por  mi  nombre,^ 
recibirá  un  cknto  doble,  y  poseerá  la  vida  Eterna.  (  p  )  Por  ti 
lo  deje  codo,  pues  tu  has  sido  un  todo  para  mi.   Tuyo 
era ,  no  á  la  verdad ,  precepto,  que  obligaba,  nao  con- 
sejo  que  atrallia:  si  alguno  quiere  venir  tras  mi,  niegúese  i 
sí  mismo,  tome  su  Cruz,y  sigme.  (q)   Recibí  tu  consejo  , 
tomé  tu  cruz ,  ya  ota  consumado.   Asi  consumado  en  bre- 
ve llenaré  mis  dias,{r)  Porque  te  amé  mucho.  Y  ahora 
porque  he  consumado  la  Carrera,  y  guardado  la  fe,  [s)  vuél- 
veme loque  prometiste.  Feliz,  y  eternamente,  feliz,  el 
que  quando  llegare  el  ultimo  momento  de  ¡a  vida, 
puede  decir  con  confianza:  Todo  está  consumado. 

ACCIÓN    DECIMATERCIA. 
(De  las  ultimas  palabras  de  Christó. 


^espues  ¿i\fin  de  toda  consumación  (i)  le  resta  á  aquel 
que«  primph,yfn,(v)c\n\úmo  ado,  y  este  muy 
difícil  á  Christo ,  muy  útil,  a  nosotros ,  y  deseable  a  to- 
do el  mundo:  que  ai  Padre  de  quien  recibió  el  espíritu, 
en  el  Vienrre  de  la  Madre  ;  ahora  redima  al  mundo  , 
entregándolo  en  el  patíbulo  de  la  Cruz.  Decia  alia  en 

qp)M*t.  \9{?iUen-:A->Uím  ^C0¿>¿M0)  lT'm\.A't)PL  ilí 
%f)  Jpúc.  I. 
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su  corazón:  saüdel^adrey  vím  al  mundo:  ahora  dejo  el 
mundo  y  vuelvo  a!  ?al»e.  x  Y  después :  %ran  Señor ,  «j¿ 
¿r^»f^  «o  »^í:  ^m¿o  co?í  ¿o¿  p^afc,  (y)  tó^rn 
to  wwhoj  encomendomi  Espíritu,  (z)  <Desde  el  principio,  alé 
mé  dado  y  tierra,  (a)  nada  jamas  crió,  ni  criará  mas 
digno,  mas  precioso,  nías  sanco,  que  lo  que  era  el  Q- 
pmm  de  Chnsto.  El  es  Espíritu ,  que-todo  espíritu  de- 
be alabar:  porque  viven,  a  quien  aspiran,  y  en  quien 
respiran  todos  los  bienaveturados  espíritus,  asi  de  hom- 
bres, corno  de  Angele*.  Entrega  CKristo  su  cuerpo  á 
la  potestad  de  los  judíos  para  que  á  su  arvirrio  con  ro- 
da crueldad  lo  atormentasen  ;  pero  no  tenia  n  poder  al- 
guno sobre  su  espíritu  :  solo  para  entregarlo  á  su  Padre 
lo  recervo,  para  que  se  lo  volviese  el  mismo  de  hav  á 
tres  días.  ¡Oh  Dios  inmortal  i  !  Por  cierto  es  de  tanto  va- 
lor una  alma,  que  por  cíla  el  Alma  de  Christo,  hubie- 
ra de  ser  separada  de  su  cuerpo  con  can  cruel  muerte! 
¿Luego  yo  valgo  tanto,  quanto  la  sangre ,  y  vida  de 
Chnsto?  Luego  después  de  tanto  gasto  me  perderé?  No 
me  sugieren  aquí  palabras,  y  asi  hable  por  mi  San  Ber. 
nardo:  fué  si  en  i$do  me  debo  a  ti,  fue  me  criaste ,  quesera 
redimido^  de  tal  modo  redimido}  Ni  fué  tan  fácil  mi  reden- 
ción, como  mi  creación:  porque  el  fie  tan  solamente  una  vez,  di- 
ciendo me  hizo,  a  la  verdad,  en  redimirme  no  solo  dixo  mucho , 
e  hizo  mucho,  sino  también  sufrió  duras  cosas ;  pero  indignas. 
Qiie  daré  pues,  al  Señor  por  tantos  dones}  En  U  primera  obra, 
me  dio  a  mi:  en  la  segunda,  a  si:  y  dándose  él,  me  restituyó  a 

rrd 
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mi.  ^Dado  pues, y  restituido,  me  debo  dos  mies.  {Que  volveré 
a  Tíos  por  sil  (¿)  Asi  él.  A  la  verdad  de- toda  la  Pnsion. 
de  Christo  es  muy  digno  de  meditar,  y  estimar,  que  éi 
todo  se  nos  dio,   no  reservando  nada  para  si.    Mas  ya 
que  Chusco  se  te  dib  todo  a  tí  en  amor  ,  todo  en  cuer- 
po, todo  en  sangre  ,   y  todo  en  la  alma,  tu   que  le  has 
vuelto?  Si  conviene  volver  diente  por  diente,  y   ojo   por 
ojo,  (c)  y  aun  todo,  por  todo,  alguno  vez  por  Christo 
per  ti  paciente*,  y   muerto,  y  todo  entregado  por  sn 
gran  caridad  con  que  nos  amá,(d)  has  apartado   alguna  |Vez 
tos  ojos  que  no  quieran  la  vanidad*   [e)    Los  entregastes   a 
otros.  ¿Te  puedes  acordar,  que  alguna  vez,  por  las 
manos  traspasadas  de  Christo ,  y  fixas  a  la  Cruz ,  contu- 
viste tus  manos  de  j licitas  obras?    Negastcle,  puesi  tus 
manos,  tu  cjuc  eres  vira  de  las  suyas,  (f)  ¿Te  atreverás  á 
afirmar,  que  pi>r  la  lengua  de  Christo  teñida  con  hiél  y 
vinagre,  hayas  Reprimido  una  vez  tu  lengua  de  maldi- 
ciones, contumelias,  mentiras,  y  juramentos?  Le  negaste 
pues,  tu  lengua.  Pasa  a  ver  otras  cosas,   y  todo  al  rede- 
dor remírate,  y  vé  que  de  todo  tu, y  quantos,  Christo  te 
ha  dado  miembros  en  tu  cuerpo,  tantas  te  han  sido  ar- 
mas para  opugnarle.   Este  es,  b  piadoso  Jesús,  el  fruto 
de  tu  Pasión?  Por  eso  fuiste  para  nosotros  bueno,  para 
míe  nosotros  fuésemos  malos?   Por   esc  misericordioso, 
para  que  nosotros  fuésemos  sin  candad?   por  eso  te  pre- 
sentaste tan  piadoso,  para  que  nosotros   fuésemos  irn- 
| 'os?   Para  semejantes,  me   recelo  no  diga    muriendo, 
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en  la  Cruz,  lo  que  á  ciertos  Sao  Pablo  escribiéndoles : 
temo  de  vosotros  que  haya  de  trabajar  sin  fruto  de  vosotros.  (  ¿i 
Eo  vano  bajé  de!  Cielo,  y  nic  hice  hombre  :  en  vano 
por  vosotros  nacido  en  orí  establo.,  reclinado  en  un  pe- 
sebre, circuncidado,  por  treinta  y  eres  aíios  con  ham- 
bre, sed,  frió,  ardores,  sangre,  y  sudor  de  mi  rostro,  ce 
busqué  oveja  perdida:  en  vano  tantos  oprobios,  bofeta- 
das, salivas,  azotes,  espinas,  clavos,  cruz,  vida,  muer- 
te, todo.  Sin  i  ri  re  res  trabaje  >  porque  de  él  no  he  tenido 
recompensa.  No  es  tanto  dolor  para  Christo  liaber  tra- 
bajado asi  por  tí,  quanto  no  haber  aprovechado  con 
su  trabajo»  ¡Oh  miserables,  y  por  toda  la  eternidad» 
A  quienes  tan  copiosa  redención >  sera  perdición,  y  la 
misma  pasión  será,  de  aquellos  por  quienes  padeció  s 
condenación.  Mejor  sería  que  el  hombre  m  hubiera  nací- 
do>  (b)  que  Christo  en  vano  por  ti  hubiera  padecido,  pa* 
ra  que  no  me  suceda,  á  tí  me  convierto.  Aplicaré  mi 
boca  ala  tuya*  para  que  recibas  mis  palabras,  después 
que  tu  proferiste  las  ultimas  tuyas.  ¡Oh  Sacrosanta  Bo- 
ca! de  donde  dimanaron  tantos  oráculos  de  eterna  ver- 
dad %  y  promezas  de  todos  los  bienes.  De  alli  salieron 
estas  palabras : pedid , y  recibiréis*  (i)  Una  sola  cosa  pido* 
y  no  otra  por  tu  Divina  Boca,  que  ya  abres  para  man- 
dar tu  Espíritu  á  manos  de  tu  Padre.  Te  pido  que  quan» 
do  yo  abra  mi  boca ,  y  exále  mi  espíritu,  que  de  tu 
Beca  salgan  %  y  de  la  mia »  las  ultimas  palabras  con  que 
moriste :  Tadre  en  tus  manes  encomiendo  el  Espirita. 

AC- 
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CCION  D  E  C  I  M  AQUARTA, 
Como  Cbristv  Inclina  su  cabeza. 
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un  misterio  ultimo  en  el  orden  \  pero  pri- 
i  i  anidad  ,  oorqus  es  el  mayor  cíe  ios  prpeh- 
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la  muerte  ele  un  Dios  in mor 


tal  Es  por  ventura  á-sí? 


Para  Alie  viva  el  gusano  de  la  tierra  ,  se  muere  c 


el  Señor 


del  Cielo  I  '.lírKÍue  tiempo  no  proboco  a  mi  aoior,    el 
a,niot     oiviüo'/   que  caricias  no  hizo?  qué  Girinos  no 


most 


é?  aué  modos  no  intento?  Ww  como  esposo,  c 
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corno  ?kante3'(j)y  nació  como  i-ruante,, 
desterrado,   caminó  como  peregrino ,  obe  iecio   corao 
subdito,  sirvió  comocscUvo,   luchó  como   sqldaao, 
enseñó   como  Maestro,  y  sanó  como  Medico.    Y   que 
cosas  no  hizo  en  mi  gracia  en  el  Pesebre ,  en  el  Estab.Q, 
en  las  Casas ,  en  las  Villas ,  en  las  Calles ,  en  los  Lugares, 
en  los  Castillos ,  en  los  Templos ,  en  las  Sinagogas ,  en 
las  Ciudades,  en  la  soledad,  en  los  montes',   en  los  va- 
lles, tierra  y  mar?   en  el  huerto  de  Getsemaní,  en  la  ca- 
sa de  Anacen  el  alcázar  de  Caifas ,  en  el  pretorio  de  Pi- 
laros, en  el  palacio  de  Hcrodés',  y  filialmente  en  d  pa- 
tíbulo de  la  cruz?    Y   todavía  se -adelanta   Jesús  a  amar 
al  hombre?  Después  de  todo,  muere  corno  reo.    Antes 
que  muriera,    gemia  consigo   las  palabras  del  Profeta: 
me  es  loque  debí  hacer  a  mi  vina,  y  no  bit*  (i)  Confieso: 
llegaste  al  fastigio  de  la  caridad,  a  taiilnma  linea    del 
amor ;,  ya  no  se  puede  hacer  mas.    Siendo  Dios ,  te 
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te  íiom  biac :  p$&  «4o  en  el  ,cle5o 


rrasrciaesc^t 
do:  hiu-jsrc  s 
mas  debiu 


üv  ;C+Lir4  •  ;QO«* 

»vq,y  «ámuste  al -hombre  perdido,  .£>í(* 
W  ,y  «o  %j*« .;  Ahora  pasa  del  nmaio  al 
licite.  Nos  dejaste  tu  carneen  comida,  la -sangre  ca 
osoioa,  los  yesneos  enabngos,  ios  rnerkos  de -precio, 
;Iosoacramentosen  remedio,  cu  mismo  en  precio.  Oue 
mas  temte  hmr,  y  m  _  bkhte  ?  Criaste  nuestra  alma  i 
¡tu  l^gcH  yfor«aste  «r!  <;iisspáe«erra;  nos  diste  á. los 
h~-.l:-:.is<i¡num&:,  ios  a-m  miles  en -uso  vteda  la  tierra -ca 
¿ianuoiio^.c  aeb.en  ^tyno. -Cierra,  ;pues,  los  ojos, 
|  mucre  analmente.  Oue  m,s  deblM haar,  y  mhkhtel 
uaste  romo  agonizante,  fuiste  cogido  .como  ladrón, 
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^u^t*or¿  escupido -como  fcíasfr 
o  ,e€GJo ¿  .cr «ifcaáo^oíTi^o  malhechor.  -Que  mas 
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la^.qiie^osíiaya^a,  yaía^re^  -que  nos 
##  debiste  haar  f  p  no  lúásm  Ócscmza 
[t]  ile-seance£ij  íusti- 
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cf  cric  antes  mamo  los  délos,  y  tajé,  (m)  a  la  cierra ,  inclina 
ahora  &  cabeza  pata'  bajar  ai  Limbo.  Ni  le  hizo  esto 
sin    misterioso   Arcano;     Lo  primero  para  que  no  juz- 

rJ>  .Wlrns  ái'enos  de  eterno  sil- 


gase el  Mundo  rclcspncs  de  cientos 
pÍicios.quc  íesus,.  ¿atkde  el  aira  ib-  -implacablemente 
¿el  llon*re"  Aparrada del"  cielo ,  vuelta  at  hombre,  la 
cabeza  hacia  k  ciérrala  inclina,  antes  que  espire.    Des- 

¡enmendado  al  Pao. re,  -ar- 

1 


pues,  el  Espíritu-,. que  había  c\v 
rojacÍG'  soore  su  Madre-  junto  a 


la  Cruz,  enngtcüdeie  e 
ulnmoailcrico:  para  enseñar  af  monde  que  ninguno  sa* 
lemas  seguramente  salir  del  mundo,  que  el  que  eiinge 
ílo-ulümo^siv  espíritu,  -a  María-,  Aesco^  habiendo  de 
mandar  la  mejor  alma*,  a  mejor  tierra,   inekriafido  m 
lastro  yhsplró  m  elk otra'  vez espr:icuh  (nf  de  atreva  vi- 
da» Oh  Jesús  i.  vea  que  es  hora,- que  pases- de   nesccros-' 
al  Padre  ,.  muérete,  pues,-  vida  nuestra^  muere.  Todas; 
Es  cosas,  ct  cielo,y  tierra  están  en  grande  espedacian  dé 
m  muerte.  A  uque  ya  mueres  se  vuelven  los  ojos  deto- 
ios.{o)  Espera  tu  Padre  abiertos  los  brazos,  para  recioír 
si  Espíritu  encomendado:  te  esperan  los-  Angeles,,  para 
aplaudirte,  de- la  sangrienta  victoria:"  espera  el  Limbo, 
para  que  se  ilustre  con  su  esplendo!:;  esperan  las  cautivas 
Almas,,  en  tantos  siglos,  para  que  por  ti  se  restituyan  a 
la  libertad:  esperan  ios  pecadora;,  para  herir  su    pecho 
de  dolor:  espera  la  tierra,  para  temblar :  las  piedras,  pa 


ra  partirse:  los  monumentos,  para 


abrirse  :  el  velo-  del 


templo  para  dividirse:  espera  el  Mundo  para  renovar 
(??i)fs.  i7.{?2)Govi  (o)Ts.  144. 
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coa  ni  muerte,  esneran  !cs  hombres  para  redimirse  :  fi- 
naímerire  codas  tas  cesas  de  cielo,     y 'tierra  esperan   cu 
nuieo^  como  cosa  de  gran  momento,  de  infinito  pre- 
cio, de  mmeoso  asombro,  de  que  depende  la  salud   de 
toaos,   ehrisro  pues,  como  aprobando  la  «-cíWV,.  ' 


deseos  de  codos,  inclina  la  cabeza,,  coi 


esneCtacinn   y 


tad  v 


íL 


mo  sí  dixera:  levan- 
stras  cabezas,  que  ya  se  acerca  vuestra  redención.  (  p) 
°  'Jcsus>  anees  que  mueras,  levantamos  ¡a  cabeza  a  ti 
Señor  inclina  tu  oydo}y  óyenos,  (f}  V-m  cosa  re  pedimos, 
P  {Vac  s-ies  Aq  es^  vida:  Señor  ■  ¿««fi,  íe«  ^w>  /wl 
f,u'/ya  Anochece  y  y  se  acaba  el  día,  (r)  para  que  por  ti  que 
bajaste  del  cielo,  por  o,  y  tu  muerte-,  alia  subamos, 

ACCIÓN     D  E  C  I  M  A  Q  U  I  N  T  A. 

Como   Cbristo   se   despide   de   todos. 


JLltfNcrc  ocr^  r*?ones  porque  Cli risco  inclina  la  cabe- 
z-  \  n.P  es  la  menor,  la  de  decir  el  ultimo  vals  á  rodos  los 
que  estaban  en  ei  inundo,  como  si  digera :  a  Dios  tier- 
ra ,  que  tancas  veces  regué  con  mis  lagrimas,  sudor ,  san- 
gre pródigamente  derramada.  A  Dios  ayre,  eme  hasta 
iqua  he  inspirado,  y  respirador  mas  ahora  tiempo  es 
que  espire.  Á  Dios  pueblo  amado  mió  vydecio  entre  mil: 
(X)  me  f  ¡^  Carito  con  otra  nación,  (t :  Jü  como  la  madre  rma 
4  su  único  hijo,  asi  V o  4  ti  (v)  'Je  bailé  m  tierra  deuerta, 
ennnhmirdeooreoyy  vasta  soledad,  {x)  Te  recogí,  y  ense- 
ne, v  guarde  como  niña  de  mis  ojos.  Pero'hay  ¿<$)0i 
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te  al  T)ios  que  te  hiz*,  y  te  olvidaste  de  tu  criador,  (y)  A  Dio* 
jcrtiíaTen  cuyas  calles  y  plazas,  cantas  veces  sudando  he 
rodeada,  en  cuya  Sinagoga,  y  Templo  predique  el  ^ey- 
no  de  'Dios,  U)  Jerusalen,  atyoi  hijos  quise  congregar  ala  pla- 
ñera  que  la- gallina  sus  polluelos  ba%o  sus  alas ,    y  no  quisis- 
te. la)  jerusalen  que  por  mi  Profeta  amonesté  :   leíanta 
ilumin-ute  Jerasalen  porqué  viene  tu  luz  >  y  la  gloria  del  Se- 
ñor sobre  tí  nace  :  porque  las  tinieblas  cubrirán  la  tierra ,  y  la 
oscuridad  los  pueblos  y  mas  sobre  tí  nacerá  el  Señor,  (h)  Ata- 
res Bien,  ya  Fui  nacido  cerca  de  tus  muros   en  Belén.  En 
ronces  te  visité  naciendo  de  lo  aíto\    (c)  pero  no  conociste  el 
tiempo  de  tu  visitación.  (¿f¡    Ya  no    naceré  sobre  tí ,    sino 
'  que  antes  muere  tu  Señor.    Ya  tus  hijos   serán  huérfanos 
sin  padre,  (e)   A  Dios  Jerusalcn  que  poco  ha,  vi ,  y  llo- 
ré, cesas  que  padecerás  dignas  de  llorar.     Aun  no   se- 
rán quarenta  años,  y  serás  destruida  Jerusalen.  Y  tu  ca- 
rísima Madre  a  lo  ultimo,  a  Dios;  Recibí  de  tr,  el  cuer- 
po \  en  tí,  el  espíritu,  que  entrego  cri  manos  del  Padre. 
Me  visee  Infante  nacido  en  el  pesebre  á   media  noche  : 
ahora  me  ves  muriendo  en  el  patíbulo  a  medio  din.   O 
Mad're,  es  agrado  de  mí' Padre:  Se  Madre"  cf 


ue  es -como 


Mor"  como  el 


mi  piélago  tu  dolon  {/'jpcró'sabé  que' no  hay 
mio(  g  Dios  oí  guarde  Madre,  ya  muere  cerca  de*  ti  ,- 
quien  de  ti  íiié'conbebidp.  ¡Oh  afligida  Madre  i  qué  rac- 
.  died  curará  r.us  heridas í  si  ya  -  muere  el  que  las'  sanaba  ? 
¡Oh  consoladora  de  los  afligidos  i  Si  ala  verdad,  rio  se 
pueden  numerar,  ¿quien  renaediárá  tus  aflicciones,  quaiv 
do  e!  quecslamfcre'dc tus' ojos-, cierre  Im  súyosf  ya-  no 
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te  mire?  Qu-en  te  (km  cpmnéos  si   aquel,   por  qi¿cti 

suspiras,  va  espira?  ¡Oh  que  misterio!  ver  al  Hijo  de- 
samorado del  Padrer'v  a  la  M  dre  desamparada  del 
.Hijo!  El  Hijo  muriendo  en  grandes  dolores,  y  la  Ma- 
dre ciDcn*%  viviente  ñor  su  gran  dolor.  Bajaba  á  la  Ma- 
dre del  cuerno  del  Hijo ,  la  sangre:  .subían  al  Hijo,  del 
pecho  de  la  Madre ,  los  gemidos.  Ella  por  el  Hijo  con- 
tinuamente suspií-ab.v,  y  el  cerca  de  lia  Madre  crisre- 
,  mente  espiraba.  Asi  ,  pues,  o  Reyna  del  Cielo  i  Asi, 
pues, -ó  ley  de  los  Cielos ,  y  Tierra!  Asi,  pues,  o, claris- 
ti ano ■.,  re  aerebes  a  esperar  el  cielo,  can  desamejantc  a 
C  (arisco-?  .Para  e¡  espinas  en  Ja,cabeza,  para  ti  en  la  ra- 
:bezi  josa  :  el  entre  penas .,  tu  enere  ^eljcias :  toara  pl.hici 
y  vinagre  en  su  boca,,  para  xí  miehy  vino;:  el.  en  san- 
f  greiKado  en  la  cruz ,  cu  robusto  en  m  .desean zo :  el  entre 
conru^ciías  y  afrentas,,  tu  enere  aplausos  y  gratificaoo- 
;pes.  Hierras  ehfkmi®®^  porque  -sigues  muy  de  lexos  al 
.•-que  es  camino.  Convino  paíecer  Cbr¡sto~:  nadecer?  Anees 
bien,  v  morkr^ fiara  murar  ¡en  su  mmcL*  -¿y  cujauves 
padee  :r,  naái  .enerar  era  gloria  ajena?  Mas,  a  ciuien.con- 
•vino  padeceryi  padecía;:  ..fa'ca  qu-ye!  que  ^quízo, pade- 
cer por  nosotros,  quiera  cambien  morir.  Se  que  mueres 
'Rey  m  • -Mortal  de  los  Siglos,  01ra  que  yo  viva  inmortal. 
Y  1  como  v.xr:  ünclnv'a  la  cabeza  ¿  se  -eacrr  vn  los  oías,, 
se  ésxíu  eí  cuerpa  ,  §  ¡a  vida  acaba.  A  Dios  iTvi.*Grw- 
d.or ,  a  Otos  mi  'Redentor.  Tiempo  es  que  bayas  al  pa- 
ídre,  y  ya  que  vas  \  te  ha^o  una  feepeña  feticlm :  te  ruego 
no  eonfr-uids  mi  rastro,  (t)  Recuele  i  cu  Padre  después  de 
i.b)  Lkc.  2,4.  U)  3.  aaV>.  z*  muer- 


muerre,  es«s  roen  <*$&?,  ^  existe  Cn  ¿Mffi 


ton  migo. 
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finalmente  alsnma  vez  desoues  He  una  larga  espera 
ffÑ&tMá  siglas  de  cielo  y  cierra,  llega  el  cha  desea- 
do, y  horafelu,  grande  y  sagrada  para  todos,  en  la  que 
t¡#k&  principio  del  mundo,  y  hasta  la  eternidad  ,  no 
ha  habido  tan  gran  misterio  como  el  hecho,  y  consu- 
mado.   Ya  esta  ahí   el  dia   critico  ,   y  dcctetor.o  del 
mundo  agonizante ,  para  restaurarse  á  un  otado -florid» 
simo.  Dia,  y  hora  de  placación,  en  la  que  pensando  e 
StáorpensamimtrsJepaz,  y  no  de  aflicción ,  {k ;  oyó  al 
mundo,   que   le  .mbecaba  con  clamor*     Estaba  a  la 
diestra  de  la  cruz  -la 'Misericordia  con  una  ojív*  a  la  sl- 
nie<rra  la  -.Justicia  con  un  tn  feo ,  p  .ura-qneca  hn  por 
muerte  de  Cbristo,  acabado M  rlam,  tratada  h?^' 
cimmnte  se  ¿«WjComo  o«ese  Christo  que  'llegaba  el 
momento,  que  desde  la  ererni'ad  ligia  si,1o  escogía»,, 
y.prefixo  en  Arcano  de'laSamislnw  Trinidad  ,  p«a;re- 
dimird  hombre.    Reconci&do  el  mundo  al  Padre  , 
develado  el  pecado ,  sujetado  el  demonio,  insumidos 
los  Sacramentos  :  clavada  en  la   Cruz  hx  escrimf  M  fetal 
Detento.  { m  )  Cbnsumado  rodo',  ó  que  prefiguraron  los 

(jjoa.  1 7.^)Jefí^¿l)Ts:m(n^lColos.  A'4 
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Piareis, .^pre^igeron  Jo,  Profetas,  6  constituyo  é 
tóttt  cumplido  redamente/todo  lo  necesario  a  la  Z 
lud  del  xnunáo  ,  el  Hijo  Unigetíro  del  Etetno  Padre,  á 
píen  ,  inestimable  caridad  ,  y  amor  para  con  los  hom- 
bres -,  trajo  a  t  otier  ra  ,..f  «,  ^  ¿£¿$  &  ^^  •£  - 
#ra  ^  tó;0  tór,  ^  ^2  j a  hof^  ^  nona  dcspucs  ^ 

medio  día,  ene!  Monte  Calvario,  obediente  al  Padre  has 
*JfA«*J?^  de  cruz,  por 

lasU^deLuumdo.y  redención  del  genero  humano, 
jesu -Cnristo  Encimado  Hijo  de  Dios:  indinada  la<abe- 
za>  entrep  el  espíritu,  [f  Muerto  es  Dios  ¡  aun  tu  ¿¿  * 
malvivir?  Aquel  dcji  de  vivir,  por  quien  vivimos* 
¿quien  con  esto  no  muere!  ¡quien  vivirá  ,  cjuando  aquel 
■por  pir.^  en  quien,  y  de  quien  todos  respiramos ,  en- 
tT||D  su  e??incu  t  El  Hijo  de  Dios  espiro  ,  y  el  hijo  de! 
^  ^    Hl  b&'tfftt   Añora  por  todas  las. regiones  ' 


de 


*^rra^:;con  resonido  inmenso  suena 


hlo  ,  pan  { 


o  su 


no  n  i 


a  voz  de  Pa- 
$ft$P¡  $$$  ios  hombres  se  perciba-  no  so* 

h>  ¡m\   Esr-ves  mas 
•e  .puede  concebir  , 
mío  fingir,  y  por  todo." 
ví  \n\icar   para  si      co~ 
aodqie  amano,. 
id  eres  mió,  \q\  ■ 
zl  enrre;nie  eji  cspi- 


yx,|!  ^^tnr  estáis  eompraim  Ji  <&&& 
verdad,  q  |  f|  verdaJero;  miV' 
pir  tocto    derecb-).:'  «&>'  t-K{0 
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rmy  su/.  )s  ,  y  j  ;L<|,,  xl^ui.ra  |  ->mbre  e 

dc2lr  f$$  U  Wfrf  1^S%i  £Cg^  !slv¿- 
D>s'iu^qU.  oirtiinc'ÍHda^ 

ri:j     ri  p  >r  i^f  «icos  nuiU^res  mío  ,  y  dcjiste  de  ser 
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bré,  cautivo:  te  di  la  vida,  reo  de  muerte:  luego  eres  mió. 
Clama  pues,  con  razón  San  Pablo:  no  soy s  vuestros:  estáis 
.comprados  a  gran  precio.  No  hay  hombre  que  pueda  con. 
cebir,  sino  solo  Dios,  cjuan  immensa  es  la  grandeza  de 
este  precio  Pero  para  que  podáis  conseguirlo,  oyd  ,  y 
asombraos.  Chrisco  para  redimirnos  derramó  lagri- 
mas, sangre,  sudó,  recibió  azotes,  bofetadas,  sufrió  en 
su  Rostro,  feas  sal  ibas.:  su  bo.ci  golpeada:  despreciado 
con  los  pies,  como  á  perro:  caído  al  suelo ,  traído  de  los 
cabellos,  arrancada  la  barba,  y  estáis  comprados  a  gran 
precio.  Aun  no  acaba,  En  la  coronación  se  abrieron  con 
las  espinas,  heridas;-  por  nuestros  pecados,  y  noesna  sa- 
lud gimió,  y  suspiró:  sufrió  tormentos  que  le  pechan 
inferir  muerte  aótual,  y  en  tales  agonías  estubo  como  si 
ya-  muriera.  Del  pretorio  de  Pilaros  hasta  el  Monte 
Calvario  Üebó  la  cruz.  ;Por  ventura  no  estáis  comprados 
Á.gran  precio)-  Y  sin  embarco  Ge.vpues  de  tantas -deudas 
de  tu  parce*,  y  tantos  beneficios  de  ¡a  parre  de  Chusco  , 
no. te  se  debía  reprehender  justamente.,  ó  ingrata  alma 
por  Isayas:  te  olvidaste  d¿  tu  í)h¿  \ahador  9y  no  fg-eorfijfr-r 
ie  á  tu  fuerte  auxilio}  (r)  i-Oh  Chrkco;!  que  te  ofreceré 
por  las  nenas  que  padeciste  *s-ino:i  mi  por  quien  padecis- 
te? Te.i-o  r>or  cierto  que  m  moriste  por  que  yo  -mfkm 
di  Mun  lo  ,  a  mi ,  y.  a  rodo  lo '-qajc-.es  dé!  mundo  9  paid  'que 
■tn  adelante  solo  a  tí  fím  (s)  Trepare  con  manos 9  y  pies 
al  Monte  Calvarios  xu  cruz  ,  como  asilo  de  miserables-} 
áti  crucificado,  no  armado  4e  rayos .,  sino  lleno  de  lia- 
gis,  .Ésto  c-mo  contrito,  gemebundo:  perdóname  Se- 
{r¡  Is.  7.  (sj  Tiíip.  1.        "J  ñor 
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ñor,  que  no  te  perdonaste,  para  perdonarme:  vulnerado, 
para  sanarme:  muerto,  mra  resucitarme  \   nara  que  yo 
declinara  el  mal ,  é  hiciera  bien,  \t\    y  asi  obtubiera  el  su- 
mo bien  ,  y  ckhra   el  sumo  mal,  tu  inclinada  la  cabeza . 
mitregaste  el  espíritu.  ( ¿?) 

ACCIÓN     DEC  I  M  AS  EPTlMi 

Cerno. hubo  tembles  señales  después  de  la  muerte  Wk 

Cbristo* 

V  J  Jando  entre  tas  ciegas  tinieblas  de  un  cielo  o%s~ 
-;  curecido,  ámarillés  de  ün  Sol  nocturno  ,  y  silen- 
cio de  uní  noche  diurna,  entre  frió,  y  torveliinos  de 
crueles  vientos,  entre  los  ludibrios ,  y  burlas  de  los  ene- 
mi  cros. ,  ca  tvsad  *s  va  1  as  car n  leer  i  as ,  en  med  io  d  el  ay  re 
había  dado  Christo  el  espirituá^u  Padre ,  de  repente 
como  del  cielo,  jaecha  señal  Comensaron  juntamente 
cicla,  tierra  á  padecer,  donde  había  dejado  de  padecer 
el  que  tenia  toda  potestad  en  cklo,yVerra.{  x  )  El  So1'  iva  í 
en  medio  de  su  curso,  quanáó  veis  aqui  que  cubrió  ai 
mundo,  a  rugadas  las  lumbreras, u  na  densa  negra,  espe- 
sa, óeíñociaca  noche;  á  horrorizarse  el  ay  re  con  tene- 
brosa obscuridad  ;  combatida  desde  sus  senos  la  maqui- 
ni.  de  la  tierra ;  sacudidos -sus  ejees,  'fluíhnr  temblando', 
moverse  los  sepulcros ;  los  túmulos  abrirse ;  despertar 
los  mu^rroN;  el  velo  deb'templo  partirse  de  arribi  a  ba~ 
rjo ■,  en  dos  parces^   tumultuar  los  elementos;   volverse 

c©- 
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Mi 

como  un  cabos  h  naturaleza,  como  queriendo  perecer 
t^das  las  cosas  criadas  con.su  criador.   Si  ta!  vez  inquie- 
ras porque  vino  can  gran  tempestad  al  mundo?    Lo  en- 
tenderás si  oyeres  la  historia,  que  se  sigue.    Habiendo 
un  Amalccita  muerto  a  Saúl,  vino  este  a  las  boladas  i 
David,  como  para  anunciarle  una- gran 'hazaña,  y  le  con- 
tó el  modo  con  que  dio  la  muerte  a  Saúl.  Entonces  ,dxe 
la  historia  saetada  de  los  Reyes,  tomando  Düvid  sus  veni- 
dos ,  los  rompió,  y  tohs  ios  que  con  el  estaba®,  se  lamntarony 
lloraron,  y  junaron.  hasta  la noche >  por [SauL  ^Dixoíe  ÍZavU 
él  p.  ven  que  le  traxo  la  noticia:  de  donde  eres!   V  respondió  y*. 
-soy  hijo  de  un  hombre  forastera  Amaiecha.  ¥  le  dixo  QaWJt 
^Iporque  no  temiste  foner 'mano  pam  dar  muerte  al  chnsto  dd 
Señor!  Y  lUmando/Davidd  tino  de  sus  sedados,  dixo:  corre^ 
jcae  sobre  él  Que  hmendple,  le  mam  y  dixo  (BzivLh  su  sangre 
¿ohre  tu  cabeza',  tu  boca  había  cmraU.áicUnlo:  yo  niaté  al 
'  €hristQdel  $m¡*.  [y)  Abrid  Je  reaten  vuestras  escondi- 
das cogitacíoties.   Toda  la  ciud  id  se  ha    pucsto^  m   ar- 
l  mas-;  eí  pueblo  «¿'atónito:,  toia  la  tierra. cubierta. ¡de 
negro  ed¿psc,*l  cielo  gime ,  las  pifdras  chocan  s  ttom- 
hkU  naturaleza,  e*i   levantado*  el  mas  funesto  teatro 
;de  la  cruz  en  el  Monte  Golgoth a,  <  Porque  con  tan  es- 
'  Craño  modo  se  ha  turbado  ia  universidad  }de  \qk  cosas  > 
Be  donde  e*ta  tan  fiera  tem pescad  >   Ah  í  por  m i  h  i  ve- 
máo  sdbte  el  Mundo.    Por  tí?    Que  '(fc¥tK;   Ahl   <Fé 
preguntas  lo. que  debías  sepultar  en  el  silencio5  £uc  /;?- 
Ato*     Ay  de  mi:   En  vano  callo  porque  mi  pecado  está 
siempre  contra. mi  fz)   En  vano  lo  escondo,  porque  todo 
(y)L¡i>.z.i.   (z¡Ts.  So*  k 


*v 
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/o  escondí  1§  se  revelará,  (a)  Que  hiciste*  Ahí  Id  cwfucton  ?Wr- 
brij  mi  rostro:  ib)  el  temor  y  temblor  vinieron  sobie  mi.  (VI 
g«r  fefiíí ?  Ah  !  rio  preguntéis  lo  que  aun  es  culpa  decir. 
Desamparado  del  cielo  obscurecido,  por  ¿ni  con  horror, 
que  no  vivi  corno  hombre  entre  los  hombres,  dejaré  la 
compañía  de  los  hombres  \  d'cstci táreme  a  los  desiertos,, 
y  soledad  ,  los  peñascos ,  Lis  rocas,  las  cuevas,  las  caber- 
nas,  y  obscuras  retiradas  de  las  hostias  IiavírirS  Este  es- 
te sera  mi  descanso  ,  sin  descanso.  Allí  en  el  lu^ar  de  lor- 
m 'y  s9ledad,(d)  ce  encarezco,. ó  eco f  respondas  á  niis 
tristezas,  y  alharido,  y  con' rodo  esfuerzo,  estas  voces  ele- 
mi  dolor  se  repitan \  ce  a  saber :  perezca  el  día  en  que  pe- 
qué conviértase  en  tinieblas,  (e)  porque  por  mi  pecado  vi- 
nieron las  anieblas  sobre  la  tierra.  Que  biástet  Saldrá  de 
mi  boca,  por  ventura,  una  voz,  ala  que  los  oídos  se 
asombrarán  de  los  hombres?  Aquella  voz,,,  que  adnli- 
para  al  Ciclo ,  temblará  la  Tierra  j  se  espantará  eí  Mar  r 
Aquella  voz  que  proferida ;  toda  clamará  venganza  con- 
tra mi?  A  cuyo  sonido  se  conmoverá  el  Tribunal  de 
Dio¿>  Ahí  á  una  voz  de  trueno  contra  mi,  fulminarán,  . 
y  clamarán  cielo,  y  tierra,  Dios,  y  sobre  todo  mi  con- 
ciencia. Qué  hiciste}  Direlo  finalmente,  mas  antes  su- 
plico, y  ruego:  huid  Angeles,  huid  demonios,  huid  I 
hombres.  AJi >  no  hay  ya  eco  que  respire  esta  mi  voz 
detestable,  y  digna  de  llorar  con  peremnes  lagrimas,  y 
;  eternos  gemidos:  direlo-,  pero  con  rugido  de  León,  con 
alhandos  r.  sollozos" ,  y  llanto.    Recibid,  pues,  la  funesta 

VO£. 

(*)  Mat.  3  :J,)  Bs.  2 1  {<?)  zp  (d,  Dnit.  i  ¡¿j  Job  'p 


^s^H 


M3 
voz  de  un  impío  parricida,  y  después  callare  eterna- 
mente :  jo  di  muerte  ai  Ckrlsto  del  Señor. 

ACCIÓN    DEC1MAOCTAVA. 

Como  el  Centurión,  y  otros  se  convirtieron  en  la  muerte  de 

Ckrlsto. 


espties  de  los  horribles  portentos  de  ciclo,  y  tier- 
ra ,  se  si <mc  otro  no  ele  menos  admiración;    porque  el 

Centurión  3 y  los  que  con  el  custodiaban  a  Jesús ,    visto  ti  tet- 
r?  moto,  y  las  cosas  que  sucedían  temieron  mucho  diciendo:  ver* 
¿ader  amenté  este  era  Hijo  de  Tj'ios.  {/)  Discurrían  con  si- 
■ffó'tán  no  usados  prodigios  temiéndolos,  y  rn:rvornica- 
tttVitrvcmoió..  No   hay  dtuh  que  temblase  el  Monte 
Calvario,  y  las  ciudades  vecinas  a  Jerusalen.    San    An~ 
selmo  s testigua .,  que  la  piedra  sobre  que  se  puso  la  cruz 
de  Christo  se  hizo  pedazos.  /cg)   San  Gerónimo  afirma, 
qde  los  arcos  del  templo,  de  sin  igual  magnificencia   se 
dividieron :  y  que  los  Angeles  que  precidun  >  fueron  oí- 
dos decir  salgamos  de  aqw\  (b)  Después  viendo  ios  sepul- 
■cros  abiertos,  bendije  s  sus  marmoles,  los  golpes  de  las 
piedras ,  el  deliquio  del  Sol ,  la  paciencia  de  jesús,,  pie- 
dad ,    y  gran  clamor,  escando  moribundo:    codo  esto, 
bien  pensado,  temieron  mucho,   no  fuera  qué   noria 
mú¿->¿  cometida  contra  el  Hijo,  de  Dios  sin  culpa ,   les 
amenazara   la  venganza   Di.  vi  na.     Ademas,  rodeas   'os 

c¡uc  habian  venido  ai  espectáculo  del  suplicio,    herían 

sus 


f  f  )  Mat.  2j(g)D¿  fáfs  DHL  cap.  ij   h,  injom. 
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«h  pernos  en  sena!  de  penitencia,  con,o!o  afirma  eE 
^g^-.y  toda  la  turba  de  los  c¡ue  alh UsuÜw  al '  es- 
t*&«^  ^V&  3*  *«„&  ,  mnd,  sus  pechos  t  seré- 


Wt» 


¿jj  Escomo  es  -maravilla 

áfc'l básicos  ¿bircas-*  «»  *-.«—-K'~:  >. : 


auc  acjiíelfo^  después 
y  precug^  hiñesen  sus  pedios:  mas 
m^imu^epeyo-  cayendo-  con,  &  cierra  ,  que  i 
delito* aconteció  tal  horror-,  no  me  conmu-ha  a 
*>*  portentos*  jOh-  cielo  ¡  órierra  i. ó Léc  ' 
fecas..  al:  Autor  ele  ¡a  naturaleza  as.L  oe 


corr.ie  cierra ,  que  por  mis- 
on  tan- 

s  criadas  l  Sk 


csroy:  contra:  mi  co 


aspiren^  ios,  ra. 


sos  y.  el   fiidw 


aquí* 
ele- 


«npestades  7  1«  olas,  el  ciclo  y  cierra",  y  rodod! 
mentas:  contra  mi  el  furor  ole:  las  bestias  Ja  ravia  ds 

fos  perros,  las-  riñas. dr  ios. Iínn«   t,.„í„ í  1 

,     V       '        i-u„s  uc  .ios  iccnci,  Jas  •■  unas  de  los  (tigres, 

los  dientes  de  los  osos 


as  astas  dedos^  toros ,  Jos;  picos» 
délas  aveS3  el  veneno  de  los  dragones,  ármense,  y  en 
«^escame..  A.  mi,  a  mi ,  aqui  estoy , que  foficeior^ 
vertió.  Ias  lras,.y  todo  loques*  ha  adelantado  de   hor-' 
nble, enemigo,  y  cruel,  áspero,. y   mortal.  O  dolores 
todos,  acometedme.  Veis  aqui  mi  corazón:  os  lo  entre- 

go;por  presa.  Dividkiloí,partidlo,dCspeda2adio,  traspa- 
sadlo ,escarmficadlo,  quemadlo,  y  reducidlo  a  cenizas? 
porque  a. quien -yo  he  muerto  verdaderamente  era  Hiio  de 
Vvsij)  porque  Dios  es  caridad.^  En  el  pues,  ü  oyga 
sus  palabras,  o  penetre  sus  pensamientos,  o  mire  sus 
obras;  ellas,  cada  una,  y  todas  juntas,  nada  respiran,  sino 
«andad, , de  modo  que  Pablo  verdaderamente  lalíamó- 
¿andad  demasiada  conque  nos  amó,  (!)  Bastaba  para  la  sa- 
lud 
mVucfis  23  {])  Mirl  ¡j  {kyijoan.  4  (!)  Epbes.  z. 
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lud  .del  -mímelo  mi  -suspiro  j  f  cjiíto  ^pafiaosf  m  cal- 
cio. Bastaba  una  lagrima  de  sus  ojos°,  y  quiso  liacerí® 
con  ¡mucha -sangre.  Era  suficiente  mover  una  vez  el  pie; 

■y  quiso  correr  -por  las  ciudades.,  lugares,  castillos,  regio*' 
ne%  por  lo. -plano  de  los  .cam pos, -por  Ioliuniilde.de  los 
valles,  por  lo  alto  de  los  montes.  Suficiente  era,  por  k 
vvida  de  todos  hablar  una  palabra  á  su  Padre 3  y  .-quizo  ^ 

.,no  solo  hablar  ;m,u chas  0  sino  padecer  muchas  111  as.,  y  ea 
-fin, monr.  iGori¿ caridad  demasiada  mos  amó  verdaderamente 
pues/pra títjQ  de  (Dios  ,  y-elliombre-con^dcmasíada  cra- 
-ciclad  le  .-dióimiettc.  Debria  por  la  grandeza  del  dolor  4 
.de  tan  detestable  ^maldad,  todo  el  ;Ctierpo ,  corno  la  tier- 
ra j  temblar-;:  -el  -pecho ,  como  los  sepulcros  .,  abrirse;:  £k 
.corazón ,  como  las  .piedras,,  golpearse  r.  antes  bien  ^coina 
jcl  -velo  del  Templo..,  dividirse  -iiiedio  á  ruedio.::  mas  ¿I 
.que  nos  srná  con  caridad  demasiada,,  'tiene  esco  ;por  cíe- 
4nasiado:vnada --m u -■exige  --por -tan  lamentable  tragedia 
icomo;nemos -visto  por  tantas  heridas  recibidas,,  por  i% 
sangre  .exhausta.^  por  los  miembros  despedazados,  y  fií 
íial-mcncff  5-por  la  jnuerte  inferida .,  nada  mas  -desea,  «ejí&e 
á  cxern-plo^á del  f^ibiicanocn  el  Templo,,  <¿¿clCcá- 
cu  non  en  el  Monte  3  hieras  con  dolor  m&  mÁn^  -serás 
íibsueko.deíu.culp.  -Confieso  ,c?  Jesús  j  este  es  el  é&L 
cho^quecDmeáó  la  maLdad,  por  la  que  cu  Vzém  mím 
í\6,d.¿kQ-jJor£Í¿>eeádo  ¿e  m  fmkkk  hrí.  {m\  Este  es 
aquel  fecho ;en  que  se  escotóle  un  eomzoii  éc'fiub&&M¿ 
fie  cjijtcn  .salieron  los  ma los  fensúniknios^  tmimSms  i  'd¿  k 
md^y.y  jóie#kf;(n)  A  este  pecho; pj^ lo heá&  ¿pm 
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_to  pueda  con  un  dolor  imzí™,  Pna  queW  afciítm 
Y*  «  U  gran  errtt  con  tu  discípulo  amado;  decaes 
de  herido  mi  pecao  muchas  veces:  recostarme  sobre  el 

tuyo.  (o; 


/ 


ACCIÓN    DECiMANONA. 
Como  le  abren  a  Chrhto  el  pedo  con  una  Lanza 


^  f     I  el  fin  de  toda  consumaron,  (  p  )  canto  David  ,  v  el 
fin  de  coda  consumación  vio  jesús  Hijb  de  David'  pero 
como  habla  amado  hasta  el  fía  a  ios  suym  ,  '  (-  no  délo    de 
amarlos  mas  alia  de  su  vida ,  eo  cuya  señal  buizo'  fuese 
abierto  su  Sacratísimo  Coscado  ,  para  que  á  él  como  a 
Aro  bohemos  Palomas.   rPor  ¡oque  uno  de  los  Soldados  le 
abrió   con  la  lanza  su  Costado ,  y   al  punto  salló  sanare ,  y 
égm  (r)  Veis  aqui  abierto  el  Costado  de  Christo'y   en 
el  ,  el  corazón,   en  que  al  momento  que  nos  concibió 
como  hermanos ,  nos  abrazó  con  amor.   Calla  su  lengua 
porque  carece  de  vida  5  pero  su  corazón  desde  este  mon- 
te exalta  su  voz  como  trompeta,  (s)  Tantas  veces  oímos  en 
su  Vida  la  voz  de  su  Divinísima  Boca,   ahora   oigamos* 
después  de  su  muerte,  la  voz  amabilísima  de  su  corazón. 
Clama  su  corazón  á  todos  los  insensatos,   y  tibios:  vol- 
ved, volved  prevaricadores  sobre  vuestro  corazón,  (i)   Noso- 
tros, pues,  inhumanos,  para  volver  sobre  nuestro  cora- 
zón ,  miremos  aquel  en  quien  están  escondidos  los  tesoros 
de  la  sabiduría  de  (Dios,  (v)  Si  busques  porque  el  Hijo   de 


Dios 


fi  Joan    1 3    p).p,..iti  '  q  )  Je.an,  j 3  rr/  idem  ¡j?  fs   Ija-as    o 

(tj  hceb,  ¡  8  v  Ad  Col.  2.  :  '  ■; 
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proelmente  tAcMatáck  vosotros.   Estas  heñías  f  me 
¡«can  hs  'temidos,  mbitrilMnÁ  vosotros    en  ñus    entrañas. 
La  crua&ion  de  mi  cuerpo  se  ensancha  para  vuestro 'gremio, 
no  crece  -par*  m¡  pena.  MI  sanare  m  perece  para  >m  ,  Sm&- 
n  para  vuestro  precio.   Verúd,  pues,  volved,  [y  aun  prfottd  a 
mum  Taire  que  aTd  veis )  males,  por  bienes,  por   miañas, 
a>nor    por  mitas  herllas  ,  volverá!  tanta  cardad,  [q]  A  tan- 
to exceso  de  amor  ,  se  asombra  el  mismo   amor.,  antes 
b'.-:»  el  mismo  asombro.  Quando  Chnsro  vino  a!   mo- 
numento á  resucitar  a  Lázaro,  lloró    jesús:  los  Judíos 
eme  ai!!  estaban  áttnairWdo  tanco  amor  de  Cumio  para 
con  Liziro,  une  demostmba  co  n  las  lagrimas,  atónicos 


ciccí  tri '.  íHit'd  ■■  0  >rt  í'-  é*  n¡L 


M  me 


Da 


h  al  hombre:  dccuK  o  «bg¿ 
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hti  loiío  cerro 
i  -i-* 


cvjs  envíen  os  ai  nomo: 

ai  hombre  mieci.i   eos-as  criadas  parné! 

co:n>  le  amaba.   Quando  el  amo  r  cerró  1 

lió   de   la   'Sróí   del    .4'thUto:    í 

cuando  clamor  le  qubó   la  vida  ,  quancm  esnmniodc 

sus  Divinas  venas  todo  lo  que  desangre  tema  omiso 
por  el  Espíritu   Santo  ,  decid    ya:  Wm i'eémo  :e  anrua. 
Quando  abre  sus  brazos,  para   abrazara!  hombre  que 
viene,  quando  inclina  la  cabeza  ,  para  obscu'ane  ,  quan- 
do con  clavos  remacho  sus  pies  a  la  Cruz,   para  no  po- 
der huir  de'ella,  quando  en  el  mediodía  {tS  de  su   amor 
recostado  fallece  de  amor  (v)    de  modo  que    ya  espira;  at- 
cid:  mirad  como  le  amaba.  Pregunta  ahora  el  amor  cruci- 
ficado por  nosotros  lo  que  á  Pedro:  hombre  me  amas)  Tu 
t  r  3  bu,°- 

■     (q  )  Ser.  108  (  r  )Joan.  1 1  '/;  £ 
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l  ubre  me  amas  por  qu,rt  Vo  mc  h¡cc  ¡^ 

fea  quien  nunca  dañé,  siemorc  beneficie-  i,    7 

q^cn.ododí.quanrorube.ámi      S  * 

ilt     ;  •  '  dll!1)  v  a  codas  mis  rn<nc> 

*&*,  por  gufcn  t,nt0      Jccí)       •  /-«  «• 

«  «píen  tanto  amo,  quanto  puedo:  me  fm^S'tZul 
"mees  todo,  tu  sabes  qm  te  amo    (x\    y    "j  '*■*! 

-ndpestrogo,,  Pero  po^^S^^ 
grimas  de  cus ops:       pwymM,iww;        ^ 

'»•>)  Porque  Dios  convirtió  cu  llanto  en   „oZO    í° 

v^no  de  alcgna:megoZo  sobre  ci  m¡  Jef    °'ahW 
«mbicn  conseguida   la  vidork,  mc  pJcce       f^ 

e.L.nibo  de  los  Padres,  cierro  insólito  tumulto-  Ln 

»  de  gozo.  Camina  finalmente  nuestro  primer  Padre 

r  do  el  p3ma  dC  CaUtIVOS :   ^c  vie^°  7*  bor- 

rado ej  cont;ra  sí  cscmo  mr .  ,}  de  J 

que  iestxw,  muñen k,  a  la  muerte,  lo  celebra  con  el  Da 
v;dico  metro    y  se  congratula,  y  l  toda  su    posteridad 

"  '"' /n  '  WW  "**  (^  dw««  esta  muerto   por  todos 
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10soUoS,nomofirA..W,a^,-->-*^ 
•  L    n  rliristo   convoca  ahora  a  toaui  iud 

O  Angeles ,  dadme  los  parabienes ,  que  y  r 

vo  ¡  y  espero  v.v.  eternamente     » »  »     c  ¿ 

rueao  por  tu  muerte,  que  muera  para  ral,;  l 

,«e  expresa  con   palabra   de  tu  s«rv  ^ 

L  e//«  (A)   Esta  es  tu  intención  en  «o nr ,  e* 
i  codos'os  males,  que  padeciste  hasta  el  fin  «U         . 
esto  es ,  no  hagan  algún  aAo  por. ,  P  ^      ^ 
honor,  mas  lo   pensado,  ^V^J^L'  Lnstc 
finalmente  lo   que  viven  ,  a  „  lo  refieran    q 
por  ellos ,  y  aprendan  a  morir  a  si  ,        v  y  t 
U,  este  morir,  para  que  no  -»?^^f  ^ 
v  aléete  diré  con  Pablo:  ««  yo;  mas  no y o,  ^ 
i  Je  en  ,í.  i  ,S¡  se  haga  esto,  y  por  todoj  entone^ 
«endrin  su  fin  ,  Christo  que  paoeao  y  el  b  P 

quien  padeció:  y  para  nadie  ser  a  mu  cae  *Y 

l  acabar  as>  la  Tragedia,  con  1«  pal. d  --  £    R1STO. 
numéjia  Pasión  de  Nuestro  Señor   $*J±K 


fm   ele  la  obra. 
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EL  TRADUCTOR,  A   LOS  CUTIÓOS. 

"'  s"  Gmi""J  %•"«»•  »  Í  ív«,  d 

raralij)omenon. 

de     a    palabra      v    r„r  '       a  ci  orden  Y  texto 
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Dios  padeció  por  imcstra  causa,  tales,  tantas/- y   tan  in- 
dignas cosas  5  hallarás  en  su   corazón  espresas  de   cada 
una  todas  las  causas.    Aunque  esté  muda  su  boca  el  ce 
habla  con  el  corazón  asi :  sufrí  angustias,   para   librarte 
de  la  muerte:  temí,  para  asegurarte:  velé,  para  despertar- 
te del  sueno  de  la  culpa :  oré,  para  alcanzarte  dones: 
sudé,  para  expeler  el  podrido  humor  del  pecado:  fui 
cogido  ,  para  cogerte  a  tí ,  y  alcanzases  el  premio :  ^  ata- 
do, para  desatarte:  vendido  en  vil  precio,  para  redimir- 
te :  negado  de  Pedro,  para  confesarte  delante  de  mi    Pa- 
dre: desamparado  de  los  Apostóles,  para  solo  darme  por 
tu  compañero:  acusado,  para  escusarte:  cubierto  el  ros- 
tro ,  para  revelártelo  con  gran  gloria  en  el  délo,  (x)   Desnu- 
dado de  mis  vestidos^  otraVez  vestido^or  despojarte  del 
viejo  Adán,  y  vestirte  del  nuevo  hombre  que  es  según  Oíos:  (y) 
azotado,  para  que  mi  Padre,  no  te  castigue  pecador  con 
muchos  azotes,   (z)   Condenado  por  iaiquos  Jueces,  pa- 
ra absolverte  de  eterna  condenación  :  echado  fuera  de 
Jerusalen  ,  para  admitirte  á  la  celestial:  cargué  la  cruz  , 
para  pasar  el  peso  délos  pecados,  de  tus  hombros,   a  los 
mies-  coronado  de  espinas,  para  darte  la  corona  dejlo-. 
ria:  tuve  sed,  para  saciarte  con  un  torrente  delicias,  [a)  I  ras- 
pasado  con   clacos,  para  esperarte:   estendidos  los  bra- 
zos, para  abrazarte:  incliné  la  cabeza,  para  darte  ósculo 
de  paz:  finalmente  muerto,  para  que  vivas,  herido  con 
la  lanza,  para  herirte  cor  mi  caridad.    Tienes  aquí  ei 
compendio  de  todo  lo  que  padecí  ,  y  de  las  causas  por- 

r  que 

(x)  z.  Cor,  i\y  )  Bfih  4-  (*)  £w-  **•(*)  pí-  3  $* 
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que  padecí.  Qué  dir¿  desunes  de  esto,  mas  acomodada- 
mente, para  percibir  algún  fruto,  que  con  Ensebio  Ga- 
licano: grande  a  la  verdad  es  la  obra  de  Dios  de  ser  yo  su 
ecbura  5  pero  mudo  mas  lo  que  veo;  haber  pasado  él,  á  ser  nú 
preao ,  qnendo  ciertamente  se  hace  la  redención  con  tan  copiosa 
daava ,  que  parece  que  el  kmbre  vale  todo  un  ®ks  Ib)  Sabi- 
ente pregunta  Salviano  atónito  de  La  grandeza  de  h 
deuda:  que  volverá  digno  al  Señor,  quien  debe  á  Dios,  un 
<Dm ,  por  qmenfué  redimido  >  (c)  Guárdate  no  sea  que  alg* 
na  vez  tu  Redentor  te  ,rguya  con  lks  -^  * 

San  Agmtl0  trajo  de  Chrisco  hablando  á  un  pecador- 
«ep  o  tmpaubk,™  di^é  padecer  por  thpero  tu  despreciaste 
en  el  hombre,  a  Djos  :  en  el  enfermo,  la  salud:  en  el   camino  , 
U  vereda:  en  la  Cruz  la  vida:y  en  los  suplicios,  el  remedio.  (</, 
Antes  de  encarnado  el  Hijo  de  Dios,  el  mundo  estaba 
con,,  probatura  picina;  en  la  que  según  San  Juan  :  yací* 
una  muche.unbreje enfermos,  ciego,,    cojos  mancos',     pre- 
gunto Dios  a  Adán,  ¡o  mismo  que  Coriseo  a  aquel  en- 
te, mo:  quieres  ser  íano>  Respondió  Adán  con  el  enfermo- 
no  tengo  kmhe   e)Qaé  se  siguió  >  Porque  no  faltase  hom- 
bre. Dios  se  frno  hombre,  y  Medico,  que  por  su  enfn- 
medaa,  todos  sanamos,  (/)  dice  San  Pedro.    Ahora  re  dice 
mecnco  lo  qac  a  aquel  enfermo  :  sano  estas,  va  no  ameras 
pecan  note  suceda  peor\g  )    De  ¡a  planta  del  pie  ,  hasta  ía 
cabeza  en  ti  no  había  sanidad    Y  :  r5tás  sano;  ciego  eras, 
y  ves,  cojo,  y  caminas;  sardo,   v  oyes';  mudo,&y   ha- 
bías-, icproso,  y  estas  limpio;   muerto,  y  vives.  Ya  e 
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tas  sano:  qué  de  acjm»  .ya»  **"*  ^«rirfáf.  Después 
de  untos  socorros  de  salud  ,  después  de  los  siete  Sacra- 
mentos instituidos ,  después  de  ios  tormentos  tolerados, 
después  de  tantas  demostraciones  de  amor ,  tantos  bene- 
ficios recibidos ,  premios  prometidos ,  y  sufridos  supli- 
cios, ya  no  qaierls   peca»  mas.   Después  de   destruí  la^  la 
„mr.te,  aboliío  ¿pecado,  ^  vencido  el  Demomo,  y  fi- 
erra la  entrada  a  U  eternidad ,  ya  no  «aeras   pecar.  Des- 
pués de  quebrados  sus  ojos ,   lastimada  su  piel     acarde- 
nalados sus  hombros,  alesnadas  las  manos,  desencaja- 
do, los  huesos ,  golpeados  sus  mié aabros,  salido  el   su- 
dor, derramadas  sus  lagrimas,  acabada  su  sangre,  per- 
dida su  vida  ,  va  no  ameras  pecar  mas;  no  te  meédafeor.    no 
sea   queia  Encamación  de  Cbristo,  seadannacio.de 
m  alma:  no,  su  Pasión,  sea  tu  perdición:  no  te  acontez- 
ca, 'o  que  amenaza  un  Pablo:  si  ai^no  no  ama  a  nuestro 
Sera  Jesu-Cbristo,  sea  condenado,  (i)  En  cuya  palabra  en- 
cerró'todo  lo  que  hay  que  temer.  Pero,  o  Jesús     tu 
san-re  nos  manda  esperar,  pues  fué  copiosamente  der- 
ramada: esra  sangre  clama  a  la  Justicia  vibradora  de  su 
espada,  que  desembaínó  el  primero  Adán  con  su  preva- 
ricación :  embaina  tu  espada.  (;)Ella  clama:  Padre,  perdó- 
nalos: clama  a  los  demonios:  no  toquéis  d  mis  chnstos.  (*) 
Esta  sangre  oue  mojo  la  tierra,  clama  á  los  Angeles:  no 
.uerais  dañar  a  la  tierra.  (1)  Finalmente  ella  por  no  perder 
su  recompensa  clama :   ira  pierdas  con  los  impíos,  o  Di  -v,  4 
mi  alma,  {m)   Vemste  á  buscar  la  oveja  perdida:  digiste 

{b\  Ad  Rom.  6  Jj  i  Cor.  :i[j)  fc*-¡  <*  ¿,  ?>■■  <°  i  «  #«<;•  /   V») 
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e   Hijo  «el  ,»mbre  no  vino  A  penólas  almas  sim  i  salvar- 
las.  {n)    Sálvanos  pues,  o  Salvador  y  nuestra  salud ,  para 
que  se  cumpla  cu  palabra:  ¿fe  /w  ^  wd/fW  j  ^  v 
(ti.  lo)  I 

EPILOGO, 

Apto  sera  el  fin  de  decir  ,  como  me  fué  el    nrinci- 
pio,  es  a  sabbr  J«u-  Ch  risco,  que  es  el  nrintfioio',  v  fvv 
M>s  recebid  pnme.ro  una  subsinu    recaokuiarion  fe  la- 
S  «-rada  Tragedia,  oor  Sin  C  irisosromo.    La  /,«  del 
üek  es  entrégala  con  ohseulo  de  en^no  ¡  «,  í/V,iP  ..,/  ^  ¿,  p  ;g< 
tif  co  ¡o  :  se  ata  al  que  k  ata  taktsj  Üeea  al   qm  %'afw  \»~ 
¿ai  U  verdad  se  acusa  por  un  falso:  se  preseata  a  fdea  se  irey 
sentau  talos:  los  Judíos  lo  entregan.  Á  las  <■ entes  i  h   me'vm 
lasantes  á  los  Julios:  'Plintos  ¡o  maula  %  Herades ■,  v   ífi- 
rodeslo  remite  á  Pilatos:  as!  se  hace  un  comercio  de  hnpiedads 
la  'Piedad  ,y  la  Santidad  es  llevada  a  negociación  de  crueldad.. 
Es  azotado  el  perdón,  condenada  la  remiden  ,  iludida   la  Ma- 
gestad,  irrisible  la  virtud:  humedécese  de  salibas  al  dador  de  las 
lluvias:  al  fabricador  del  cielo  se  sujeta  con  clavos:  al  produc- 
tor de  la  miel  se  le  da  /.del,  y  al  que  brinda  las  fuentes ,  se  le 
¿a  vinagre  :y  no  faltando  tuda  de  penoso,  la  muerte  huye  ,  la 
muerte  se  demora,  que  allí  nada  suyo  siente,  (p)  Asi  el  de 
Christo:  ahora  lo  de  Christo  á  nosotros ,  oid  lo  de  San 
Chnsologo :  no  queráis  temer  ;  esta  Cruz  no  es  mi  aguijón , 
sino  de  la  muertes  los  clavos  no  me  clavan  el  dolor,  sino  mas 

(A)  Luc.  9.  (o)  Joan,  i  8.  (p  ^  Ser.  6.  tom.  3. 
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